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EL  MISTERIO  DE  LA  IGLESIA 


a  filosofía  ha  sido  definida  como  una  labor  para  restituir  a  las  pa¬ 
labras  su  sentido  verdadero  y  profundo.  Así  también  podemos  de¬ 
finir  la  teología  como  una  labor  para  restituir  a  las  palabras  cris¬ 
tianas  su  verdadero  sentido. 

Aquí  trataremos  de  restituir  el  sentido  de  la  palabra  “Iglesia”. 
¿Dónde  está  la  dificultad?  En  esto:  la  Iglesia  es  un  misterio.  La 
tarea  de  los  teólogos  es  de  restablecer  el  sentido  del  misterio  de 


la  Iglesia. 

¿Qué  es  un  misterio?  ¿Qué  significa  la  palabra  misterio?  Un  misterio  es  una 
realidad  invisible  (invisible  porque  divina),  pero  manifestada  en  una  realidad  visible. 


LA  CORRUPCION  DEL  SENTIDO  DE  LA  IGLESIA 

Nuestra  inteligencia  no  mantiene  fácilmente  el  sentido  del  misterio.  Capta 
más  fácilmente  los  objetos  materiales  que  los  misterios.  El  teólogo  debe  luchar  con¬ 
tra  la  tendencia  natural  que  rebaja  los  misterios  al  nivel  de  los  objetos  naturales. 
Debe  salvar  los  misterios  cristianos  de  la  materialización  operada  inevitablemente 
por  la  inteligencia  natural  abandonada  a  su  propio  movimiento. 

En  efecto,  si  no  desconfiamos  de  nuestra  tendencia  natural,  reducimos  poco 
a  poco  la  Iglesia  a  categorías  naturales. 

Comparamos  por  ejemplo  la  Iglesia  a  las  instituciones  naturales  de  que  te¬ 
nemos  experiencia  diaria.  En  estos  últimos  siglos  la  comparación  que  ha  prevalecido 
ha  sido  la  del  Estado.  El  Estado  es  la  gran  creación  de  los  tiempos  modernos.  El 
Estado  se  hizo  tan  poderoso  que  todos  los  cristianos  sintieron  la  necesidad  de  defi¬ 
nir  también  la  Iglesia  en  términos  que  convienen  al  Estado,  es  decir,  en  términos 
jurídicos  de  institución  y  de  poderes. 

Es  cierto  que  la  Iglesia  tiene  aspecto  de  institución  humana  con  sistema  ju¬ 
rídico  y  poderes  en  su  elemento  visible.  Pero,  por  la  reducción  a  categorías  jurídicas, 
el  elemento  visible  llega  casi  a  tener  su  consistencia  en  sí  mismo.  Insistiendo  de  ma¬ 
nera  unilateral  en  lo  jurídico,  llegamos  a  concebir  una  realidad  social  que  no  ne¬ 
cesita  del  misterio  para  ser  entendida. 

Ahora  bien,  el  elemento  visible  en  la  Iglesia  es  una  manifestación  del  ele¬ 
mento  invisible.  No  puede  ser  comprensible  en  sí  mismo,  ni  por  comparación  con 
instituciones  humanas.  Lo  visible  significa  lo  invisible  y  tiene  su  sentido  en  lo  invi- 
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sible.  Lo  visible  se  corrompe  si  no  se  hace  continuamente  la  referencia  a  lo  invisible. 

La  tentación  de  la  inteligencia  humana  es  de  interpretar  lo  visible  comparán¬ 
dolo  a  las  instituciones  naturales.  El  deber  del  teólogo  es  recordar  continuamente  la 
presencia  de  lo  invisible;  sin  este  elemento  invisible,  sin  esta  labor  de  aplicación 
permanente  y  activa  de  la  fe  a  la  realidad  de  la  Iglesia,  es  imposible  interpretar  co¬ 
rrectamente  el  elemento  visible. 

La  Iglesia  no  es  un  "‘Estado  espiritual  sobrenatural”,  un  Estado  al  lado  o  en¬ 
cima  del  otro  Estado:  es  la  presencia  de  Dios  en  la  humanidad.  Siempre  nos  deja¬ 
mos  impresionar  por  los  elementos  materiales;  materializamos  la  Iglesia;  pero  la  Igle¬ 
sia  es  la  transparencia  de  Dios  en  la  humanidad.  La  Iglesia  es  la  relación  entre  Dios 
y  toda  la  humanidad. 

Debemos  luchar  contra  la  materialización  y  “personalizar”  nuestra  idea  de 
la  Iglesia.  La  Iglesia  no  es  una  institución  que  podría  apartar  a  Cristo  de  los  hom¬ 
bres.  El  Estado,  sí,  aparta  a  los  hombres.  Despersonaliza  las  relaciones  humanas.  Es 
una  condición  de  la  multiplicación  de  las  relaciones  sociales.  Es  una  condición  de 
progreso  social.  Pero  es  también  una  condición,  un  factor  de  despersonalización:  las 
relaciones  administrativas  no  son  relaciones  personales.  La  Iglesia  no  puede  ser  una 
“administración  sobrenatural”,  puesta  entre  Cristo  y  los  hombres.  En  la  Iglesia  todo 
elemento  visible  debe  ser  vivificado  por  su  sentido  misterioso:  todo  debe  ser  inme¬ 
diatamente  presencia,  transparencia,  comunicación  de  Cristo.  Esto  supone  una  pre¬ 
sión  continua  de  la  fe  para  reprimir  la  materialización  de  la  inteligencia  natural. 

La  Iglesia  interesa  también  a  todos  los  hombres.  La  inteligencia  natural  ve 
la  Iglesia  en  un  grupo  sociológico  limitado  y  determinado :  “los  que  van  a  misa  el 
domingo”.  La  Iglesia  no  se  reduce  a  lo  que  es  visible.  La  Iglesia  es  algo  en  que  in¬ 
tervienen  todos  los  hombres.  Todos  entran  en  ella  o  se  apartan  de  ella.  La  Iglesia 
es  el  drama  del  encuentro  de  todos  los  hombres  con  Cristo.  Ella  resulta  de  este  drama. 

La  materialización  de  la  Iglesia  por  la  inteligencia  natural  realiza  una  fija¬ 
ción  de  la  Iglesia  en  el  espacio  y  el  tiempo. 

El  sentido  natural  fija  a  la  Iglesia  en  el  tiempo;  ve  en  la  Iglesia  su  figura 
histórica  actual.  Pero  la  Iglesia  es  movimiento,  corriente  de  Cristo  hacia  toda  la  hu¬ 
manidad.  Todo  lo  que  se  ve  en  la  Iglesia  es  nada  más  que  la  manifestación  exterior, 
huellas  visibles  de  una  corriente  invisible:  la  obra  de  Dios  en  la  humanidad. 

La  Iglesia  no  es  solamente  lo  que  se  ha  manifestado  de  ella  hasta  ahora;  es 
también  lo  que  será  manifestado  de  ella  hasta  el  advenimiento  del  nuevo  mundo. 

La  Iglesia  es  algo  que  está  creciendo  en  toda  la  humanidad  y  en  cada  hom¬ 
bre,  es  algo  que  es  activo. 

Si  separamos  lo  visible  de  lo  invisible,  no  lo  entendemos.  Las  costumbres, 
los  actos  exteriores,  las  formas  sensibles,  los  actos  jurídicos  son  expresiones  de  una 
actividad  invisible:  Cristo  que  está  construyendo  su  cuerpo  en  la  humanidad.  Cris¬ 
to  que  está  juntando  a  todos  los  hombres  en  sí  mismo,  etc. 

La  tarea  de  la  teología  es  revelar  la  realidad  invisible  que  está  actuando  de¬ 
trás  de  sus  expresiones  visibles.  ¿Cuál  es  entonces  la  realidad  invisible?  ¿Cuál  es  el 
misterio?  La  revelación  de  Cristo  nos  lo  manifiesta. 

Como  siempre,  el  misterio  no  se  deja  expresar  por  una  palabra,  ni  un  con¬ 
cepto,  sino  por  la  convergencia  de  conceptos  complementarios.  Veamos  cuáles  son 
estos  aspectos  complementarios. 
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A.  ASPECTOS  COMPLEMENTARIOS  DE  LA  IGLESIA 
1  —  La  Iglesia  como  Reino  de  Dios  y  como  sacramento  de  la  humanidad. 

Si  la  Iglesia  es  el  dinamismo  que  reúne  a  Dios  y  los  hombres,  puede  ser  exa¬ 
minada  desde  el  punto  de  vista  de  Dios  o  del  de  los  hombres. 

Considerada  desde  el  punto  de  vista  de  Dios,  la  Iglesia  es  el  Reino  de,  Dios. 
No  es  todo  el  Reino,  pero  algo  en  el  Reino,  una  etapa  del  Reino  de  Dios.  Conside¬ 
rada  de  parte  de  los  hombres  es  la  fuerza  de  Dios  que  entra  en  la  humanidad,  es 
la  conversión,  o  la  transfiguración  de  la  humanidad  operada  por  Dios  en  Cristo; 
podemos  decir,  que  es  el  sacramento  de  la  humanidad. 

Llegamos  así  a  la  distinción  tradicional  entre  res  et  sacramentum.  La  res  es 
el  reino  de  Dios;  esta  res  es  significada  y  engendrada  por  un  sacramentum. 

La  misma  distinción  se  manifiesta  aun  de  otras  maneras.  La  Iglesia  es  a  la 
vez  fin  y  medio.  Podemos  considerar  en  la  Iglesia  el  comienzo  del  Reino  de  Dios, 
el  resultado  de  la  actuación  de  Cristo.  Cristo  viene  para  formar  la  Iglesia  a  partir 
de  la  humanidad,  la  Iglesia  que  es  su  cuerpo.  La  Iglesia  es  el  fin  de  la  salvación. 

Pero  la  Iglesia  es  también  el  medio  de  la  salvación.  Es  el  instrumento  por  el 
que  Cristo  salva  a  los  hombres.  Está  hecha  por  el  conjunto  de  los  medios  de  sal¬ 
vación. 

Como  fin  de  la  salvación,  estado  final  de  la  humanidad  en  elaboración,  la 
Iglesia  es  la  hija  de,  Dios,  la  mujer  predilecta  creada  por  Dios  en  Cristo.  Como  me¬ 
dio  de  la  salvación,  la  Iglesia  es  madre  de  los  hombres,  la  que  engendra  a  los  hom¬ 
bres  a  la  vida  de  Cristo. 

Podemos  resumir  esta  distinción  por  el  esquema  siguiente: 

Iglesia  —  res  —  fin  de  Cristo  =  hija  de  Dios. 

Iglesia  —  sacramentum  —  medio  de  Cristo  =  madre,  de  los  hombres. 

2.—  La  Iglesia  (res)  como  participación  de  la  vida  trinitaria  y  como 

comunidad  de  los  cristianos 

Considerando  en  la  Iglesia  el  resultado  de  la  obra  de  Cristo,  encontramos  dos 
aspectos:  la  Iglesia  es  una  relación  de  participación  de  la  humanidad  en  la  vida  in- 
tratrinitaria,  o  sea  una  relación  de  la  humanidad  con  cada  una  de  las  personas  di¬ 
vinas.  Definiremos  a  la  Iglesia  como  la  humanidad  “hacia  el  Padre”,  el  regreso  de 
la  humanidad  al  Padre  (reditus  ad  Patrem);  también  como  el  cuerpo  de  Cristo,  o 
la  esposa  de  Cristo,  la  nueva  Eva  del  nuevo  Adán;  o  como  el  cuerpo  animado  por 
el  Espíritu  Santo,  movido  por  El,  unido  por  El  a  Cristo,  y  llevado  por  El  hacia  el 
Padre  en  la  misma  vida  de  amor  de  las  personas  divinas. 

Pero,  mirando  esta  vida  dentro  de  la  humanidad,  mirando  hacia  la  realiza¬ 
ción  de  la  vida  trinitaria  en  la  comunidad  humana,  encontramos  una  comunión  de 
los  hombres.  La  vida  trinitaria  produce  entre  los  hombres  una  comunión.  Esta,  se 
define  por  una  cierta  unidad  y  cierta  catolicidad. 

Podemos  aplicar  aquí  también  la  distinción  antigua  entre  res  tantum  y  res 
et  sacramentum.  La  comunión  de  los  cristianos  es  un  fenómeno  visible  en  parte,  por 
lo  tanto  es  sacramentum ;  es  manifestación  visible  de  la  participación  en  la  vida  tri- 
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nitaria;  ésta,  por  supuesto,  es  totalmente  invisible.  Pero,  la  comunión  es  también  en 
parte  invisible:  es  res.  Por  otra  parte,  la  comunión  es  el  resultado  del  sacramentum 
de  la  Iglesia  como  instrumento  de  la  salvación;  es  un  intermedio  entre  el  instrumen¬ 
to  de  la  salvación  que,  es  la  Iglesia,  y  la  realidad  última  producida  por  ésta,  o  sea 
la  vida  intratrinitaria  participada. 

Llegamos  a  este  esquema  de  la  distinción  entre: 

Iglesia  =  res  tantum  —  ad  Patrem  =  Corpus  Christi  =  in  Spiritu. 

Iglesia  =  res  et  sacramentum  —  communio  sanctorum. 

3  —  En  el  órgano  de  salvación  de  los  hombres  que  es  la  Iglesia  podemos 
distinguir  una  cuasi-forma  y  una  cuasi-materia 

La  cuasi-forma  son  las  actividades  de  la  Iglesia  para  salvar  a  los  hombres  y 
engendrar  el  cuerpo  de  Cristo,  o  sea,  las  actividades  por  las  que  la  Iglesia  se  en¬ 
gendra  (o  es  engendrada)  a  sí  misma  para  formar  la  participación  de  la  humanidad 
en  la  vida  trinitaria;  son  las  funciones  de  la  Iglesia,  y  con  las  funciones  los  ministe¬ 
rios  (con  sus  poderes),  que  presiden  a  estas  funciones  de  testimonio  (martyría) , 
dev  liturgia,  de  servicio  ( diakonía );  entre  los  ministerios,  el  apostolado  continuado 
en  el  episcopado  y  sus  participaciones,  es  el  primero;  tiene  verdadera  autoridad  so¬ 
bre  los  miembros  de  la  Iglesia. 

Pero  la  Iglesia  trabaja  sobre  el  cuerpo  de  la  humanidad.  Es  hecha  por  hom¬ 
bres,  y  es  la  humanidad  trabajada  por  Cristo.  No  es  una  institución  fuera  de  la  hu¬ 
manidad.  Tiene  a  la  humanidad  como  materia.  La  Iglesia  orienta,  prolonga,  trans¬ 
figura  las  energías  de  la  humanidad:  es  la  palabra  dada  a  una  humanidad  transfi¬ 
gurada  por  El.  No  se  construye  sobre  nada,  sino  sobre  la  tendencia  de  la  humani¬ 
dad  hacia  la  paz,  la  unidad,  sobre  los  pobres,  sobre  la  aspiración  de  la  humanidad 
a  la  perfección:  la  Iglesia  es  la  liberación  de  los  pobres,  la  liberación  de  la  paz,  la 
liberación  de  los  santos,  la  reunión  de  la  humanidad. 

Iglesia  =  forma  =  testimonio  -{-  liturgia  +  servicio. 

Iglesia  —  materia  =  paz,  unidad,  pobres,  santidad. 

Definimos  así  cuatro  niveles  de  consideración  del  misterio  de  la  Iglesia. 

a)  Res  tantum:  ad  Patrem  in  Christo  per  Spiritum  Sanctum. 

b)  Res  et  sacramentum:  communio  hominum. 

c)  Sacramenti  forma:  mater  hominum  (officia  et  ministeria). 

d)  Sacramenti  materia:  pax  —  sanctitas  —  pauperes  Dei. 

Digamos  algo  rápidamente  respecto  de  estos  niveles  del  misterio. 

B.  LA  IGLESIA  EN  LA  SS.  TRINIDAD 

1.—  Hacia  el  Padre. 

La  Iglesia  es  la  nueva  creación  del  Padre,  la  nueva  creatura,  o  sea  la  hu¬ 
manidad  renovada.  Es  la  nueva  Eva  ofrecida  a  Cristo  nuevo  Adán,  concebida  por 
la  Sabiduría  de  Dios  en  una  Palabra  poderosa  del  amor  del  Padre.  Es  la  creación 
restaurada,  recapitulada,  o,  mejor,  en  el  camino  de  la  restauración. 
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Porque  la  Iglesia  es  un  movimiento,  un  crecimiento:  la  nueva  creación  en 
formación. 

En  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia  el  Padre  constituye  su  reino.  El  Padre  reina  en 
la  Iglesia.  En  ella  deposita  su  gloria. 

Esta  nueva  creación,  este  reino,  son  un  pueblo,  el  pueblo  de  Dios  que  entra 
caminando  hacia  su  destino.  Un  pueblo  que  regresa  en  peregrinación  hacia  el  Pa¬ 
dre.  Viene  del  Padre  y  vuelve  al  Padre.  Su  crecimiento  se  puede  comparar  con  el 
crecimiento  de  la  simiente  que  produce  un  árbol,  o  la  penetración  del  fermento  en 
la  masa. 

El  pueblo  de  Dios  es  también  la  ciudad  de  Dios,  o  la  casa  de  Dios:  es  un 
templo  de  Dios.  Como  pueblo  es  un  pueblo  sacerdotal;  su  misión  es  presentar  a  Dios 
la  gloria  de  la  creación.  La  Iglesia  es  el  sacerdocio  de  la  creación;  el  pueblo  que 
presenta  a  Dios  la  adoración,  un  pueblo  litúrgico.  Devolver  a  Dios  el  amor  que  Dios 
mismo  infundió  en  la  creación,  tal  es  el  papel  del  pueblo  elegido.  Eso  lo  hace  la 
Iglesia  desde  ahora,  preparando  su  vida  eterna,  la  que  será  un  amén  perpetuo  para 
la  gloria  de  Dios. 

2.—  Corpus  Christi. 

La  Iglesia  regresa  al  Padre  en  Cristo  y  por  Cristo.  No  tiene  nada  en  sí  mis¬ 
ma  sino  lo  que  ha  recibido  de  Cristo.  Mejor:  no  es  nada  en  sí  misma;  la  Iglesia 
existe  en  Cristo.  Está  unida  intrínsecamente  a  Cristo. 

El  misterio  de  la  unidad  entre  Cristo  y  la  Iglesia  se  expresa  principalmente 
por  el  concepto  de  cuerpo  de  Cristo. 

El  concepto  de  cuerpo  de  Cristo  tiene  cuatro  sentidos  o  aspectos  principales: 

a)  La  Iglesia  es  el  cuerpo  de  Cristo  como  la  esposa  es  el  cuerpo  del  esposo. 
La  Iglesia  es  la  nueva  Eva  del  nuevo  Adán.  Forma  un  cuerpo  con  Cristo.  Nació  del 
costado  de  Cristo  inmolado  en  la  Cruz,  como  madre  de  todos  los  hombres,  herma¬ 
nos  de  Cristo.  Es  el  objeto  del  amor  de  Cristo  que  se  sacrificó  y  murió  por  ella. 

La  Iglesia  es  la  plenitud,  el  “pleroma”  de  Cristo,  la  riqueza,  la  abundancia 
de  Cristo,  objeto  de  todos  sus  cuidados  y  todas  sus  preocupaciones,  nutrida  por  el 
pan  de  la  palabra  y  el  pan  de,  vida. 

Toda  la  vida  de  la  Iglesia  está  en  Cristo  y  viene  de  Cristo.  El  misterio  de 
esta  procedencia  es  un  misterio  de  amor  que  la  Biblia  representó  constantemente 
bajo  la  forma  de  un  amor  conyugal. 

b)  La  Iglesia  es  cuerpo  de  Cristo  porque  se  compone  de  muchos  miembros 
distintos;  es  la  unidad  de  una  gran  diversidad.  Todos  los  miembros  contribuyen  a 
constituir  una  realidad,  una  comunión,  un  edificio  que  es  la  realidad  del  comple¬ 
mento  de  Cristo.  Los  miembros  contribuyen  a  formar  la  expansión  de  Cristo.  Por 
eso,  se  dicen  el  cuerpo  de  Cristo.  En  efecto,  en  un  cuerpo  todos  los  miembros  tra¬ 
bajan  en  conjunto  para  realizar  un  solo  ser. 

c)  La  Iglesia  se  llama  también  el  cuerpo  de  Cristo  porque  nace  por  el  bau¬ 
tismo  en  que  entra  en  el  misterio  de  la  muerte  y  de  la  resurrección  del  cuerpo  de 
Cristo;  ella  entra  en  el  cuerpo  de  Cristo.  También  porque  encuentra  su  forma  per¬ 
fecta  en  el  cuerpo  eucarístico  de  Cristo.  La  Iglesia  está  totalmente  formada  en  la 
celebración  de  la  eucaristía.  La  comunión  del  cuerpo  de  Cristo  eucarístico  forma  la 
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Iglesia.  La  Iglesia  o  la  eucaristía  es  la  misma  realidad.  La  Iglesia  está  totalmente 
presente  en  el  misterio  del  cuerpo  eucarístico. 

d)  Finalmente  la  Iglesia  se  distingue  de  Cristo  como  el  cuerpo  de  la  cabeza. 
Cristo  es  la  cabeza,  la  autoridad,  el  jefe;  la  Iglesia  se  somete  a  El.  La  Iglesia  acepta 
y  recibe  su  orientación.  La  Iglesia  toma  la  actitud  del  cuerpo  bajo  la  cabeza. 

Todos  estos  aspectos  expresan  la  unión  indisoluble  entre  Cristo  y  la  Iglesia. 
Definen  la  Iglesia  por  su  relación  con  Cristo.  Unida  a  Cristo,  la  Iglesia  participa 
en  la  relación  del  Padre  y  del  Hijo.  Glorifica  al  Padre  con  el  Hijo  y  en  el  Hijo.  Su 
sacerdocio  es  una  expansión  del  sacerdocio  de  Cristo.  Su  acto  de  amor  — Abba,  Pa¬ 
dre—,  es  expresión  del  acto  de  amor  eterno  del  Hijo  a  su  Padre. 

3.—  En  el  Espíritu  Santo. 

Tal  como  Cristo,  la  Iglesia  ha  recibido  el  Espíritu  Santo.  El  Espíritu  es  el 
principio  de  sus  actividades,  como  es  el  principio  de  las  actividades  de  Cristo.  Ade¬ 
más,  el  Espíritu  es  la  fuerza  que  mantiene  a  Cristo  y  a  los  cristianos  unidos  y  los 
lleva  al  Padre  en  un  solo  movimiento. 

El  Espíritu  es  la  fuerza  de  amor  de  donde  procede  todo  el  dinamismo  de  la 
Iglesia.  Este  comporta  principalmente  cuatro  aspectos: 

a)  El  Espíritu  es  el  principio  de  la  reforma  permanente  de  la  Iglesia  por  la 
lucha  contra  el  pecado  que  la  amenaza,  por  la  asimilación  creciente  a  la  muerte  y 
a  la  resurrección  de  Jesucristo.  Del  Espíritu  proceden  las  obras  buenas. 

b)  El  Espíritu  es  principio  y  alma  de  la  misión  de  la  Iglesia  hacia  el  mundo. 
El  Espíritu  recuerda  esta  misión  e  inspira  a  los  apóstoles,  estimula  su  ardor  y  les 
confía  las  palabras  de  Cristo.  El  Espíritu  lleva  a  los  apóstoles  hacia  los  pueblos,  las 
naciones,  las  sociedades  que  no  han  integrado  la  Iglesia  de  Cristo. 

c)  El  Espíritu  es  principio  de  Jas  gracias  (carismas)  y  de  los  ministerios  por 
los  que  se  edifica  la  Iglesia.  El  distribuye  las  gracias,  tan  diversas,  que  son  necesa¬ 
rias  al  crecimiento  de  la  Iglesia.  De  El  proceden  las  vocaciones  especiales,  los  San¬ 
tos,  los  mártires,  las  vírgenes,  y  también  la  jerarquía  de  la  Iglesia  y  sus  poderes. 

d)  Por  último,  el  Espíritu  es  principio  de  la  adoración  que  la  Iglesia  en¬ 
trega  al  Padre;  el  Espíritu  inspira  el  amor  de  hijo  en  los  cristianos,  y  pone  en  sus 
labios  el  grito  de  amor:  Padre.  El  Espíritu  consagra  a  la  Iglesia  como  pueblo  sacer¬ 
dotal,  la  habilita  para  ejercer  la  liturgia  eterna  que  en  el  Hijo  glorifica  al  Padre. 

El  Espíritu  es  la  fuerza  de  crecimiento  de  la  Iglesia,  el  fondo  de  su  esperan¬ 
za,  el  que  aspira  en  ella  a  la  consumación  del  reino  en  la  ciudad  de  Dios.  El  Espíri¬ 
tu  inspira  esta  creación  de  esperanza:  ¡ven,  Señor  Jesús!  Por  todo  ello,  el  Espíritu 
es  alma  de  la  Iglesia. 


C.  LA  COMUNION 

Considerando  el  misterio  de  la  Iglesia  no  ya  en  su  relación  con  la  Santísima 
Trinidad,  sino  con  los  cristianos,  recibimos  otra  figura:  la  de  una  comunión  ( Koi - 
nonía,  según  la  expresión  del  Nuevo  Testamento)  universal. 

La  Iglesia  es  una  unidad.  Su  unidad  procede  de  la  unidad  del  Padre,  del 
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Hijo  y  del  Espíritu  Santo:  uno  solo  es  el  Padre,  uno  es  el  Hijo,  uno  es  el  Espíritu, 
una  la  Iglesia  que  vive  hacia  el  Padre,  con  el  Hijo,  por  el  Espíritu  Santo. 

Esta  unidad  produce  entre  el  sinnúmero  de  hombres  que  son  asumidos  en 
ella,  una  comunión. 

Se  trata  de  una  comunión  de  fe,  por  la  que  todos  están  unidos  en  la  misma 
Palabra  de  Dios,  en  un  mismo  acto  de  adhesión  interior,  y  una  misma  profesión  ex¬ 
terior,  como  un  único  testimonio  de  la  Palabra  de  Dios  frente  al  mundo.  Toda  la 
comunidad  eclesial  proclama  la  misma  Palabra  en  el  mundo,  la  misma  en  todos  los 

idiomas,  en  todas  las  alturas,  todas  las  épocas,  todos  los  estilos. 

Se  trata  de  una  comunidad  de  esperanza,  en  que  todos  aspiran  al  adveni¬ 
miento  del  mismo  Señor,  renunciando  al  mundo  y  al  pecado. 

Se  trata  de  una  comunidad  de  caridad,  en  que  todos  se  ayudan  mutuamente 
por  los  servicios  del  amor,  cada  uno  según  la  gracia  que  ha  recibido.  La  comunión 
no  es  solamente  unión  de  amor  interno,  sino  también  unión  de  servicios  y  de  obras 
exteriores. 

Se  trata  principalmente  de  una  comunión  vital  ya  que  las  obras  de  todos  los 

miembros  dan  vida,  fuerza  y  vigor  a  todos.  Hay  un  intercambio  de  todas  las  obras 

y  de  sus  frutos.  Quien  se  eleva,  eleva  a  toda  la  Iglesia.  Hay  una  vinculación  invi¬ 
sible  entre  todos  los  miembros  de  la  Iglesia.  Los  actos  más  personales  son  también 
los  más  comunitarios;  sirven  a  la  edificación  de  todos  por  los  caminos  invisibles  dis¬ 
puestos  por  la  misericordia  divina. 

La  comunión  es  a  la  vez  local  y  universal.  La  Iglesia  es  la  comunión  de  los 
cristianos  localmente  reunidos  en  una  común  proclamación  y  vivencia  de  la  fe,  en 
un  intercambio  de,  servicios  concretos.  La  Iglesia  es  tal  comunidad  determinada,  li¬ 
mitada  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

Pero  la  Iglesia  es  también  la  comunión  de  todas  las  Iglesias  locales:  es  la 
Iglesia  universal  de  todos  los  países  y  de  todas  las  generaciones.  Es  la  misma  Iglesia, 
presente  en  cada  Iglesia  particular  y  extensible  al  universo  entero.  Cada  Iglesia  lo¬ 
cal  tiene  sus  características  concretas.  Pero  las  distinciones  no  impiden,  sino  enri¬ 
quecen  la  unidad  universal.  La  Iglesia  es  intercambio  entre  todas  las  asambleas  con¬ 
cretas. 

En  la  Iglesia  todas  las  diversidades  del  mundo  tienen  igual  derecho  de  ex¬ 
presión.  La  Iglesia  es  una  unidad  capaz  de  abrazar  todas  las  distinciones;  es  la  re¬ 
unión  de  todas  las  naciones,  todas  las  lenguas,  todas  las  civilizaciones.  La  comunión 
interior  funda  todo  en  un  concierto  unánime.  No  es  una  federación  de  grupos  dis¬ 
tintos.  Es  la  misma  Iglesia,  la  misma  esposa  de  Cristo  presente  tanto  en  la  Iglesia 
universal,  como  en  cada  grupo  local. 

La  Iglesia  local  puede  ser  diócesis,  parroquia,  grupo,  asociación.  Donde  los 
cristianos  están  reunidos  en  la  fe,  en  la  esperanza,  en  la  caridad,  allí  está  la  Iglesia, 
la  Iglesia  universal  místicamente  presente.  En  tal  grupo,  todos  los  grupos  similares 
del  mundo  están  virtualmente  presentes.  Tal  es  la  comunión  de  la  Iglesia. 
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D.  EL  SACRAMENTO  DE  LA  HUMANIDAD 
Su  principio  formal. 

Llegamos  al  tercer  nivel  de  la  Iglesia.  Los  dos  primeros  eran  invisibles,  a 
pesar  de  que  el  segundo  esté  más  cerca  de  lo  visible  que  el  primero.  La  presencia 
de  la  Iglesia  en  la  Stma.  Trinidad  es  totalmente  escondida.  La  comunión  de  fe,  es¬ 
peranza  y  caridad  es  también  escondida,  pero,  directamente  manifestada  por  los 
fenómenos  que  forman  este  tercer  nivel. 

La  comunión  eclesial  tiene  una  manifestación  sensible  en  la  triple  comuni¬ 
dad  visible  de  testimonio,  de  liturgia  y  de  servicio. 

Este  triple  elemento  sensible  no  es  pura  manifestación  exterior,  es  también 
causa  instrumental  por  la  que  se  engendra  la  Iglesia.  Porque  la  Iglesia  no  es  sola¬ 
mente  el  reino  de  Dios,  es  también  el  órgano  por  el  que  se  forma  el  reino  de  Dios. 
Es  la  causa  instrumental,  el  camino  necesario  por  donde  pasa  la  gracia  divina  al 
formar  el  reino. 

Por  eso  la  Iglesia  es  también  sacramento:  sacramento  de  sí  misma;  es  expre¬ 
sión  sensible  de  la  comunión  que  constituye;  y,  como  expresión  sensible,  es  causa 
instrumental  de  la  misma  comunión;  estos  son  los  elementos  constitutivos  de  todo 
sacramento. 

Como  sacramento,  la  Iglesia  contiene  tres  aspectos  o  elementos:  el  testimo¬ 
nio,  la  liturgia,  el  servicio.  Son  las  tres  funciones  que  componen  el  sacramento  de 
la  Iglesia. 

El  testimonio  es  la  predicación  de  la  Palabra  de  Dios  que  se  manifestó  en 
Jesucristo,  ante  el  mundo.  Es  obra  de  toda  la  comunidad  cristiana;  hay  un  testi¬ 
monio  en  que  toman  parte  todos  los  cristianos,  cada  uno  según  su  gracia.  El  testi¬ 
monio  se  dirige  a  todas  las  naciones.  Tiene  fuerza  y  eficacia:  la  misma  eficacia  de 
la  Palabra  de  Dios.  El  testimonio  suscita  la  fe  y  la  conversión,  y  así,  la  salvación  de 
los  hombres  y  la  formación  del  reino  de  Dios.  La  Iglesia  llama  a  sí  misma  a  los  nue¬ 
vos  miembros  que  integra  en  sí. 

La  comunión  de  la  Iglesia  se  constituye  también  en  la  liturgia,  principalmen¬ 
te  en  el  bautismo  y  en  la  eucaristía.  La  comunión  eclesial  se  engendra  por  el  bau¬ 
tismo,  y  se  perfecciona  por  la  eucaristía.  Hay  un  bautismo  y  una  eucaristía,  la  mis¬ 
ma  en  todos  los  lugares.  Por  el  bautismo  y  la  eucaristía,  los  hombres  son  asimilados 
en  la  comunión  eclesial,  entran  en  el  reino,  son  hijos  de  la  esposa  de  Cristo. 

El  bautismo  y  la  eucaristía  (junto  con  los  demás  sacramentos)  dan  su  for¬ 
ma  a  la  Iglesia,  sitúan  a  la  Iglesia  en  su  verdadero  oficio:  la  glorificación  eterna  de 
Dios  en  el  Amén  de  amor  del  Hijo  de  Dios  al  Padre. 

La  Iglesia  es  también  la  unión  de  los  servicios  que  los  discípulos  de  Jesu¬ 
cristo  prestan  a  la  humanidad.  Como  Jesús  mismo,  son  los  servidores  de  los  hom¬ 
bres.  El  servicio  también  es  expresión  de  la  comunión  eclesial,  y  causa  instrumen¬ 
tal  de  la  misma:  es  sacramento. 

Todos  los  cristianos  participan  en  estas  tres  funciones,  cada  uno  según  la 
gracia  que  ha  recibido.  Sin  embargo,  existe  una  gracia  especial  conferida  a  un  mi¬ 
nisterio  especial  en  la  Iglesia:  el  ministerio  de  apostolado  y  sucesión  apostólica.  Los 
obispos,  unidos  al  Papa,  tienen  la  plenitud  de  la  gracia  de  sucesión,  los  presbíteros 
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y  diáconos  reciben  una  participación  de  la  misma  gracia.  Esta  gracia  confiere  una 
autoridad  en  las  funciones  de  la  Iglesia.  Los  obispos  son  los  testigos  por  excelencia. 
Encaman  en  su  testimonio  el  testimonio  de  la  Iglesia,  y  son  depositarios  de  las  pa¬ 
labras  de  Jesucristo.  El  tesoro  de  la  Biblia  les  está  confiado,  para  que  lo  mantengan 
puro  y  vivo,  y  con  ello  confiesen  la  verdadera  fe  y  pronuncien  en  el  mundo  el  tes¬ 
timonio. 

Ellos  son  también  los  “liturgos”,  presiden  la  celebración  eucarística  y  la  dis¬ 
tribución  de  todos  los  sacramentos. 

Son  también  los  presidentes  de  la  caridad  efectiva,  y  del  servicio,  los  “pa¬ 
dres  de  los  pobres”. 

Sin  embargo,  la  jerarquía  eclesiástica  no  es  el  único  principio  formal  del  sa¬ 
cramento  que  es  la  Iglesia.  Actúa  dentro  de  las  funciones  eclesiásticas,  cumpliendo 
el  servicio,  el  ministerio  de  la  autoridad  y  de  la  presidencia. 

La  actuación  de  los  obispos  y  de  todos  los  fieles  constituye  el  principio  for¬ 
mal  del  sacramento  de  la  Iglesia. 

E.  LA  IGLESIA,  SACRAMENTO  DE  LA  HUMANIDAD 

El  principio  material  (1) 

La  Iglesia  no  está  fuera  de  la  humanidad.  No  es  un  cuerpo  que  se  ha  apar¬ 
tado  de  la  humanidad.  La  Iglesia  está  construida  dentro  del  mismo  cuerpo  de  la 
humanidad.  Tiene  la  humanidad  como  materia.  Quiere  aunar  a  toda  la  humanidad, 
no  como  se  mueve  un  objeto  exterior,  sino  desde  dentro,  actuando  en  el  seno  de  la 
humanidad  para  transformarla  y  transfigurarla. 

Las  energías  de  la  Iglesia  no  son  tampoco  totalmente  distintas  de  las  de  la 
humanidad:  están  actuando  dentro  de  las  energías  de  la  humanidad,  prolongándolas. 

La  comunión  de  la  Iglesia  se  construye  sobre  las  fuerzas  de  unidad  de  la  hu¬ 
manidad.  Es  una  restauración  y  transfiguración  de  las  energías  que  trabajan  en  la 
humanidad  hacia  la  unidad. 

La  Iglesia  es  la  forma  que  orienta,  suscita,  corona  las  fuerzas  de  paz  que  ac¬ 
túan  en  el  cuerpo  total  de  la  humanidad.  La  paz  de  la  Iglesia  no  es  nada  más  y  nada 
menos  que  la  respuesta  a  las  aspiraciones  humanas  hacia  la  paz. 

Las  fuerzas  de  la  comunión  se  apoyan  en  la  fuerza  de  los  pobres,  de  los  hu¬ 
mildes:  fuerza  de  la  aspiración  hacia  Dios,  de  la  desconfianza  de  sí  mismo,  de  la 
misericordia,  de  la  paciencia,  de  la  constancia. 

El  testimonio  se  apoya  en  la  Palabra  de  Cristo  inscrita  en  el  corazón  huma¬ 
no,  en  el  clamor  del  corazón  humano,  en  la  búsqueda  de  la  razón  de  todas  las  ge¬ 
neraciones  humanas.  Toma  apoyo  en  todos  los  mitos,  todos  los  conceptos,  todos  los 
sistemas  por  los  que  los  hombres  han  expresado  su  espera  de  la  verdad,  su  deseo  de 
la  revelación  de,  la  realidad.  Todas  las  filosofías,  todas  las  mitologías,  todas  las  me¬ 
ditaciones  de  los  hombres  son  el  cuerpo  cuya  alma  es  el  testimonio  de  Dios  pro- 

(1)  Recordamos  el  sentido  de  la  distinción  aristotélica  entre  materia  y  forma:  son  dos  co- 
principios  inseparables  constitutivos  de  una  sustancia;  la  materia  sin  forma  no  consti¬ 
tuye  la  sustancia. 
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nunciado  por  la  Iglesia.  La  Iglesia  da  forma,  orienta  esa  búsqueda  secular  de  la 
razón  humana,  la  orienta  y  la  lleva  a  su  término. 

La  liturgia  tiene  también  como  cuerpo  todos  los  ritos  de  la  humanidad,  las 
artes,  las  literaturas,  los  idiomas,  las  formas  y  todo  aparato  de  expresión.  La  litur¬ 
gia  no  es  algo  fuera  de  lo  humano.  La  liturgia  cristiana  se  construye  sobre  un  cuer¬ 
po,  y  dentro  de  un  cuerpo,  y  este  cuerpo  es  todo  lo  que  la  humanidad  ha  elaborado 
para  expresar  su  ansiedad  de  Dios,  su  aspiración  a  adorar  un  Dios  desconocido.  To¬ 
do  esto  sirve,  todo  es  absorbido,  y  recuperado;  todas  estas  energías  se  integran  en  la 
energía  de  los  sacramentos. 

Por  último,  el  servicio  (diakonía)  de  los  cristianos  tiene  como  cuerpo  todo 
el  amor  que  ha  sido,  es  y  será  vivido  por  los  hombres  de  todos  los  tiempos:  el  amor 
de  los  hombres  y  de  las  mujeres,  de  los  padres  y  de  los  hijos,  el  perdón,  la  mise¬ 
ricordia,  la  paciencia,  la  comunión  del  trabajo,  del  juego,  de  la  investigación,  del 
sufrimiento .  .  .  Todo  esto  es  el  cuerpo  del  amor  de  servicio.  La  caridad  no  es  una 
novedad  total.  Es  una  forma  nueva  en  un  cuerpo  antiguo. 

En  una  palabra,  la  Iglesia  y  la  humanidad  son  inseparables,  indisolubles:  son 
como  el  alma  y  el  cuerpo.  No  hay  Iglesia  sin  humanidad.  Todo  lo  que  es  humano 
es  materia  de  lo  que  es  el  Reino  de  Dios.  Todo  será  asimilado  por  la  forma  que  es 
el  sacramento  de  la  Iglesia.  Todo  entrará  en  la  comunión  de  fe,  esperanza,  caridad. 
Todo  entrará  en  el  círculo  de  amor  de  la  vida  trinitaria.  Todo  constituirá  a  la  es¬ 
posa  de  Cristo,  y  con  El,  en  El,  permanecerá  el  acto  final  y  definitivo  de  amor  y 
adoración:  ¡Padre! 


Pbto.  Florencio  Hofmans. 


EL  CUERPO  MISTICO  DE  CRISTO 

ATRACCION  Y  PELIGRO 


El  entusiasmo  por  “el  Cuerpo  místico”  que  de  repente  se  revela  en 

la  vida  de  uno,  a  menudo  es  la  consecuencia  de  la  conjunción  de 
dos  o  tres  descubrimientos:  19  descubrimiento  del  valor  infinito 
de  cada  persona  humana  y  de  todos  los  valores  sociales;  29  en¬ 
cuentro  personal  con  Cristo,  que  nos  hace  vivir  por  amor  y  no  por 
temor  ni  en  vista  de  premios;  39  contacto  íntimo  con  la  Escritura, 
sobre  todo  con  las  cartas  de  San  Pablo,  que  hablan  del  cuerpo  de 
Cristo,  y  con  algunos  textos  de  San  Juan:  Cristo  es  la  vid,  debemos  permanecer  en 
El,  amar  a  los  suyos  es  permanecer  en  su  amor,  etc. 

Estos  descubrimientos  no  siempre,  son  simultáneos.  Es  posible  que  haya  un 
período  bastante  largo  de  búsqueda,  de  incubación,  en  que  la  luz  y  el  fervor  son 
semioscuros .  .  .  De  repente  —por  una  frase  que  cayó  bien,  en  un  momento  de  me¬ 
ditación  o  durante  un  acto  de  caridad—  la  luz  penetra,  y  con  ella  la  liberación.  Por¬ 
que,  de  hecho,  hay  un  lazo  secreto  entre,  esta  visión  del  Cuerpo  místico  y  la  libertad 
de  los  hijos  de  Dios.  El  descubrimiento  de  los  demás,  de  toda  la  naturaleza  social 
del  hombre,  es  liberación  de  un  cristianismo  cerrado,  únicamente,  preocupado  por 
“mis  deberes”  y  por  todo  lo  que  “yo”  tengo  el  derecho  de  hacer  sin  pecar.  La  per¬ 
sona  de  Cristo,  por  su  lado,  hace,  penetrar  un  móvil  incomparablemente  más  alto 
en  el  corazón  del  hombre:  el  cristianismo  ya  no  es  una  teoría,  es  una  historia  de 
amor.  El  contacto  con  la  Escritura  completa  esta  liberación,  siendo  la  palabra  de 
Dios  cosa  totalmente  distinta  de  un  catecismo,  de  una  moral,  de  una  tradición,  es 
como  conocer  de  manera  directa  el  plan  de  Dios  y  nuestra  vocación. 

Podemos  opinar  que  tal  entusiasmo,  que  no  nos  es  nativo,  nos  señala  la  pre¬ 
sencia  o  inminencia  de  una  gran  gracia.  Por  eso  es  preciso  no  engañarse,  ni  doctrinal 
ni  prácticamente.  Porque  los  peligros  no  están  lejos.  Con  respecto  a  lo  doctrinal  por 
ejemplo,  el  encuentro  místico  de  Cristo,  en  El  mismo  y  en  los  demás,  fácilmente 
puede,  conducir  a  simplificaciones  y  desviaciones.  La  Escritura  misma  no  se  presta 
o  todas  las  “bonitas”  interpretaciones  “místicas”  que  nosotros  quisiéramos  darle.  El 
peligro,  en  una  palabra,  existirá  sobre  todo  en  la  unificación  apresurada,  la  síntesis 
demasiado  simple  entre  los  dos  elementos;  el  prójimo  y  Cristo,  síntesis  sólo  aparen¬ 
temente  basada  en  algunos  textos  bíblicos.  El  remedio  será  éste:  conservar  una  sen¬ 
sibilidad  fina,  para  no  hundir  al  prójimo  en  Cristo,  y  asimismo  para  no  despersona- 
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lizar  a  Cristo  en  un  “Cuerpo  místico”  muy  extenso,  distinto  de  la  persona  del  Re¬ 
sucitado. 

El  propósito  de  este  artículo  es  facilitar  algunos  datos  bíblicos  para  servir  de 
orientación  personal  hacia  una  síntesis  menos  superficial,  que,  tal  vez  satisface  me¬ 
nos  a  nuestra  tendencia  de  tener  una  representación  plástica  (un  Gran  Cristo,  y 
dentro  de  éste  un  Cristo-Cabeza  más  pequeño  y  miles  de,  cristianos-Cristos  más  pe¬ 
queños  todavía),  pero  verdadera  y  de  valor  permanente,  es  decir  creciente. 

UNA  FORMULA  EXTRAÑA 

Comencemos  por  reconocer  que  es  una  manera  a  primera  vista  muy  extraña, 
la  de  designar  a  la  Iglesia  como  “el  Cuerpo  místico  de  Cristo”.  Fuera  de  no  com¬ 
prender  el  sentido  de  “místico”,  casi  la  totalidad  de  la  gente  que  lee  los  diarios  y 
vive  en  nuestras  ciudades  y  campos,  no  verá  en  qué  sentido  los  cristianos  —porque 
les  explicaríamos  que  la  Iglesia  no  es  sola  la  jerarquía—  puede  ser  un  “cuerpo”  y 
menos  todavía  el  cuerpo  de  Cristo,  hombre  que  según  es  sabido  de  todos,  murió  ha¬ 
ce  siglos.  Seguramente  piensan  que  se  trata  nuevamente  de  una  de  esas  muchas  ex¬ 
presiones  anticuadas,  imaginativas,  que  suelen  caracterizar  el  estilo  del  púlpito  ca¬ 
tólico,  expresiones  sin  contenido  definido  y  hasta  incomprensibles,  tal  como  “Padre 
celestial”  (¿dónde  está  el  cielo?),  “nuestra  vida  divina”,  “comunión  de  los  santos”, 
“la  santa  sede”,  “el  colegio  de  los  obispos”,  “sentado  a  la  diestra  de  Dios”,  “el  pan 
de  los  ángeles”,  etc. 

Para  explicar  un  poco,  es  preciso  un  recurso  a  la  historia.  La  expresión  “Cuer¬ 
po  místico”  llegó  hasta  nosotros  de  San  Pablo,  pero  no  sin  algunas  peripecias  y 
cambios  de  sentido.  Originalmente  designaba  el  Cuerpo  eucarístico  (1);  es  decir  la 
presencia  misteriosa,  sacramental,  de  Cristo  Resucitado,  durante  la  Misa  y  después, 
mientras  se  conserve  el  pan  consagrado.  En  este  caso  se  trataba  de  un  verdadero 
cuerpo,  porque  en  la  Eucaristía  Cristo  está  presente  tal  cual  es,  hombre  y  Dios, 
cuerpo  y  alma.  Es  una  presencia  misteriosa,  porque  sola  la  fe  alcanza  a  saberlo  así; 
por  eso  la  expresión:  cuerpo  místico. 

Actualmente  el  sentido  es  distinto.  “Cuerpo  místico  significa  lo  siguiente: 
Cristo  personal  considerado  como  Cabeza  por  una  parte,  y  por  otra,  el  conjunto  de 
los  fieles  considerados  como  Cuerpo  de  Cristo,  forman  juntos  un  solo  Cuerpo  mis¬ 
terioso,  el  Cuerpo  Místico.  Cristo  no  es  completo  si  se  lo  considera  separadamente; 
hay  que  considerarlo  con  todos  sus  miembros.  .  .  El  cuerpo  de  Cristo  es  un  todo 
místico,  compuesto  de  un  Cristo  personal  como  Cabeza,  y  una  Iglesia  como  tronco. 
De  un  lado  la  cabeza,  y  del  otro,  el  tronco,  y,  constituyendo  el  todo,  Cristo  místico, 
Cristo  total”  (2). 

Esta  nueva  manera  de  hablar  parece  quedar  consagrada  por  el  uso  de  los 
autores  espirituales  y  de  la  encíclica  “Mystici  Corporis”  del  Papa  Pío  XII.  Para  ob¬ 
tener  de  este  concepto  nuevo  todo  el  provecho  posible,  y  para  evitar  desviaciones  y 


( 1 )  Cfr.  H.  de  Lubac,  Corpus  Mysticum.  Etudes  sur  Torigine  et  les  premiers  sens  de  l’ex 
pression,  en  Rech.  Se.  Reí,  1939,  257-302,  429-480;  1940,  49-80,  191-226. 

(2)  R.  Hasseveldt,  El  misterio  de  la  Iglesia,  4.a  ed.,  Buenos  Aires,  1961,  pp.  284-285. 
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hasta  interpretaciones  heréticas  (contra  las  cuales  ya  puso  en  guardia  dicha  Encí¬ 
clica),  es  aconsejable  tomar  en  cuenta  ciertas  reservas  en  el  uso  de  la  palabra.  Por 
las  razones  siguientes: 

1?  La  terminología  nueva  no  corresponde  a  la  de  San  Pablo,  que  dice  tam¬ 
bién  que  nosotros  somos  el  Cuerpo  de  Cristo,  pero  en  un  sentido  distinto.  Posible¬ 
mente  no  será  posible  volver  al  sentido  de  San  Pablo;  de  todas  maneras  no  podemos 
interpretar  sin  más  todo  lo  que  dice  San  Pablo  sobre  el  Cuerpo  de  Cristo  en  un  sen¬ 
tido  moderno.  Debemos  meditar  la  palabra  de  Dios,  como  está  en  San  Pablo,  según 
el  sentido  del  mismo. 

2?  El  interés  ecuménico  de  esto  es  evidente.  Buscando  la  más  fina  inteligen¬ 
cia  de,  la  Escritura  caminamos  hacia  el  único  punto  de  encuentro  posible:  los  cris¬ 
tianos  separados  se  unirán  alrededor  de  la  palabra  de  Dios. 

3°  Para  la  vida  religiosa  misma  se  impone  la  prudencia,  puesto  que  existe 
cierta  corriente  que  piensa  en  un  Cristo-Substancia,  cual  una  misteriosa  entidad 
espiritual  en  que  los  cristianos  se  mueven,  una  especie  de  materia  religiosa  invisi¬ 
ble  que  envuelve  y  penetra  a  los  fieles.  Se  trataría  entonces  de  un  Cristo  vago,  flúido, 
que  no  es  una  persona  determinada  sino  una  atmósfera,  que  sin  duda  excita  un  fer¬ 
vor  religioso  intenso,  por  lo  menos  transitoriamente,  pero  apartándose  de  la  verdad 
y  del  Cristo  re, al.  Es  más  bien  una  forma  moderna  de  gnosticismo,  de  magia,  de 
panteísmo:  un  abandonarse  a  una  realidad  grande,  inconscientemente  divina,  irres¬ 
ponsable  y  que  no  despierta  la  responsabilidad,  universal  e  impersonal.  La  litera¬ 
tura  de  esta  corriente,  por  lo  demás  de  elevación  moral  innegable,  es  amplia,  antigua 
y  moderna,  en  occidente  y  oriente.  Podemos  estimarla,  no  confundirla  con  el  cris¬ 
tianismo.  Según  nuestra  fe,  no  hay  ningún  ser  distinto  del  Cristo  personal  y  de  los 
fieles  personales;  cada  interpretación  de  “Cuerpo  místico”  tiene  que  respetar  este 
dato.  El  único  abandono  que  nos  es  permitido,  y  que  basta  en  su  exigencia  terrible 
y  plenitud  inefable,  es  la  confianza  amorosa  en  un  Cristo  personal,  resucitado,  cons¬ 
ciente,  activo,  viviente,  actual. 


LA  IDEA  FUNDAMENTAL  DE  SAN  PABLO 

Veamos  el  origen  de  nuestra  fórmula.  Se  encuentra  en  las  grandes  epístolas 
de  San  Pablo,  en  un  sentido  que  se  conservó  hasta  el  fin.  “Cuerpo  de  Cristo”  allí 
significaba  toda  la  persona  de  Cristo,  con  su  cuerpo  muerto  y  glorificado.  Los  ju¬ 
díos  no  hacían  una  distinción  clara  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  y  por  eso  “mi 
alma”  o  “mi  cuerpo”  prácticamente  indicaban  lo  mismo:  mi  persona,  aunque  con 
ligera  diferencia.  Cuando  Cristo  dice:  “esto  es  mi  cuerpo”,  quiere  decir  “esto  soy 
yo”.  Cuando  María  exclama:  “mi  alma  engrandece  al  Señor”,  quiere  decir:  “yo  alabo 
al  Señor”.  Dar  su  sangre,  es  dar  su  vida.  “Toda  carne”  significa  “todos  los  hom¬ 
bres”,  etc.  Cuando  Pablo  dice  que  nuestros  cuerpos  son  el  templo  del  Espíritu  Santo, 
evidentemente  piensa  en  nuestra  persona  total,  incluyendo  por  supuesto  lo  corpo¬ 
ral  (1  Cor.  6,  19)  (3). 


(3)  Es  interesante  comparar  con  1  Cor.  3,  17;  2  Cor.  6,  16,  donde  Pablo  dice  sencillamente 
ustedes  son  el  templo  de  Dios. 
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Con  este,  Cuerpo  de  Cristo,  es  decir,  con  la  persona  total  de  Cristo  resuci¬ 
tado,  el  cristiano  entra  en  contacto  de  manera  particular  por  el  bautismo  y  la  euca¬ 
ristía.  Se  trata  de  un  encuentro  muy  real.  Un  cristiano  bautizado  que  p.  ej.  comete 
una  impureza,  profana  el  Cuerpo  del  Señor;  pertenecemos  a  El  como  en  la  unión 
sexual  hombre  y  mujer  forman  una  sola  carne  (1  Cor.  6,  12-20).  La  participación  en 
la  cena  eucarística  es  una  verdadera  comunión  con  el  Cuerpo  de  Cristo  (1  Cor.  10. 
17),  y  el  que  como  indignamente,  e,s  reo  del  Cuerpo  del  Señor:  es  igual  a  un  aten¬ 
tado  (1  Cor.  11,  27). 

Conclusión:  nuestra  unión  con  el  Cuerpo  de  Cristo  es  una  de  las  maneras  pa¬ 
ra  expresar  una  doctrina  esencial  de  San  Pablo:  que  el  Señor  resucitado  nos  co¬ 
munica  su  misma  vida,  no  transforma,  vive  en  nosotros  (Gal.  2,  20),  que  nos  he¬ 
mos  vestido  de  El  (Gal.  3,  27),  que  hemos  sido  injertados  en  El  (Rom.  6,  5),  etc. 

No  es  una  particularidad  de  San  Pablo.  También  San  Juan  enseña  que  el 
Resucitado  vuelve  a  nosotros,  está  en  nosotros  como  está  en  su  Padre,  (Jn.  14,  19-20; 
17,  23),  toma  su  morada  en  nosotros  (Jn.  14,  23).  El  que  come  su  carne  está  en 
El  y  viceversa  (Jn.  6,  56).  Es  decir,  que  toda  la  vida  de  la  gracia,  es  una  historia 
maravillosa  de  contacto  con  Cristo  resucitado,  y  no  sólo  con  su  alma,  también  con 
su  cuerpo,  o  sea,  con  su  humanidad  gloriosa. 


UN  PRIMER  COMPLEMENTO:  EL  CUERPO  =  CORPORACION 


Siendo  la  idea  fundamental  la  que  acabamos  de  exponer,  ya  en  las  mismas 
grandes  cartas  San  Pablo  introduce  la  comparación  del  cuerpo  con  una  finalidad 
complementaria,  indicando  el  conjunto  de  los  cristianos.  En  efecto,  para  inculcar 
la  necesidad  de  la  unidad  entre  los  fieles,  compara  la  Iglesia  con  un  cuerpo  humano. 
No  fue  originalidad  de  parte  de  Pablo,  sino  más  bien  una  figura  clásica  para  ilus¬ 
trar  la  necesaria  colaboración  en  toda  corporación  humana. 

Lo  que  llama  la  atención,  en  este  período  de  la  vida  de  Pablo,  es  que  no  da 
ningún  valor  particular  a  la  cabeza  de  este  cuerpo.  Dirá  que  el  ojo  (una  parte  de 
la  cabeza)  no  puede  orgullecerse  contra  la  mano,  la  oreja  no  debe  envidiar  al  ojo, 
la  cabeza  no  puede  hacer  nada  sin  los  pies,  etc.  Si  es  posible  que,  el  ojo  y  la  oreja 
simbolicen  un  miembro  más  importante  de  la  Iglesia,  digamos  un  jefe,  un  profeta, 
queda  totalmente  excluido  que  la  cabeza,  con  sus  ojos  y  orejas  imperfectos,  pudiera 
ser  Cristo.  (Basta  leer  una  vez  el  texto:  1  Cor.  12,  12-27,  sobre  todos  los  w.  16, 
17  y  21.  Lo  mismo  en  Rom.  12,  4-5). 

Ahora  bien,  la  comparación  de  toda  la  Iglesia  como  una  corporación  que 
necesita  unidad,  se  combina  con  la  idea  fundamental,  según  la  cual  cada  cristiano 
está  en  contacto  con  el  (único)  Cuerpo  del  Resucitado.  Nuestra  unión  tiene  un  fun¬ 
damento  más  profundo:  todos  tenemos  parte  en  la  misma  persona  de  Cristo,  su  vida 
está  en  nosotros,  de  cierta  manera  “somos’'  Cristo  resucitado,  porque  todo  lo  que 
tenemos  lo  estamos  recibiendo  de  EL  En  este  sentido  “cuerpo  de  Cristo”  ya  es  am¬ 
bivalente,  tiene  un  sentido  doblemente  rico:  estamos  relacionados  entre  nosotros 
como  los  miembros  de  un  cuerpo  o  de  una  corporación,  y  es  así  porque  cada  uno 
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de  nosotros  está  en  contacto  íntimo  con  la  sola  persona  de  Cristo,  “siendo”  así  su 
cuerpo  (4). 

SEGUNDO  COMPLEMENTO:  CRISTO  =  CABEZA  —  JEFE 

En  dos  cartas  de,  San  Pablo,  que  pertenecen  a  la  última  etapa  de  su  vida, 
escritas  desde  la  prisión  en  Roma,  introduce  un  elemento  nuevo:  Cristo  es  la  Ca¬ 
beza  de  la  Iglesia,  que  es  su  Cuerpo.  Leamos  atentamente  los  textos,  porque  es 
aquí  donde  se  señalan  las  divergencias:  Col.  1,  18;  2,  19;  Ef.  1,  22;  4,  15-16;  5,  23. 

Lo  más  importante  es  ver  cómo  el  sentido  principal  y  constante  de  esta  ex¬ 
presión  es  el  siguiente:  Cristo  es  el  jefe  de  la  Iglesia,  o  sea  El  es  la  autoridad,  la 
gloria,  la  fuente  de,  vida,  el  Señor  de  la  Iglesia.  No  debemos  pensar  aquí  en  un 
Cristo  que  ocuparía  la  cabeza,  hasta  el  cuello,  y  en  una  Iglesia  que  tiene  forma  trun¬ 
cada.  No,  la  Iglesia  es  una  persona  entera  (femenina),  llena  de  hermosura,  puri¬ 
ficada  y  amada;  y  Cristo  es  su  Jefe,  es  decir,  su  Esposo.  Los  principales  argumen¬ 
tos  de  esta  interpretación  son  éstos: 

a)  El  sentido  normal  de  la  metáfora  “cabeza”  en  la  antigüedad  y  particu¬ 
larmente  en  el  mundo  semítico  fue  éste:  la  cabeza  es  el  jefe,  y  normalmente  no  for¬ 
ma  parte  del  cuerpo  (5).  Si  quieren  expresar  la  idea  de  un  principio  vital,  de  un 
centro  de  la  vida,  no  usan  la  palabra  “cabeza”  sino  más  bien  “alma”,  “corazón”, 
“mente”  (6). 

b)  En  las  mismas  cartas  de  San  Pablo,  Cristo  no  sólo  es  la  cabeza  de  la  Igle¬ 
sia,  sino  también  de  las  potestades  celestiales  (Col.  2,  10).  Sin  ninguna  duda  aquí 
no  se  trata  de  un  principio  vital,  sino  de  la  preponderancia  total  de  Cristo  sobre 
todas  las  creaturas. 

c)  En  el  texto  más  extenso  (Ef.  5,  22-23)  es  imposible  interpretar  de  otro 
modo:  “Las  casadas  estén  sujetas  a  sus  maridos  como  al  Señor,  porque  el  marido  es 
la  cabeza  de  la  mujer,  como  Cristo  es  la  cabeza  de  la  Iglesia,  y  salvador  de  su 
cuerpo”.  Este  caso  es  demasiado  claro,  y  es  casi  inútil  invocar  el  paralelo  de  una 
carta  anterior,  en  que  Pablo,  no  hablando  todavía  del  cuerpo  de  Cristo,  declara: 
“La  cabeza  de  todo  varón  es  Cristo,  y  la  cabeza  de  la  mujer,  el  varón,  y  la  cabeza 
de  Cristo,  Dios ...  El  varón  no  debe,  cubrir  la  cabeza,  porque  es  imagen  y  gloria 
de  Dios;  mas  la  mujer  es  gloria  del  varón.  .  .”  (1  Cor.  11,  3.  7). 

Conclusión:  la  idea  principal  expresada  por  la  imagen  “Cristo,  Cabeza  de  la 
Iglesia”,  es  que  Cristo  es  el  Jefe.  El  título  tiene  el  mismo  sentido  y  la  misma  reso¬ 
nancia  psicológica  que  el  de  Esposo.  La  Iglesia  es  su  Cuerpo  en  el  sentido  que  ella 
es  su  Esposa. 

¿Acaso  esto  reduce  la  unión  entre  Cristo  y  su  Iglesia  a  un  lazo  exterior,  mo- 


(4)  Insiste  en  esto  sobre  todo  L.  Cerfaux,  Jesucristo  en  San  Pablo,  Bilbao,  1955,  pp.  272- 
299. 

(5)  Así  Jefté  será  la  cabeza  de  los  habitantes  de  Galaad  (Jue.  10,  18;  11,  8-11).  Nabot  es 
establecido  “cabeza  de  la  nación”  (1  Re.  20,  12).  David  es  conservado  como  “cabeza 
de  las  naciones”  (2  Sam.  22,  44;  Salín.  17,  44).  Cf.  Dupont,  Gnosis,  p.  446. 

(6)  Cfr.  J.  Dupont,  Gnosis,  La  connaissance  religieuse  dans  les  épitres  de  Saint  Paul,  2.a 

ed.,  Lovaina,  1960,  pp.  427-453. 
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ral  o  jurídico?  Todo  lo  contrario,  para  un  judío  el  matrimonio  constituye  el  lazo 
más  real  que  puede  existir.  Los  casados  son  “dos  en  una  sola  carne”;  este  principio 
de  Génesis  es  aplicado  explícitamente  al  “misterio”  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  (Ef.  5, 
31-32).  Ya  sabemos  que  “la  carne”  designa  más  que  el  puro  aspecto  corporal:  for¬ 
marán  prácticamente  una  sola  persona.  El  marido  viste,  nutre,  salva,  ama  a  su  es¬ 
posa;  ella  es  su  propia  carne,  su  gloria,  su  imagen.  En  el  caso  de  Cristo  hay  más 
todavía:  El  lava  a  su  esposa,  tarea  que  normalmente  no  hacen  los  maridos  sino  más 
bien  las  vírgenes,  el  último  día  de  las  fiestas  de  boda;  es  que  este  lavado  y  unción 
con  perfume,  es  una  imagen  del  bautismo,  por  el  cual  el  Esposo  mismo  se  prepara 
una  Esposa  intachable  y  radiante  (Ef.  5,  26-27).  Por  lo  demás  es  evidente  que 
San  Pablo  piensa  aquí  en  un  matrimonio  consumado,  con  relaciones  vitales  y  lite¬ 
ralmente  creador  de  nueva  vida.  El  formar  una  sola  carne  es  comparable,  anti¬ 
téticamente,  con  la  unión  sexual  con  la  prostituta;  tal  es  el  realismo  de  “ser  miembro 
de  Cristo”  (1  Cor.  6,  15-16).  En  este  sentido  la  Iglesia  es  la  Jerusalén  de  arriba, 
esposa  libre,  liberada  por  Cristo  (Gal.  5,  1),  que  ya  no  es  estéril,  siendo  nuestra 
madre  (Gal.  4,  25-27).  En  lenguaje  un  poco  más  abstracto,  “Cristo,  cabeza  del 
Cuerpo”  designa  la  presencia  amorosa  del  Señor  en  su  Iglesia. 

Esta  misma  combinación  de  amor  y  de  presencia,  expresada  por  la  imagen 
del  matrimonio,  la  encontramos  en  el  Apocalipsis  para  describir  la  Iglesia  en  su  fase 
definitiva:  es  la  nueva  Jerusalén,  que  desciende,  del  cielo,  infinitamente  bella,  “co¬ 
mo  una  esposa  que  se  engalana  para  su  esposo”,  siendo  al  mismo  tiempo  “el  taber¬ 
náculo  de  Dios  entre  los  hombres”  (Apoc.  21,  2-3).  La  novia  y  esposa  del  Cordero 
lleva  la  gloria  de  Dios  (v.  11),  no  necesita  templo  (=  presencia  particular)  ni  luz, 
porque  Dios  y  el  Cordero  son  su  templo  y  claridad  (v.  22-23).  ¡Estamos  muy  lejos 
de  una  unión  meramente  moral! 


TERCER  COMPLEMENTO:  CRISTO  =  CABEZA  =  PRINCIPIO  VITAL 

Aunque,,  como  hemos  visto,  el  título  de  Cabeza  fundamentalmente  designa  a 
Cristo  como  jefe  (esposo)  de  la  Iglesia,  en  por  lo  menos  dos  textos  de  estas  mis¬ 
mas  epístolas  la  comparación  básica  se  ha  enriquecido  con  la  del  organismo  humano. 
Es  decir,  que  la  cabeza  es  al  mismo  tiempo  contemplada  como  el  centro  de  la  ac¬ 
tividad  vital  sobre  el  resto  del  cuerpo.  Fue  una  imagen  no  judía,  tomada  por  San 
Pablo  del  mundo  estoico,  que,  con  Platón,  veía  en  la  cabeza  el  centro  de,  la  activi¬ 
dad  racional,  y  además,  con  los  médicos,  la  base  del  sistema  nervioso  que  domina 
todo  el  cuerpo.  Es  difícil  negar  que  Pablo  alude  a  esta  opinión,  cuando  dice  que 
nadie  debe  separarse  de  Cristo,  quien  es  “la  cabeza,  por  la  cual  el  cuerpo  entero, 
alimentado  y  trabajado  por  la  coyuntura  y  ligamentos,  crece  con  crecimiento  di¬ 
vino”  (Col.  2,  19).  Y  que  asimismo  debemos  crecer  en  la  caridad,  para  llegar  a 
nuestra  cabeza  Cristo,  “de  quien  todo  el  cuerpo,  trabado  y  unido  por  todos  los  li¬ 
gamentos  que  le  unen  y  nutren  para  la  operación  propia  de  cada  miembro,  crece  y 
se  perfecciona  en  la  caridad”  (Ef.  4,  15-16). 

La  comparación  fisiológica  subraya  la  unidad  de  todos  a  causa  de  su  rela¬ 
ción  con  Cristo;  también  la  vitalidad  de  la  comunidad  cristiana,  que  crece  en  la  ca¬ 
ridad.  No  se  trata  de  testos  “místicos”,  que  supondrían  una  experimentación  direc- 


EL  CUERPO  MISTICO  DE  CRISTO 


163 


ta  de  lo  sobrenatural;  hay  que  confesar  que  estos  dos  textos  y  su  contexto  no  re¬ 
presentan  lo  mas  hondo  de  las  meditaciones  paulinas;  son  más  bien  una  explicación 
de  circunstancia,  en  terminología  helenística  (que  siempre  queda  en  una  zona  más 
superficial,  siendo  Pablo  radicalmente  judío  de  mentalidad),  a  hombres  —como  los 
de  Colosas  y  de  Asia  Menor-  que  viven  en  tal  ambiente.  Además  es  notable  que 
Pablo  no  dice,  expresamente,  en  estos  textos,  que  Cristo  es  la  cabeza  de  la  Iglesia; 
es  nuestra  Cabeza  (Ef.  4,  15),  como  si  algo  le  retuviera  de  mezclar  enteramente  las 
dos  imágenes. 


PROFUNDIZACION  EN  LA  VIDA  DE  SAN  PABLO 

Pongamos  término  a  nuestras  observaciones  críticas,  justificadas  según  pare¬ 
ce  por  la  importancia  del  asunto.  Tratemos  de  captar  la  intuición  original  de  San 
Pablo,  y  la  evolución  espiritual  que  conoció. 

Comenzó  —y  siempre  lo  guardó—  por  un  sentido  único  de  la  presencia  de  Cristo 
resucitado  en  nuestra  vida.  Pablo  ha  encontrado  experimentalmente  al  Resucitado, 
en  una  aparición  fulgurante,  cerca  de  Damasco.  Por  eso  es  ahora  cristiano.  Este 
contacto,  que  determinó  toda  su  vida,  no  es  menos  real  en  la  vida  de  cada  cristiano: 
el  bautismo  y  la  eucaristía  son  los  grandes  momentos  en  esta  unificación.  Porque 
Cristo  resucitado  es  único,  todos  los  cristianos  tienen  un  mismo  punto  de  referencia 
y  de  unidad.  El  pastor  Pablo,  preocupado  por  las  disensiones  en  Corinto  y  otras 
comunidades,  exhorta  a  la  paz  y  la  comprensión,  basándose  en  esta  unidad  sobre¬ 
natural,  y  comparando  (sin  mucha  originalidad)  la  Iglesia  con  un  organismo  que 
tiene  varios  miembros,  que  desde  luego  se  necesitan  entre  sí. 

Años  más  tarde,  su  visión  se  amplificó  bastante.  Ya  no  es  el  rápido  viajero, 
continuamente  herido  y  aplastado  por  la  preocupación  de  todas  las  iglesias,  las  pe¬ 
queñas  comunidades  diseminadas  en  el  mundo  (2  Cor.  11,  28).  Más  bien  piensa  en 
la  sola  Iglesia,  la  gran  comunidad.  Además,  posiblemente  por  el  efecto  de  varios 
años  de  meditación  más  prolongada  (tiene  entre  dos  y  cuatro  años  de  prisión,  cuan¬ 
do  escribe  las  cartas  de  esta  etapa),  considera  todas  las  cosas  desde  el  punto  de 
vista  de  Dios.  Está  cautivado  por  el  “misterio”  del  plan  de  Dios.  Exulta  de  gozo, 
de  admiración  y  de  gratitud,  al  contemplar  esta  obra  de  salvación,  ahora  recién 
ejecutada  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  y  que  ha  sido  dado  a  nosotros  conocerla, 
predicarla.  En  estas  meditaciones  sobre  la  iniciativa  divina,  aparece  la  Iglesia,  la 
grande,  como  una  esposa,  magníficamente  liberada,  lavada  en  la  sangre  de  Cristo; 
una  esposa  querida  con  un  amor  sin  medida,  por  su  Cabeza  o  Jefe,  y  continuamente 
nutrida,  vivificada  por  esta  unión  matrimonial.  Esta  visión  entusiasma  a  San  Pablo 
de  tal  manera,  que  espontáneamente  le  llegan  las  alusiones,  por  ejemplo  cuando  da 
sus  consejos  a  los  matrimonios  cristianos  (Ef.  5,  22).  Adaptándose  a  sus  lectores  he¬ 
lenísticos  argumenta  también  en  favor  de  la  unidad  con  la  comparación  del  cuerpo, 
cuyo  centro  nervioso  es  la  cabeza:  Cristo  es  nuestro  Jefe  y  nosotros  debemos  orde¬ 
narnos  en  la  unión  mutua. 

Es  probable  que  Pablo  haya  muerto  con  esta  visión  amplia  de  Cristo,  unido 
con  toda  su  Iglesia.  Serían  los  sentimientos  descritos  por  San  Juan:  del  amigo  del 
esposo,  que  se  alegra  de  Su  gloria,  Su  felicidad,  Su  grandeza  (Jn.  3,  29-30). 
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NUESTRA  PROFUNDIZACION 

San  Pablo  no  es  el  término  final  de  la  comprensión  cristiana  de  la  revelación. 
Ya  en  los  tiempos  apostólicos  hay  otros  aspectos  que  completan  su  visión  de  la 
unión  entre  Cristo  y  su  Iglesia.  San  Juan  nos  presenta  la  parábola  de  la  vid  (Jn. 
15,  1-8).  San  Mateo  nos  hace  ver,  en  un  cuadro  impresionante,  cómo  Cristo  está 
presente  en  los  necesitados  (Mt.  25,  31-46). 

La  Iglesia  va  a  vivir  en  el  tiempo  lo  que  los  apóstoles  expresaron.  La  prác¬ 
tica  de  la  caridad  fraternal,  las  reuniones  eucarísticas,  la  necesidad  de  buscar  siem¬ 
pre  de  nuevo  la  unidad  en  una  comunidad  que  se  universaliza  y  se  difunde  hasta 
los  confines  de  la  tierra.  La  realidad  de  las  misiones,  los  ejemplos  de  santidad,  la 
experiencia  de  grupos  apostólicos  que  quieren  vivir  la  caridad  evangélica  en  pleno 
mundo.  . .  todo  esto  da  a  las  antiguas  fórmulas  de  San  Pablo,  repentinamente  re¬ 
descubiertas,  una  novedad  y  atracción  incomparables.  Así  la  historia  enriquece  la 
Iglesia  y  nosotros  podemos  alcanzar  a  un  concepto  más  completo  y  profundo,  hasta 
cierto  punto,  que  el  mismo  Pablo. 

Esta  experiencia  será  además  distinta  en  las  personas.  El  significado  de  “Cuer¬ 
po  de  Cristo”  tendrá  sus  matices  y  resonancias  afectivas  distintas,  según  la  sensibi¬ 
lidad  personal.  También  esto  enriquece  a  la  Iglesia,  siempre  que  seamos  fieles  a 
la  intuición  original,  en  que  nos  hemos  detenido  en  este  artículo. 


P.  Egidio  Viganó  C.,  S.D.B. 


IGLESIA  PEREGRINA  Y  LITURGIA 


La  liturgia  de  la  Iglesia  peregrina  es  la  liturgia  de  Cristo  resucitado: 

"tenemos  un  Pontífice  tal  que  se  sentó  a  la  diestra  del  trono  de  la 
Majestad  en  los  cielos,  ministro  del  santuario  y  del  tabernáculo 
verdadero,  que  erigió  el  Señor,  no  el  hombre”.  (Hebr.  8,  1  ss.). 
Este  Pontífice  celestial,  el  Cristo  resucitado,  es  el  Esposo  fidelísi¬ 
mo  de  la  Iglesia  peregrina,  en  unidad  de  la  cual  realiza  la  litur¬ 
gia  de  la  Nueva  Ley. 

Como  ha  dicho  S.  Agustín:  “de  dos  vienen  a  ser  una  misma  persona,  cabeza 
y  cuerpo,  esposo  y  esposa.  .  .  Si  son  dos  en  una  sola  carne,  ¿por  qué  no  han  de  serlo 
en  una  sola  voz?  Habla,  pues.  Cristo,  porque  en  Cristo  habla  la  Iglesia  y  en  la  Igle¬ 
sia  habla  Cristo;  el  cuerpo  en  la  cabeza  y  la  cabeza  en  el  cuerpo”  (1). 


LA  NUEVA  CONSTITUCION  CONCILIAR 

Es  sintomático. 

En  la  primera  sesión  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II  (el  Concilio  del 
“Misterio  eclesial”),  el  esquema  de  la  Constitución  "De  Sacra  Liturgia”  ha  sido  el 
primer  tema  de  los  grandes  trabajos  conciliares.  Su  aprobación  general  fue  unánime. 

El  Proemio  y  el  Primer  Capítulo,  ya  corregidos  y  aprobados  definitivamente, 
han  tenido  el  honor  de  ser  las  primicias  de  los  frutos  producidos. 

El  Proemio  indica  las  intenciones  de  los  Padres  al  tratar  de  la  Liturgia. 

El  Primer  Capítulo  habla  de,  los  principios  generales  para  la  renovación  y  el 
impulso  de  la  Liturgia. 

No  se  trata  de  una  exposición  exclusiva  o  principalmente  doctrinal,  que  pu¬ 
diera  ser  como  una  especie  de  suma  magisterial  sobre  la  Teología  de  la  Liturgia. 
Contiene,  sin  embargo,  grandes  líneas  doctrinales  de  máxima  fecundidad. 

En  el  Proemio,  por  ejemplo,  se  afirma  que  la  Liturgia,  en  especial  la  cele¬ 
bración  eucarística,  hace  que  los  cristianos  manifiesten  vitalmente  y  de  una  manera 
muy  peculiar  el  Misterio  de  Cristo  y  la  auténtica  naturaleza  de  la  verdadera  Iglesia 
en  su  doble  tensión  dialéctica  de  escatología  y  de  historia. 

Así,  quien  quiera  profundizar  convenientemente  el  Misterio  de  la  Iglesia  de - 


(1)  Enarrat.  in  Ps.  30,  4. 
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be  reflexionar  e  insertarse  en  la  celebración  litúrgica ,  sobre  todo  en  el  sacrificio  eu- 
carístico,  por  el  cual,  según  la  famosa  expresión  de  la  secreta  del  domingo  IX  des¬ 
pués  de  Pentecostés:  “quoties  huius  hostiae  commemoratio  celebratur,  opus  nostrae 
Redemptionis  exercetur”. 

Por  lo  demás,  es  la  Liturgia,  dice  siempre  el  Proemio,  la  que  construye,  con 
los  que  viven  de  ella,  la  Iglesia,  Templo  de  Dios,  hasta  llegar  a  la  medida  de  la 
edad  perfecta  de  Cristo. 

En  el  Primer  Capítulo  las  afirmaciones  doctrinales  más  importantes  se  hacen 
en  la  primera  de  las  5  partes,  desde  el  párrafo  5  al  13. 

El  especialista  benedictino,  P.  C.  Vagaggini,  en  un  famoso  comentario  apa¬ 
recido  en  VOsservatore  Romano,  dice  acerca  de,  estos  párrafos:  “La  1?  Parte  (n. 
5-13)  es  el  fundamento  doctrinal  general  de  toda  la  Constitución,  en  la  cual  se 
quiere  aclarar  la  importancia  de  la  Liturgia  en  la  vida  de  la  Iglesia  deduciéndola  de 
su  misma  naturaleza.  La  naturaleza  de  la  Liturgia  (nn.  7-8)  es  considerada  par¬ 
tiendo  de  la  naturaleza  y  de  la  obra  de  Cristo,  como  “sacramento”  fontal  e  indispen¬ 
sable  de  todo  culto  y  de  toda  santificación  en  el  mundo  (n.  5). 

De  este  sacramento  primordial  se  deriva  el  sacramento  que  es  la  Iglesia  mis¬ 
ma  en  su  conjunto  (“totius  Ecclesiae  tuae  mirabile  sacramentum”) ,  nacida  de  Cris¬ 
to  para  aplicar  entre  los  hombres  la  obra  de  su  Redención .  .  . 

Así  la  Liturgia  aparece  “como  el  ejercicio  del  Sacerdocio  de  Cristo,  en  que, 
por  medio  de  signos  sensibles,  es  significada,  y,  según  la  manera  propia  de  cada 
uno,  es  realizada  la  santificación  del  hombre,  mientras  al  mismo  tiempo  el  místico 
Cuerpo  de  Cristo,  Cabeza  y  miembros,  celebra  el  culto  público  integral  (n.  7)  .  . . 

Esta  parte  doctrinal  no  sólo  codifica  solemnemente  muchas  doctrinas  funda¬ 
mentales  ya  desarrolladas  por  la  encíclica  “Mediator  Dei”,  sino  que,  en  algunos  pun¬ 
tos,  las  clarifica  y  las  desarrolla. 

En  especial  sucede  esto  al  proponer  la  naturaleza  de  la  Liturgia  directamente 
en  la  visual  de  Cristo  como  sacramento  primordial  y  de  la  Iglesia  como  sacramento 
general  derivado  de  Cristo ”  (2). 

Esta  última  expresión  de  Vagaggini  podría  ponerse  como  título  a  estas  nues¬ 
tras  reflexiones,  que  quieren  ahondar  un  poco  en  el  Misterio  de  la  Iglesia  contem¬ 
plando  la  sacramentalidad  de  su  Liturgia. 

No  nos  gusta,  sin  embargo,  llamar  “sacramento  primordial”  a  Cristo  (cosa 
que  hacen  hoy  no  pocos  teólogos  (3))  porque  pensamos  que  el  orden  “sacramental” 
está  en  un  plano  distinto  del  orden  de  los  acontecimientos  históricos.  Más  bien, 
pues,  que  usar  un  nombre  que  tendría  una  acepción  bastante  diferente  de  su  sig¬ 
nificación  técnica,  preferimos  dejarlo,  a  pesar  de  ser  muy  sugestivo. 

Por  lo  demás,  la  misma  Constitución  conciliar  no  usa  ese  término  para  con 
Cristo;  lo  usa,  sí,  para  con  la  Iglesia,  mientras  que  de  Cristo  dice  que  ha  sido  el  “ins¬ 
trumento”:  Jesucristo  es  el  único  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  “en  efecto  su 


(2)  VOsservatore  Romano,  8  de  diciembre  de  1962.  “I  Principi  generali  della  riforma  li¬ 
túrgica  approvati  dal  Concilio”. 

(3)  Cfr.,  por  ej.,  E.  H.  Schillebeeckx,  o.p.  Le  Christ  Sacrement  de  la  rencontre  de  Dieu,  ed. 
du  Cerf  1960;  y  K.  Rahner,  S.J.  Iglesia  y  Sacramento,  en  “Quaestiones  disputatae”, 
Freiburg,  1960,  n.  10. 
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humanidad,  en  la  unidad  de  la  Persona  del  Verbo,  fue  instrumento  de  nuestra  sal¬ 
vación”  (n.  5)  (4). 

La  nueva  Constitución  habla,  pues,  de  Cristo  como  de  “instrumentum  nos- 
trae  salutis  ,  y  de  toda  la  Iglesia  peregrina  como  de  “mirabile,  sacramentum”,  bro¬ 
tado  del  costado  de  Cristo  en  la  Cruz. 


NECESIDAD  DEL  CUERPO  DE  CRISTO 

No  se  puede  hablar  de  la  Liturgia  de  la  Nueva  Ley  sin  tomar  en  cuenta 
el  “Cuerpo  de  Cristo”. 

En  nuestra  Liturgia  la  parte  de  Cristo  es  de  tal  modo  real,  viva,  presente 
y  preponderante  que,  en  el  fondo,  no  existe  en  el  mundo  sino  un  solo  Liturgo,  Cris¬ 
to,  y  una  sola  Liturgia,  la  de  Cristo. 

Cuando  se  trata  de  la  acción  y  de  la  presencia  de  Cristo  en  su  Iglesia,  espe¬ 
cialmente  en  la  Liturgia,  existe  un  peligro  y  es  éste:  que  más  o  menos  consciente¬ 
mente  la  concebimos  como  una  cosa  acaecida  de  una  vez  para  siempre  en  la  vida 
terrestre  de  Jesús  desde  su  encarnación  hasta  su  muerte  en  la  Cruz,  y  que  ya  no 
está  presente  sino  en  el  campo  puramente  sicológico  del  conocimiento  y  de  los 
afectos.  ..  En  el  fondo  hay  tentación  de  concebir  a  Jesús  solamente  como  un  gran 
maestro.  .  .  o  como  un  admirable  modelo.  .  .  Pero  si  el  significado  de  Cristo  para 
nuestra  vida  se  limitase  sólo  a  estos  aspectos,  El,  en  el  fondo,  no  sería  otra  cosa 
que  un  gran  santo  y  sólo  por  esto,  maestro  y  modelo”  (5). 

Para  ir  explayando  la  profunda  verdad  de  la  actuación  constante  de  Cristo 
en  la  Liturgia  se  nos  hace  indispensable  contemplar  la  misteriosa  “gloria”  de  la 
carne  del  Señor  que  pone  realmente  al  centro  de  la  Liturgia  el  “Cuerpo  de  Cristo”. 
La  expresión  “Cuerpo  de  Cristo”,  de  suyo,  debiera  indicar  simplemente  el  orga¬ 
nismo  físico  de  Jesús;  pero,  de  hecho,  desde  S.  Pablo,  nos  hace  pensar  también  en 
su  Iglesia:  la  Iglesia  es  el  Cuerpo  de  Cristo. 

Por  cierto,  semejante  expresión  no  se  puede  usar  unívocamente  respecto 
al  cuerpo  físico  de  Jesús  y  a  la  Iglesia  que  es  su  cuerpo  místico;  hay  aquí  una  ex¬ 
tensión  de  analogía. 


(4)  Así  los  acontecimientos  pascuales  de  Cristo,  en  particular  su  Sacrificio  cruento,  pue¬ 
den  ser  considerados  como  “signos”,  pero  no  como  “sacramentos”;  no  son  “signos-re¬ 
presentativos”  en  el  orden  del  simbolismo  eficaz,  sino  “signos-perfectivos”  en  el  or¬ 
den  histórico.  Toda  acción  externa  histórica  es  un  signo-perfectivo  de  una  interior  ac¬ 
ción  espiritual.  Según  la  famosa  definición  de  S.  Agustín,  el  Sacrificio  cruento  de  la 
Cruz  es  un  “signo”  de  la  devoción  interior  de  Cristo;  pero  es  un  “signo-perfectivo” 
en  el  orden  del  “ser”,  mientras  que  la  celebración  sacramental  de  la  Eucaristía  es 
sólo  un  “signo-representativo”  del  mismo  Sacrificio  en  el  orden  del  “ser-enunciativo” 
de  la  Nueva  Ley.  Por  eso  se  puede  decir  que  la  Eucaristía  es  el  “signo  de  un  signo”: 
el  “signo-representativo”  de  un  “signo-perfectivo”;  o  sea:  la  Eucaristía  está  en  el  or¬ 
den  del  “ser-enunciativo”  eficaz,  mientras  que  la  Cruz  está  en  el  orden  del  “ser”  his¬ 
tórico;  la  primera  está  en  el  plano  sacramental  meta-histórico,  la  segunda  está  en  el 
plano  de  los  acontecimientos  históricos.  La  sacramentalidad  y  la  historia  no  se  deben 
identificar,  aunque  se  pueda  hablar  en  ambos  casos  de  “instrumentos”  y  de  “signos”. 

Cfr.  B.  Augier,  O.P.  “Le  Sacrifice  Rédempteur”,  en  R.  Thomiste,  mayo-junio  1932. 

(5)  C.  Vagaggini,  O.S.B.  El  Sentido  Teológico  de  la  Liturgia,  BAC,  1959,  p.  234. 
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Pero  tal  analogía,  ¿se  puede  acaso  reducir  al  orden  de  las  metáforas,  donde 
el  término  “cuerpo”  tiene  exclusivamente  un  valor  figurativo  para  designar,  a  la  ma¬ 
nera  del  apólogo  de  Menenio  Agripa,  la  organización  social,  la  mutua  conexión  afec¬ 
tiva  y  complementación  funcional  de  los  seguidores  de  Cristo  en  un  orden  de  soli¬ 
daridad  moral  comparable  con  la  de  los  diferentes  miembros  de  un  cuerpo  orgánico? 

Para  S.  Pablo,  forjador  de  esta  expresión,  el  significado  metafórico  del  cuer¬ 
po  social  es  sólo  una  consecuencia  de  su  concepción  realista  y  física  de  nuestra 
unión  sacramental  con  Cristo. 

Como  lo  han  hecho  ver  grandes  exégetas  católicos  (Cerfaux,  Benoit),  la  Igle¬ 
sia  es  Cuerpo  de  Cristo  por  la  real  asimilación  de  los  cristianos  al  cuerpo  físico, 
inmolado  y  resucitado,  de  Jesucristo  en  el  Bautismo  y  en  la  Eucaristía.  Así  como 
en  cada  hombre  hay  un  contacto  físico  (mediato,  de  naturaleza  individua)  con  el 
cuerpo  de  Adán  por  la  generación,  que  los  hace  a  todos  ellos  miembros  reales  de 
una  misma  Humanidad  (el  “Cuerpo  Natural  de  la  Plumanidad”,  que  lleva  sobre  sí, 
como  expresión  de  esta  profunda  solidaridad,  el  pecado  original),  de  manera  pa¬ 
recida  y  más  profunda  en  cada  cristiano  hay  un  contacto  físico  (inmediato,  de  cada 
persona)  con  el  cuerpo  resucitado  de  Cristo  por  la  regeneración  sacramental,  que 
los  hace  a  todos  ellos  miembros  de  una  misma  Iglesia  (el  “Cuerpo  Místico  de  Cris¬ 
to”),  en  un  sentido  de  mucha  mayor  vinculación  física  y  real  con  Cristo,  que  la  que 
se  tiene,  por  la  generación  natural,  con  Adán.  La  Iglesia,  así,  “ no  es  sólo  un  cuerpo 
moral  o  social  según  la  metáfora  clásica .  Es  en  primer  lugar  el  mismo  Cristo;  pero 
es  también  todos  los  que  El  lleva  en  sí  como  Nuevo  Adán.  .  .  Cristo  es  el  Cuerpo 
resucitado,  primicias  y  única  realidad  del  mundo  escatológico  (Col.,  2,  17);  al  unir¬ 
se  a  El,  los  cristianos  se  convierten  todos  en  el  único  Cuerpo  (Col.,  3,  15;  Ef.  2, 
16),  Cuerpo  de  Cristo.  El  único  Espíritu  que  anima  este  Cuerpo  es  el  Espíritu  San¬ 
to  que  ha  vivificado  su  cuerpo  resucitado  en  la  mañana  de  Pascua  y  que  penetra  a 
todos  los  que  se  le  acercan  concediéndoles  el  poder  de  ir  juntos  al  Padre  (Ef.  2, 
18)”  (6). 

El  realismo  físico  con  que  habla  S.  Pablo  es  impresionante  (I  Cor.,  6,  12-20; 
10,  17;  Col.  2,  11-13;  Ef.  4,  4-6),  sobre  todo  para  nuestra  mentalidad  no  sólo  poco 
semita,  sino  que,  para  algunos,  helenista  y  platónica  (según  la  cual  el  hombre  es 
principalmente  “alma”),  y  para  otros,  positivista  y  materialista  (según  la  cual  el 
hombre  es  exclusivamente  “cuerpo”).  En  el  pensamiento  bíblico  el  hombre  es  una 
unidad  de  espíritu  viviente  en  la  carne;  “ el  cuerpo  no  es  una  parte  del  hombre, 
opuesta  al  alma,  sino  que  significa  el  hombre  entero  en  su  realidad  concreta  de  per¬ 
sona  viviente”  (7). 

Es  a  través  de  las  facciones,  de  las  acciones  y  expresiones  del  cuerpo  como  se 
percibe,  el  valor,  la  intención  y  el  amor  de  una  persona. 

En  vista  de  esta  significación  realista,  adquiere  un  pectdiar  relieve  litúrgico 
la  afirmación  de  que  el  Verbo  se  hizo  “carne”  y  de  que  la  Iglesia  es  el  “Cuerpo” 
de  Cristo. 


(6)  P.  Benoit,  O.P.  “Cuerpo,  Cabeza  y  Pleroma  en  las  epístolas  de  la  cautividad”,  en  Se 
lecciones  de  Teología,  4  (1962),  p.  71. 

(7)  ibid.  p.  67. 


IGLESIA  PEREGRINA  Y  LITURGIA 


169 


Para  que  haya  liturgia  humana  es  indispensable  una  actividad  religiosa  cor¬ 
poral,  porque  el  hombre  es  “cuerpo”. 

Para  lograr  esto  la  Nueva  Ley,  el  Dios  invisible  tiene  su  “cuerpo”  en  Cristo; 
y  el  Señor  resucitado  e  invisible  tiene  su  “cuerpo”  en  la  Iglesia. 

A  través  de  este  “cuerpo”  se  realiza  toda  la  Liturgia  del  Nuevo  Testamento. 

El  “ Cuerpo  de  Cristo”  es  órgano  indispensable  del  culto  y  de  la  santificación. 
Sin  él  nada  es  válido  y  verdadero.  Históricamente  la  religión  del  Hombre  no  es  po¬ 
sible  sino  a  partir  de  la  encamación  de  Dios:  sin  el  “cuerpo  de  Cristo”  no  hay  ver¬ 
dadera  adoración  ni  auténtica  regeneración. 

¡Sin  el  “Cuerpo  de  Cristo”  es  imposible  la  Liturgia  de  la  Nueva  Ley! 


CRISTO,  CUERPO  DE  DIOS:  INSTRUMENTO  PRIMORDIAL  DE  LA  LITURGIA 

Cuando  el  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros  (Jn.  1,  14),  se  cum¬ 
plió  divinamente  un  anhelo  profundo  del  corazón  humano  en  la  expresión  religiosa 
de  su  vida  litúrgica. 

Podemos  decir  que  la  Humanidad  adámica,  en  su  experiencia  religiosa,  ha¬ 
bía  estado  buscando  siempre  una  corporeidad  divina,  tanto  en  el  Paganismo  religio¬ 
so  como  en  Israel. 

Lo  ha  descrito  convenientemente  el  teólogo  Schillebeeckx,  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Nimega,  en  un  libro  cautivador:  “Toda  la  Humanidad  está  so¬ 
metida  al  llamado  interior  de  Dios  que  la  convida  a  la  comunidad  de  gracia  con 
El. . .  La  vida  en  el  mundo  de  la  creación  recibe  un  sentido  más  profundo  si  el 
hombre  es  colocado  en  este  mundo  como  alguien  a  quien  Dios  se  dirige  personal¬ 
mente.  Entonces  el  mundo  creado  (corporal)  llega  a  ser  un  elemento  (sin  duda 
todavía  anónimo)  del  diálogo  interior  con  Dios.  .  . 

El  mismo  Paganismo  religioso  ha  ensayado  dar  una  forma  exterior  (corporal) 
a  su  intención  religiosa,  dando  origen  a  un  conjunto  variado  de  vida  y  de  aspiracio¬ 
nes  religiosas.  .  .  La  comunidad  religiosa  pagana  era  como  un  fragmento  de  Cris¬ 
tianismo  inconsciente,  como  decían  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia.  Porque,  en  el 
orden  en  que  vivimos,  la  gracia  no  llega  nunca  a  nosotros  de  una  manera  puramente 
interior,  viene  a  nosotros  de  una  manera  visible  (corporal).  Querer  establecer  una 
separación  entre  Religión  e  Iglesia  (—  Cuerpo)  significa  propiamente  la  muerte  de 
la  vida  religiosa.  ¡Quien  es  religioso  debe  vivir  de  manera  eclesial  y  sacramental.  . ./ 
La  visibilidad  (corporeidad)  de  la  presencia  de  la  gracia  en  el  Paganismo  perma¬ 
nece  envuelta  en  un  fuerte  anonimato.  .  .  La  forma  exterior  (corporal)  de  esta  gra¬ 
cia  vital  no  se  volverá  clara  sino  en  la  revelación  especial  de  Dios”  (8):  ¡.  .  .prime¬ 
ro  en  Israel,  “Pueblo  de  Dios”;  y  después  en  Cristo,  “Cuerpo  de  Dios”! 

El  Verbo  encarnado  es  la  plenitud  de  la  Revelación  y  constituye  con  su  cuer¬ 
po  el  apogeo  de  la  visibilidad  en  la  mediación  litúrgica. 

En  el  Nuevo  Testamento  los  verbos  “aparecer”  y  “manifestarse”  (=  “epi- 


(8)  E.  H.  Schillebeeckx,  O.P.  Le  Christ  Sacrement  de  la  Rencontre  de  Dieu,  ed.  du  Cerf 
1960,  p.  31  ss. 
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faino'  y  “faneróo”)  son  muy  usados  para  indicar  el  misterio  de  la  encarnación  (9). 
S.  Juan  en  el  prólogo  de  su  evangelio  tan  “simbólico  ”,  dice  que  el  Verbo  se  ha  he¬ 
cho  “carne”  para  señalar  la  “corporeidad”  visible  y  palpable  de  Dios:  “lo  que  he¬ 
mos  oído,  lo  que  hemos  visto  con  nuestros  ojos,  lo  que  contemplamos  y  palparon 
nuestras  manos  acerca  del  Verbo  de  vida”  (I  Jn.  1,  1). 

Para  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  la  encarnación  ha  sido,  su  misteriosa 
manifestación  a  través  de  algo  corpóreo,  visible  y  palpable.  Dios  que  era  definido 
el  Invisible  (10)  y  que  nadie  podía  ver  sin  correr  el  riesgo  de  morir  (11),  había 
llegado  a  ser,  ahora,  miembro  corpóreo  e  histórico  del  género  humano  adámico,  sen¬ 
sible  y  pasible;  era  realmente  hombre  mortal. 

Este  último  sentido  de  debilidad  y  de  bajeza  en  la  “carne”  del  Verbo  tiene 
un  especial  alcance  litúrgico  porque  el  cuerpo  de  Jesús  no  tiene  valor  religioso  defi¬ 
nitivo  simplemente  por  la  encarnación.  Consagrado  radicalmente  a  la  liturgia  en  el 
instante  de  la  concepción,  necesita  ser  preparado  y  perfeccionado  con  especiales 
acontecimientos  históricos.  El  cuerpo  de  Jesús  es  instrumento  primordial  de  Litur¬ 
gia  no  simplemente  porque  es  carne,  sino  porque  lleva  en  sí  una  historia  litúrgica : 
en  él  se  realizaron  los  acontecimientos  de  la  mediación  entre  Dios  y  los  hombres; 
y  tales  acontecimientos  no  han  pasado:  ha  pasado  la  acción  transeúnte  de  su  mate¬ 
rialidad  física,  pero  no  ha  pasado  el  poder  cultual  y  salvador  con  que  han  consagrado 
definitivamente  el  cuerpo  del  Señor.  El  cuerpo  de  Jesús  es  un  misterio  de  mediación 
que  comprende  los  acontecimientos  sacrificiales  de  la  pasión,  muerte,  resurrección 
y  ascensión. 

Santo  Tomás,  recogiendo  la  tradición  de  los  Padres,  atribuye  a  tales  aconte¬ 
cimientos  cultuales  y  salvadores  una  eficacia  especial  posterior  en  la  santificación  y 
en  el  culto  de  todos  los  hombres  (12). 

Lo  que  en  estos  acontecimientos  pascuales  sobrepasa  el  tiempo  y  los  hace 
susceptibles  de  renovación  verdadera  (aunque  sacramental)  es  la  potencia  salvadora 
de  Dios  que  los  penetra,  los  eleva,  los  atraviesa  y  los  utiliza  para  terminar  el  cuerpo 
glorioso  de  Cristo,  instrumento  permanente  de  mediación. 

Los  últimos  acontecimientos  consagratorios  de  la  Pascua  ponen  el  cuerpo  de 
Cristo  delante  del  Padre  “como  un  cordero  inmolado”,  “siempre  vivo  para  interce¬ 
der  por  nosotros”.  El  anhelo  religioso  de  la  Humanidad  ha  logrado  así  su  meta: 
ios  acontecimientos  pascuales  del  Señor  son  el  apogeo  de  la  Liturgia,  el  acto  supre¬ 
mo  del  único  oulto  valedero  y  de  la  única  santificación  eficaz. 

Así,  pues,  la  encamación  “no  es  un  acontecimiento  puntual,  sino  una  deter¬ 
minada  duración,  un  determinado  crecimiento  sometido  a  las  leyes  del  crecimiento 
humano.  No  está  terminada  ni  en  Belén,  ni  en  Nazaret,  ni  en  los  caminos  de  Galilea; 


(9)  Le.  1,  79;  Tít.  2,  11;  3,  4;  2  Tim.  1,  10;  1  Tim.  3,  16;  Hebr.  9,  26;  1  Petr.  1,  20; 

1  Jn.  1,  2;  3,  5.  8;  etc. 

(10)  Col.  1,  15;  1  Tim.  1,  17;  6,  16;  Jn.  1,  18;  1  Jn.  4,  12. 

(11)  Gen.  16,  13;  32,  31;  Ex.  32,  20;  Jud.  6,  22  ss.;  13,  21  ss. 

(12)  S.  Th.  III,  q.  48,  a.  6  y  q.  49,  a.  1:  pasión;  q.  50,  a.  6:  muerte;  q.  56,  aa.  1  y  2:  re¬ 
surrección;  q.  57,  a.  6:  ascensión. 

Hemos  presentado  ya  una  explicación  teológica  de  esta  misteriosa  eficacia  en  el 
estudio  “La  Eucaristía,  símbolo  de  la  unidad  de  la  Iglesia”,  aparecido  en  Anales  de 
la  Facultad  de  Teología,  n.  11,  1960,  pp.  34-35. 
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ello  sólo  ocurre  en  el  momento  en  que  la  humanidad  de  Jesús  llega  a  la  madurez,  a 
un  estadio  definitivo;  y  eso  sucede  en  la  resurrección”  (13). 

Pero  “lo  que  en  el  plano  humano  se  manifiesta  como  una  terminación,  como 
un  coronamiento  o,  mejor,  como  un  complemento  del  ejercicio  terrestre,  es  en  rea¬ 
lidad  —visto  desde  la  mirada  de  Dios—  un  comienzo  y  una  apertura.  La  historia  de 
Dios  comienza  la  mañana  de  Pascua.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  vida  terrestre  de  Je¬ 
sús,  que  la  precedió,  hay  que  considerarla  a  continuación  y  dependientemente  de 
aquel  comienzo,  en  lugar  de  hacer  de  ella  el  punto  de  partida  a  partir  del  cual  haya 
que  comprender  la  resurrección”  (14). 

Por  eso,  si  los  acontecimientos  pascuales  son  el  término  perfectivo  del  cuerpo 
de  Jesús,  no  son  el  término  de  la  Liturgia;  son  más  bien  su  verdadero  comienzo,  la 
plenitud  que  empieza  a  irradiarse. 

La  resurrección  hace  que  el  cuerpo  de  Cristo  traspase  definitivamente  el 
tiempo  y  la  historia,  pero  no  para  alejarse  de  ellos;  hace  que  este  cuerpo  supere  la 
división  del  “siglo  presente”  con  el  “siglo  futuro”,  no  para  enajenarse  de  lo  existen¬ 
cia!  sino  para  introducir  en  él  el  “eschaton”,  para  hacer  que  “el  más  allá”  de  la  his¬ 
toria  humana  se  encuentre  ya  en  ella  misma. 

“En  realidad  el  más  allá  de  este  mundo  ya  existe  y  no  es  sólo  objeto  de  una 
espera,  ni  de  una  esperanza.  Se  halla  constituido  desde  el  momento  de  la  resurrec¬ 
ción.  No  hay  que  trasladarse  al  futuro  y  más  allá  de  la  muerte  temporal;  hay  que 
reconocerlo  ahora.  Es  objeto  de  la  fe  antes  de  serlo  de  la  esperanza.  Creer  en  el  más 
allá  es  creer  en  un  mundo  nuevo  salido  de  una  nueva  creación,  mundo  que  se  en¬ 
cuentra  donde  Jesucristo  está”  (15). 

Podemos  entonces  decir  que  en  la  resurrección  Dios  hace  “nacer*  el  cuerpo 
de  Cristo  como  instrumento  primordial  de  mediación;  ¡por  eso  el  Cristo  resucitado 
es  el  Señor  “que  viene”,  que  empieza! 

“Jesús  ha  pasado  por  la  tierra,  sin  duda,  pero  su  llegada  al  trono  de  Dios  la 
mañana  de  Pascua  no  debe  ser  considerada  como  el  resultado  de  ese  paso  terrestre, 
como  si  no  se  tratara  más  que  del  final  de  un  paréntesis  en  su  carrera  celeste .  .  . 
Viene  a  recibir  la  investidura  por  la  cual  es  constituido  instrumento  de  la  realeza  di¬ 
vina.  Trátase  de  un  movimiento  inicial  y  no  terminal,  de  una  introducción  y  no  de 
una  conclusión.  No  viene  como  quien  va  a  abandonar  la  escena,  sino  como  quien 
se  adelanta  para  dar  comienzo  a  su  papel'’  (16). 

Cristo  glorioso  es  “El-que-viene”;  la  resurrección  de  su  cuerpo  con  la  ascen¬ 
sión  al  trono  celeste  significa,  en  definitiva,  una  aproximación  a  nuestra  historia  y 
el  inicio  de  la  religión  verdadera  con  una  Liturgia  definitiva  y  eficaz. 

Pero  la  maravilla  de  la  resurrección  nos  trae  una  grave  dificultad:  los  últi¬ 
mos  acontecimientos  perfectivos  del  “cuerpo  de  Dios”,  tan  anhelado  y  buscado  a  lo 
largo  de  los  siglos,  vuelven  de  hecho  invisible  el  apogeo  de  la  visibilidad  religiosa, 
ocultan  un  “cuerpo”  cuya  palpabilidad  era  indispensable. 

Por  eso  se  hace  necesaria  alguna  prolongación  de  ésta  su  característica  cor- 


(13)  J.  Comblin,  La  Resurrección  de  Jesucristo,  ed.  C.  Lohlé,  B.  Aires  1962,  p.  61. 

(14)  ibid.  p.  47. 

(15)  ibid.  p.  59. 

(16)  ibid.  p.  49. 
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poral  al  servicio  de  una  Liturgia  visible  y  de  una  religión  histórica.  ¡Esta  prolonga¬ 
ción  es  la  Iglesia  peregrina,  llamada  cabalmente  “Cuerpo  de  Cristo”! 

LA  IGLESIA,  CUERPO  DE  CRISTO:  SACRAMENTO  GENERAL 

DE  LA  LITURGIA 

Hemos  visto  que  la  afirmación  de  que  la  Iglesia  es  el  “Cuerpo  de  Cristo” 
tiene  en  S.  Pablo  una  fundamentación  sacramental  (17);  el  realismo  que  sobrepasa 
la  metáfora  tiene  su  base  en  la  sacramentalidad  de  la  Nueva  Ley. 

Esto  nos  hace  pensar  que  el  ámbito  en  que  se  mueve  primariamente  la  vi¬ 
sión  de  la  Iglesia  peregrina  como  “Cuerpo  de  Cristo”  es  del  orden  sacramental. 

Y  en  verdad  el  orden  sacramental  es  portador  en  la  tierra  de  un  realismo  fí¬ 
sico  acerca  del  cuerpo  resucitado  de  Cristo. 

Dos  son  las  maneras  con  que  podemos  hablar  de  realidad  física  del  cuerpo 
glorioso  de  Cristo:  por  su  locación  del  cielo  y  por  su  presencia  sobre  la  tierra  en  la 
sacramentalidad. 

Y  la  sacramentalidad  va  más  allá  de  lo  que  se  llaman  clásicamente  “Sacra¬ 
mentos”;  la  sacramentalidad  abarca  toda  la  Iglesia  peregrina,  que  es  como  el  “Sa¬ 
cramento-Originar. 

El  Cuerpo  de  Cristo  en  la  tierra  es  la  Iglesia  y  no  sólo  las  especies  consa¬ 
gradas  del  pan  y  del  vino:  no  es  atrevimiento  decir  que  el  “sacramento  de  la  Euca¬ 
ristía”  es  verdaderamente  la  Iglesia  peregrina,  más  aun  que  el  pan  y  el  vino. 

“Lo  que  se  suele  saber  sobre  los  Sacramentos  —escribe  K.  Rahner— ,  es  que 
Cristo  los  instituyó  y  confió  su  administración  a  la  Iglesia.  En  tal  concepción  el 
Sacramento  es  exclusivamente  un  medio  de  obtener  gracia  para  la  propia  salvación; 
y  la  Iglesia  una  administradora  a  la  que  se  acude  para  obtener  dicha  gracia  y  de  la 
que  se  olvida  uno  cuando  ya  la  tiene. 

Esta  concepción  de  las  relaciones  Iglesia-Sacramentos  es  muy  exterior.  .  .  La 
esencia  de  la  Iglesia  nos  ha  de  llevar  a  la  comprensión  de  los  Sacramentos;  y  el  Sa¬ 
cramento,  como  autorrealización  de  la  Iglesia,  nos  acercará  a  la  esencia  de  ésta”  (18). 

Por  el  carácter  sacramental  se  realiza  la  incorporación  radical  (19)  al  Cuer¬ 
po  resucitado  de  Cristo,  consagrando  a  todos  los  “signados”  para  ser  como  el  sacra¬ 
mento  visible  de  Cristo,  liturgo  invisible,  en  la  mediación  religiosa.  En  este  sentido 
la  Iglesia  peregrina  es  el  “Sacramento  general”  a  través  del  cual  el  Cristo  resucitado 
actúa  visiblemente  en  la  historia  su  Liturgia  definitiva. 

Hay,  pues,  como  una  doble  encarnación  de  Dios  para  la  Liturgia  visible  de 
los  hombres:  la  encarnación  del  Verbo  en  un  cuerpo  humano,  y  es  Cristo  hasta  la 
Pascua;  y  la  sacramentalización  de  Cristo  glorioso  en  una  Comunidad  visible  de  sal¬ 
vación,  y  es  la  Iglesia  peregrina  hasta  la  Parusía. 


(17)  1  Cor.  6,  12-20;  10,  17. 

(18)  K.  Rahner,  SJ.  “Iglesia  y  Sacramentos”,  traducción  y  condensación  en  Selecciones 
de  Teología,  Barcelona  4  (1962),  p.  31. 

(19)  Cfr.  S.  Tomás  S.  Th.  III,  q.  70,  a.  4  c.:  “Baptismus  imprimit  characterem  incorpo- 
rantem  hominem  Christo”;  cfr.  también  q.  68,  a.  1,  ad  3;  Suppl.  q.  22,  a.  6,  ad  1; 
q.  30,  a.  3  sed  contra;  etc. 
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Los  Escolásticos  hablaban  de  una  triple  etapa  en  la  celebración  sacramental: 

1. —  El  “sacramentum  tantum”,  o  signo  exterior:  el  rito; 

2. —  La  “res  et  sacramentum”,  o  efecto  primero  del  signo  exterior,  que  implica 
una  consagración  portadora  de  un  simbolismo  ulterior  en  orden  a  la  gracia  (esta 
“consagración”  es  el  fundamento  de  la  “validez”  de  la  Liturgia  de  la  Nueva  Ley); 

3. —  Y  la  “res  tantum”,  o  efecto  principal  de  santificación,  que  es  la  misma 
vida  de  Cristo  (estamos,  aquí,  no  en  el  orden  de  la  “validez”,  sino  en  el  orden  del 
“amor  religioso”)  (20). 

En  el  Bautismo,  por  ejemplo,  el  rito  externo  es  el  “sacramentum  tantum”;  el 
carácter  indeleble  es  la  “res  et  sacramentum”;  y  la  gracia  de  filiación  es  la  “res  tan¬ 
tum”. 

“Hay  en  esta  distinción  —escribe  Schillebeeckx,  una  intuición  fundamental 
exacta,  pero  que  no  ha  sido  desarrollada  sino  en  estos  últimos  decenios”  (21). 

La  intuición  fundamental  es  que  la  “ consagración ’  de  la  “ res  et  sacramen¬ 
tum’  es  un  efecto  eclesiológico  anterior  al  efecto  santificante  de  la  gracia.  Este  efec¬ 
to  eclesiológico  hace  que  las  personas  mismas,  consagradas  por  obra  del  signo  ex¬ 
terno,  sean  una  realidad  sacramental  en  su  actuación  litúrgica  (21b). 

Todas  juntas  forman  un  “sacramento  general  permanente”,  es  decir,  la  Igle¬ 
sia.  Lo  sacramental,  entonces,  no  es  una  “cosa”,  tampoco  es  sólo  una  “acción”,  sino 
una  Comunidad  de  personas  consagradas  a  visibilizar  en  diferente  manera,  la  acti¬ 
vidad  religiosa  de  Cristo  resucitado. 

Esto  tiene  su  máxima  aplicación  en  la  celebración  de  la  Misa,  donde  “la  Igle¬ 
sia”  hace  la  Eucaristía  (a  la  vez  que  la  Eucaristía  hace  la  Iglesia)  según  las  dife¬ 
rentes  capacitaciones  de  la  consagración  sacramental  de  los  participantes;  un  no- 


(20)  Conviene  recordar  aquí  que  todo  el  orden  de  la  “validez”  cultual,  por  más  que  es 
divino  y  rigurosamente  necesario,  está  intrínsecamente  ordenado  al  “amor”  religioso, 
que  es  aún  más  divino  y  necesario  (la  “res”  es  más  importante  que  el  “sacramen¬ 
tum”).  Ambos  órdenes  constituyen  una  misma  y  única  realidad,  pero  el  “amor”  es 
como  el  “contenido”  y  la  “validez”  como  el  “continente”. 

Todo  lo  institucional  está  siempre  al  servicio  de  la  “agape”:  el  rito  es  para  el  amor, 
la  palabra  de  Dios  para  el  hombre,  la  jerarquía  para  el  pueblo  fiel,  la  definición  de 
un  dogma  para  la  fe  de  los  creyentes,  la  Iglesia-Institución  de  salvación  para  la 
Iglesia-Comunidad  de  caridad.  Por  eso,  observa  Ch.  Journet,  según  la  inversión  evan¬ 
gélica  de  los  valores  los  últimos  pueden  ser  los  primeros,  y  los  más  humildes  en  el 
culto,  los  más  elevados  en  el  amor. 

Cfr.  lo  que  hemos  escrito  en  “El  sacerdocio  en  la  Iglesia  y  la  participación  de  los 
laicos”.  Anales  de  la  Facultad  de  Teología,  n.  12,  1961,  esp.  el  párrafo  acerca  de 
“la  economía  del  tiempo  intermedio”. 

(21)  E.  H.  Schillebeeckx,  o.c.,  p.  186. 

(21  b)  El  efecto  eclesiológico  de  “consagración”  es  producido  en  las  personas  por  los  6 
sacramentos  preparadores  de  la  Eucaristía. 

Esto  no  significa  que  la  Eucaristía  misma  tenga  una  “res  et  sacramentum”  que  no 
sea  un  efecto  eclesiológico.  El  contrario:  si  la  Eucaristía  consiste  propiamente  en  una 
“celebración”  ( —  acción  sacramental ) ,  su  realización  implica  la  intervención  de  toda 
la  sacramentalidad  de  la  Iglesia,  en  tal  forma  que  su  efecto  eclesiológico  es  la  actua¬ 
lización  de  la  “res  et  sacramentum”  de  los  otros  6  sacramentos.  Esta  actualización, 
que  es  la  cumbre  de  los  efectos  eclesiológicos  (o  “el”  efecto  eclesiológico  por  anto¬ 
nomasia),  es,  en  la  mediación  ascendente,  la  renovación  “sacramental”  del  Sacrificio 
de  la  Cruz;  y,  en  la  mediación  descendente,  la  comunión  “sacramental”  del  Cuerpo 
de  Cristo. 
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consagrado,  es  decir,  una  persona  “no-sacramentalizada”,  ni  siquiera  por  el  carác¬ 
ter  bautismal  (=  un  pagano),  no  “vale”  allí. 

El  consagrado,  en  cambio,  ha  sido  incorporado  radicalmente  a  la  humanidad 
de  Cristo  para  participar  válidamente  en  la  actualidad  religiosa  de  su  corporeidad. 
Podemos  interpretar  la  clásica  definición  del  carácter  como  “ cierto  signo  espiritual ” 
precisamente  en  este  sentido:  es  “espiritual”  en  sí  mismo  en  cuanto  realidad  interior 
del  alma  (=  “res”),  y  sin  embargo  es  visible,  o  sea,  “signo”  (z=z  “et  sacramentum”) 
no  sólo  en  causa  (por  el  rito  visible  que  lo  produjo),  sino  en  su  efecto  formal  con- 
sagrador  que  vuelve  “ sacramento ”  a  la  persona  misma  en  quien  ha  sido  impreso. 

Y  las  personas  “sacramentalizadas”  actúan  su  consagración  en  asamblea:  el 
“Sacramento  permanente”  son  personas  consagradas  en  comunión,  es  decir,  una  Co¬ 
munidad:  la  Iglesia  peregrina  (aunque,  a  veces,  no  parezca  tan  claro  materialmente). 

Esto  se  ve  en  su  expresión  máxima  que  es  la  Eucaristía. 

“Existe  el  peligro,  todavía  no  superado,  de  que  los  cristianos  conciban  la  Mi¬ 
sa  únicamente  como  confección  de  la  presencia  real  de  Cristo,  en  vistas  a  una  co¬ 
munión  concebida  sólo  individualmente”  (22). 

En  realidad  la  Eucaristía  es  la  expresión  máxima  de  la  actividad  sacramental 
de  la  Nueva  Ley  (22  b).  En  ella  la  “res  et  sacramentum”  de  toda  la  sacramentalidad 


(22)  K.  Rahner,  a.c.,  p.  34. 

(22b)  Al  hablar  de  actividad  “sacramental”  es  erróneo  considerar  sólo  la  celebración  de 
los  sacramentos  en  la  mediación  descendente;  así,  es  erróneo  pensar  que  la  sacra¬ 
mentalidad  de  la  Eucaristía  esté  sólo  en  la  comunión  de  las  especies  consagradas. 

Para  evitar  malentendidos,  vale  la  pena  especificar  algo  más  al  respecto: 

a)  Se  distinguen  en  la  Eucaristía  dos  momentos  auténticamente  “sacramentales”: 
la  Eucaristía  “in  fieri”  y  la  Eucaristía  “in  facto  esse”;  en  los  dos  se  salva  lo  que  es 
necesario  al  concepto  de  “sacramentalidad”.  En  particular,  por  lo  que  se  refiere  a  la 
Eucaristía  “in  fieri”,  todo  es  “sacramental”:  el  ministro  que  actúa,  es  sacerdote  y  ac¬ 
túa  sólo  por  el  carácter  sacramental;  la  Hostia  inmolada  es  Cristo  en  cuanto  sacra¬ 
mentado;  la  Sacrificación,  o  sea,  la  transubstanciación  en  cuanto  acción  litúrgica,  es 
una  acción  exquisitamente  sacramental. 

b)  En  la  terminología  de  los  “Clásicos”,  el  “Sacrificio”  y  el  “Sacramento”  son  dos 
nociones  que  se  vinculan  mutuamente  en  la  N.  Ley:  “repraesentati  dominicae  Passio- 
nis  agitur  in  ipsa  consecratione”  (S.  Th.  III,  q.  80,  a.  12,  ad  3);  “per  hoc  sacramen¬ 
tum  repraesentatur  Passio  Christi ”  (S.  Th.  III,  q.  79,  a.  2);  “proprium  est  huic  sa¬ 
cramento  quod  in  eius  celebratione  Christus  immoletur”  (S.  Th.  III,  q.  82,  a.  1). 

Y  S.  Agustín,  aunque  en  un  sentido  más  amplio,  decía:  “Nonne  semel  oblatus  est 
Christo  in  seipso,  et  tamen  in  Sacramento  non  solum  per  omnes  paschae  sollemnita- 
tes,  sed  omni  die  populis  immolatur?”  (Ep.  98,  9;  P.  L.  33,  363);  “cuius  rei  Sacra¬ 
mentum  quotidianum  esse  voluit  Ecclesiae  Sacrificium ”  ( De  Civ.  Dei,  X,  20;  P.  L. 
41,  298). 

c)  Si  la  Misa  no  fuera  Sacrificio  “sacramental”  debiera  ser  un  nuevo  sacrificio  “na¬ 
tural”  o  “histórico”;  pero  todo  el  análisis  del  rito  eucarístico  lo  excluye.  Entre  orden 
“histórico-natural”  y  orden  “sacramental”  hay  evidente  diferencia:  nadie  confunde  el 
cuerpo  sacramentado  de  Cristo  con  su  cuerpo  natural,  no  ya  porque  sean  dos  cuerpos, 
sino  porque  el  mismo  y  único  cuerpo  es  visible  y  está  presente  de  dos  maneras  muy 
distintas  en  el  “sacramento”  y  en  la  “historia”  o  en  el  cielo.  Mezclar  una  realidad  sa¬ 
cramental  con  una  realidad  histórica  es  confundir  órdenes  demasiado  distintos:  el  or¬ 
den  del  “ser”  y  el  orden  del  “ser-enunciativo-eficaz”. 

Es,  pues,  simplificación  excesiva  y  errónea  la  que  se  dedica  a  presentar  el  “sacra¬ 
mento”  como  acción  de  Dios  sobre  el  hombre  ( rr  mediación  descendente )  y  el  “sa¬ 
crificio”  como  acción  del  hombre  dirigida  hacia  Dios  ( —  mediación  ascendente). 
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en  el  orden  de  la  mediación  ascendente  es  la  “renovación  sacramental”  del  Sacrificio 
de  Cristo,  es  decir,  la  oblación  inmolativa  de  la  Cruz,  reactualizada  ahora  y  aquí  para 
esta  Comunidad  sacramental,  que  se  incorpora  en  forma  válida  a  la  permanente  obla¬ 
ción  del  único  Sacerdote-principal  de  la  Nueva  Ley  por  intermedio  de  un  miembro 
de  la  Comunidad  consagrada,  un  Sacerdote-ministro  de  Cristo,  que  usa  su  especial 
poder  sacrificial  al  servicio  del  carácter  bautismal  del  Pueblo  fiel.  Aquí  la  Iglesia  es 
una  “Comunidad  sacramental”  que  ofrece  culto  al  Padre  con  el  acto  mismo  de  culto 
de  la  humanidad  sacerdotal  de  Cristo:  es  el  “Cuerpo  de  Cristo”  que  rinde  culto  con 
el  único  acto  válido  de  Liturgia,  el  Sacrificio  de  la  Cruz. 

Y  en  el  orden  de  la  mediación  descendente,  la  “res  et  sacramentum”  de  toda 
la  Sacramentalidad,  son  los  “consagrados”  mismos  en  cuanto  están  comiendo  sacra¬ 
mentalmente  el  cuerpo  y  bebiendo  sacramentalmente  la  sangre  de  Cristo  para  asi¬ 
milarse  a  su  vida:  por  eso,  allí,  en  ese  supremo  momento  de  la  sacramentalidad,  la 
Iglesia  es  más  claramente  el  “cuerpo  de  Cristo”  porque  está  “físicamente”  compe¬ 
netrándose  a  El:  “puesto  que  el  pan  es  uno,  somos  muchos  un  solo  cuerpo,  ya  que 
todos  participamos  de  ese  único  pan”  (I  Cor.  10,  17).  Los  bautizados  mismos  son 
“sacramento”  en  cuanto  tienen  en  su  aparato  digestivo  ( ¡ .  .  .  sí;  la  sacramentalidad 
es  muy  humana!)  el  cuerpo  físico  de  Cristo  y  lo  están  “comiendo”.  He  aquí  el  gran 
momento  sacramental  de  la  celebración  eucarística  que  hace  de  la  Iglesia  el  Cuerpo 
de  Cristo.  Con  especial  razón,  pues,  hemos  podido  afirmar  que  la  Eucaristía  es  la 
Iglesia,  y  que  la  Iglesia  es  el  cuerpo  de  Cristo. 

Y  hay  otra  consideración  peculiar,  a  menudo  dejada  de  lado,  que  nos  ayuda 
a  concebir  mejor  en  qué  sentido  la  Iglesia  es  el  “Cuerpo  de  Cristo”  y  el  “Sacramento 
general”  de  la  Liturgia. 

En  la  consideración  del  cuerpo  físico  de  Jesús  se  suele  pecar  inconsciente¬ 
mente  de  un  “individualismo”  en  verdad  objetivamente  erróneo,  porque  se  prescin¬ 
de  de  tomar  en  cuenta  la  profunda  solidaridad  con  todos  los  hombres  que  es  propie¬ 
dad  de  ese  cuerpo. 

Como  el  cuerpo  mortal  de  Adán  es,  de  una  manera  seminal,  toda  la  Huma¬ 
nidad;  así  también  el  cuerpo  resucitado  de  Cristo,  el  Adán  celestial,  es,  de  alguna 
manera,  toda  la  Humanidad.  El  cuerpo  de  Adán  se  completa  en  realidad  con  el  fin 
de  la  historia,  y  el  cuerpo  de  Cristo  glorioso  con  la  resurrección  final.  Adán  inicia; 
Cristo  recapitula.  En  Adán  Dios  siembra;  en  Cristo  recoge.  Dos  cuerpos  que  crecen, 
uno  por  la  generación,  el  otro  por  la  regeneración;  uno  con  el  sexo,  el  otro  con  el 
sacramento;  uno  por  contacto  físico  de  naturaleza,  el  otro  por  contacto  personal  de 
sacramentalidad.  Por  sus  cuerpos,  Adán  y  Cristo,  son  todos  los  hombres  en  el  orden 
de  la  naturaleza  y  de  la  gracia.  Dos  grandes  misterios  de  universalidad  humana,  con¬ 
tenidos  en  estos  dos  cuerpos,  se  manifiestan  en  la  historia:  desde  el  primer  Adán 
brota  y  se  desarrolla  “el  Cuerpo  Natural  de  la  Humanidad”  por  la  generación  en  el 


En  el  Cristianismo  la  “sacramentalidad”  abarca  la  totalidad  de  la  Iglesia  peregrina 
en  su  actividad  salvadora,  tanto  en  la  mediación  descendente  como  en  la  mediación 
ascendente. 

La  Eucaristía  es  nombrada  en  el  Conc.  Tridentino  como  uno  de  los  7  “Sacramentos”, 
no  simplemente  por  la  “comunión”  sino  también  por  el  “sacrificio”,  aun  más,  princi¬ 
palmente  por  el  sacrificio:  es  “sacramento”  por  todo  lo  que  constituye  su  válida  ce¬ 
lebración. 
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pecado  y  en  la  muerte;  desde  el  segundo  Adán  brota  y  se  desarrolla  “el  Cuerpo  Mís¬ 
tico  de  Cristo”  por  la  regeneración  en  la  resurrección  y  la  vida. 

La  carne  de  los  dos  Adanes  no  es  sólo  individual,  abarca  la  universalidad  hu¬ 
mana;  sus  cuerpos  se  desarrollan,  par  constitución,  en  comunidad. 

En  realidad  “el  Hombre”  (los  dos  Adanes)  es  siempre  individuo  y  comuni¬ 
dad;  es  error  concebirlo  aislado  y  solitario. 

Así  el  “cuerpo  de  Cristo”  no  es  solitario;  es,  por  constitución,  universal  y 
debe  desarrollarse  en  comunidad.  La  Iglesia  es  su  desarrollo  comunitario.  La  Reve¬ 
lación  nos  hace  concebir  a  “Jesús  de  Nazaret”  como  la  cumbre  del  “Pueblo”  de  Dios, 
organizado  por  Jahvé  en  Israel  para  toda  la  Humanidad  y  a  “Cristo  resucitado”  co¬ 
mo  el  fundamento  y  el  origen  del  nuevo  “Pueblo”  de  Dios,  el  Israel  celestial. 

“La  Iglesia  —escribe  K.  Rahner—  no  es  sólo  una  institución  religiosa  funda¬ 
da  para  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades  religiosas.  Su  constitución .  .  .  insti¬ 
tucional  (en  sus  elementos  inmutables)  es  la  estructura.  .  .  de  algo  que  ija  existe.  .  . 
La  Encarnación  no  es  algo  que  concierne  solamente  a  uno,  el  cual  luego,  si  quiere, 
puede  interceder  por  la  Humanidad  pecadora.  Es  además  la  atracción  fundamental 
y  definitiva  del  mundo  hacia  la  misericordia  de  Dios.  .  .  El  Pueblo  de  Dios  nace 
porque  Cristo  se  ha  hecho  un  miembro  de  esta  humanidad  concreta,  constituyendo 
con  ella  una  raza”  (23). 

Podemos  entonces  considerar  la  afirmación  bíblica  de  que  Cristo  glorioso  es 
“El-que-viene”,  como  la  indicación  de  que  la  resurrección  es  el  inicio  del  desarro¬ 
llo  comunitario  eclesial  del  “cuerpo  de  Cristo”.  Durrwell  ha  demostrado  que  la  re¬ 
surrección  es  el  nacimiento  de  la  Iglesia  (24). 

La  ascensión  del  cuerpo  de  Cristo  es  la  toma  de  posesión  de  su  función  de 
“principio”  en  una  nueva  universalidad  humana;  lo  que  nosotros  llamamos  resu¬ 
rrección  es,  en  el  cuerpo  de  Cristo,  el  inicio  de  su  desarrollo  comunitario  en  una 
Iglesia  peregrina  que  actúa  en  la  historia  como  su  “sacramento  general”  (25). 

LA  LITURGIA  DE  “EL  -  QUE  -  VIENE” 

Cristo  es  “El-que-viene”  a  su  Esposa  la  Iglesia  peregrina.  Ha  ascendido  a  los 
cielos,  no  para  dejar  de  ser  “ enviado ”,  sino  para  empezar  a  serlo  perfectamente : 
“os  cumple  que  yo  me  vaya”  (Jn.  16,  7).  No  hay  ausencia  corporal  de  Cristo  en  la 

(23)  T.  X.  Durwell.  La  Resurrección  de  Jesús,  Misterio  de  Salvación.  Cap.  5.  La  Resurrec¬ 
ción  de  Jesús,  nacimiento  de  la  Iglesia.  Ed.  Herder,  1962. 

(24)  K.  Rahner,  o.c .,  p.  31. 

(25)  Escribe  K.  Rahner  en  el  artículo  citado:  “La  Iglesia  es  realmente  el  “Sacramento- 
Original”.  Tiene  una  estructura  sacramental  recibida  de  Cristo:  una  captabilidad  es¬ 
pacio-temporal,  histórica,  a  través  de  la  cual  permanece  Cristo  en  la  Iglesia. 

Cristo  no  abandona  la  Iglesia,  no  puede  abandonarla  si  quiere  permanecer  para 
siempre  en  la  carne  de  la  Humanidad:  la  Iglesia  es  su  Cuerpo,  y  como  tal  —como 
realidad  histórica  y  comunitaria—  es  la  señal  junto  con  la  cual  se  nos  da  realmente 
lo  que  ella  significa. 

Cierto  que  el  signo  y  la  cosa  significada  no  son  lo  mismo.  Pero  —como  en  Cristo 
la  humanidad  y  la  divinidad—  son  inseparables. 

La  Iglesia  es  la  presencia  oficial  de  la  gracia  en  la  historia  de  esta  Humanidad 
concreta”. 
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historia ,  porque  la  resurrección  es  el  inicio  del  desarrollo  corporal  de  su  gloria,  el 
inicio  de  la  manera  más  eficaz  de  estar  presente  en  la  tierra.  La  Iglesia  peregrina 
es  la  prolongación  dej  cuerpo  de  Cristo;  sus  elementos  corporales  hacen  palpable  y 
presente  el  dinamismo  litúrgico  de  Cristo:  “sacramenta  pertinent  ad  humanitatem 
Christi”  (S.  Th.  III,  q.  80,  a.  5).  Schillebeeckx  ha  dado  una  definición  muy  íntima 
de,  lo  “sacramental”  cuando  ha  escrito  que  “la  sacramentalidad  es  la  traducción  vi¬ 
sible,  terrestre,  del  misterio  del  culto  santificante  de  Cristo”  (26). 

Con  la  resurrección  el  sacerdocio  de  Cristo  ha  trascendido  la  historia  para  ha¬ 
cer  verdadera  la  religión  de  la  tierra;  ha  colocado  el  culto  más  allá  del  tiempo  para 
volverlo  realmente  eficaz;  el  verdadero  Liturgo  está  en  el  más  allá,  pero  no  enaje¬ 
nado  del  más  acá;  ha  ascendido,  pero  no  se  ha  ido,  sino  que  viene. 

La  Iglesia  peregrina  es  el  Sacramento  general  y  permanente  de  esta  cautiva¬ 
dora  “ venida  ’  del  gran  Liturgo :  por  eso  la  religión  verdadera  de  la  tierra  es  siem¬ 
pre  “Adviento”. 

“Nuestra  Liturgia  terrestre,  vista  desde  la  parte  de  Cristo,  es  pues,  bajo  el 
velo  de  signos  sensibles,  una  continua  epifanía  del  sacerdocio  de  Cristo  ahora  glo¬ 
rioso  ante  el  Padre,  epifanía  que  él  mismo  realiza  continuamente  entre  nosotros  aso¬ 
ciando  en  la  actualidad  la  Iglesia  a  su  Sacerdocio  siempre  en  acto.  Vista  de  la  parte 
de  la  Iglesia,  la  Liturgia  no  es  otra  cosa  que  la  participación  actual  y  real  de  los 
hombres  en  el  acto  sacerdotal  de  Cristo  siempre  efectivo  ante  el  Padre,  continuando, 
por  lo  mismo,  e,n  la  gloria  la  acción  sacerdotal  que  él  comenzó  en  la  tierra”  (27). 

No  es  que  haya  un  sacrificio  celestial  distinto  del  de  la  Cruz,  sino  que  la  re¬ 
surrección  ha  proyectado  más  allá  del  tiempo  el  supremo  acto  sacerdotal  de  Cristo 
y  toda  su  actividad  litúrgica,  haciendo  posible  en  la  tierra  la  renovación  sacramental 
del  único  sacrificio  de  la  Cruz  con  la  presencia  activa  (“advenimiento”)  de  la  mis¬ 
ma,  única  y  perenne  oblación  de  Cristo:  “Cristo  Jesús,  el  que  murió,  aun  más,  el 
que  resucitó,  el  que  está  a  la  diestra  de  Dios,  es  quien  intercede  por  nosotros” 
(Rom.  8,  33-34),  “digno  de  tomar  el  libro  y  de  abrir  sus  sellos”  (Ap.  5,  9-10),  “Pon¬ 
tífice  para  siempre”  (Hebr.  6,  20),  “Abogado  tenemos  ante  el  Padre”  (I  Jn.  2,  1-2), 
los  Sacerdotes  de  la  Antigua  Ley  “fueron  muchos,  por  cuanto  la  muerte  les  impidió 
permanecer;  pero  Este,  por  cuanto  permanece  para  siempre,  tiene  un  sacerdocio 
perpetuo”  (Hebr.  7,  23-25). 

Ha  nacido  así  la  Liturgia  sacramental  de  “El-que-viene” :  un  solo  Sacerdocio, 
con  dos  Sacerdotes,  uno  principal  (El-que -viene)  y  el  otro  ministerial  (su  “ sacra¬ 
mento ”);  un  solo  Sacrificio,  con  dos  sacrificaciones,  una  cruenta  de  acontecimiento 
histórico  perfectivo,  la  otra  incruenta  de  sacramento  representativo;  una  sola  Hos¬ 
tia,  con  dos  presencias  victimóles,  una  de  locación  sobre  la  Cruz  en  estado  de  muerte , 
la  otra  de  simbolismo  eficaz  sobre  el  Altar  en  hábito  de  muerte. 

Y  no  sólo  el  Sacrificio,  único  e  initerable,  sino  toda  la  mediación  ascendente 
y  descendente  tiene  a  “El-que-viene”  como  primer  actor  de  su  dinamismo  religioso. 

“Lo  que  hace  Cristo  invisiblemente  como  “Kyrios”  por  su  cuerpo  glorifica¬ 
do  para  todos  los  hombres  de  la  tierra,  lo  hace  de  manera  visible  para  los  mismos 


(26)  E.  H.  Schillebeeckx,  o.c.  p.  73.  “Caito”  indica  aquí  la  actividad  de  la  mediación  as¬ 
cendente;  y  “santificante”  indica  la  actividad  de  la  mediación  descendente. 

(27)  C.  Vagaggini,  o.c.,  p.  245. 
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hombres  por  su  cuerpo  terrestre,  la  Iglesia,  la  cual  es  “la  que  ora  y  que  intercede 
continuamente  por  nosotros”  y  “la  santa  que  santifica”  (28).  “El-que-viene”  es  un 
esposo  que  no  suprime  la  actividad  de  la  esposa,  sino  que  la  necesita  y  la  fecundiza. 

Cristo  glorioso  y  la  Iglesia  peregrina  son  esposos  f  idelísimos  que  lo  hacen  to¬ 
do  en  unidad. 

La  Iglesia  peregrina  no  actúa  en  la  Liturgia  como  una  viuda  que  recuerda 
las  gestas  de  su  añorado  esposo;  es  la  esposa  feliz  que  actúa  siempre  en  unidad  con 
su  esposo,  vivo  y  presente,  y  manifiesta  a  todos  las  riquezas  invisibles  de  esta  in¬ 
timidad. 

La  afirmación  de  esta  fundamental  verdad  litúrgica  está  al  centro  del  hermo¬ 
so  Capítulo  primero  de  la  nueva  Constitución  Conciliar.  Allí  se  afirma  la  presencia 
activa  (“praesens  adest”)  de  Cristo-Sacerdote  eterno  en  su  Iglesia  de  la  tierra. 

Refiriéndose  a  toda  la  actividad  salvadora  de  la  Iglesia  peregrina,  dice:  “pa¬ 
ra  realizar  una  obra  tan  grande.  Cristo  siempre  interviene  con  su  presencia  (“ prae¬ 
sens  adest”)  especialmente  en  las  acciones  litúrgicas. 

Interviene  con  su  presencia  (“ praesens  adest”)  en  el  Sacrificio  de  la  Misa 
tanto  en  la  persona  del  ministro,  cuanto  sobre  todo  en  las  especies  eucarísticas,  “sien¬ 
do  ahora  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes  el  mismo  oferente,  que  se  ofreció  en¬ 
tonces  a  sí  mismo  en  la  Cruz”. 

Interviene  con  su  presencia  (“ praesens  adest”)  en  los  Sacramentos  por  su 
poder  vivificante,  en  tal  forma  que  cuando  alguien  bautiza,  es  el  mismo  Cristo  quien 
bautiza. 

Interviene  con  su  presencia  (“ praesens  adest”)  en  su  palabra,  por  cuanto  es 
El  mismo  quien  habla,  mientras  se  leen  las  Sagradas  Escrituras  en  la  Iglesia. 

Interviene  con  su  presencia  (“ praesens  adest”),  en  fin,  cuando  la  Iglesia  su¬ 
plica  y  salmodia,  pues  El  es  quien  ha  prometido  que  “dondequiera  estén  dos  o  tres 
reunidos  en  mi  nombre,  allí  estoy  yo  en  medio  de  ellos”  (Mt.  18,  20). 

Realmente  en  una  obra  tan  grande,  con  la  cual  Dios  es  glorificado  perfec¬ 
tamente,  Cristo  asocia  siempre  a  Sí  la  Iglesia,  su  esposa  muy  amada,  que  invoca  a 
su  Señor  y  por  El  tributa  culto  al  Padre  eterno.  .  .”  (n.  7). 


CONCLUSION 

Con  razón,  pues,  dice  categóricamente  la  nueva  Constitución,  que  si  bien  la 
Liturgia  “no  agota  toda  la  actividad  de  la  Iglesia”  peregrina,  constituye,  sin  embar¬ 
go,  “el  culmen  al  cual  tiende  cada  una  de  sus  acciones  y  al  mismo  tiempo  la  fuente 
de  la  cual  se  deriva  toda  su  energía”  (nn.  9,  10).  Por  eso  las  reflexiones  teológicas 
sobre  el  culto  santificante  de  la  Nueva  Ley  son  un  óptimo  camino  para  interpretar 
el  misterio  de  la  Iglesia,  ya  que  la  actividad  litúrgica,  sobre  todo  la  de  la  Eucaristía, 
“ manifiesta  la  genuina  naturaleza  de  la  verdadera  Iglesia”  (Proemio). 


(28)  E.  H.  Schillebeeckx,  o.c.,  p.  99. 


P.  Juan  Ochagavía,  S.J., 
del  “Centro  Bellarmino”. 


LA  IGLESIA  EN  LA  REALIDAD  ACTUAL 


La  Iglesia  es  un  misterio  de  tal  riqueza  y  profundidad  que  jamás  una 

definición  podrá  expresar  todo  su  contenido.  Ya  el  mismo  Nue¬ 
vo  Testamento  multiplica  los  conceptos  e  imágenes  para  traer  a 
luz  sus  múltiples  aspectos:  Pueblo  de  Dios,  viña,  levadura,  Cuer¬ 
po  de  Cristo,  arca,  templo,  esposa,  ciudad,  jerusalén...  La  lista 
es  susceptible  de  alargarse  mucho  más  hasta  reunir  cerca  de  80 
términos. 

Apoyándose  en  esta  riqueza  de  la  revelación,  los  cristianos  a  través  de  los 
siglos  han  mirado  a  la  Iglesia  de  muy  diversas  maneras  y  desde  diferentes  puntos 
de  vista.  ¿Según  cuáles?  Según  el  rostro  peculiar  que  ofrecía  la  Iglesia  en  cada  tiem¬ 
po.  Aunque  inmutable  en  su  núcleo  esencial  y  siempre  idéntica  consigo  misma,  ella 
aparece  siempre  nueva,  siempre  distinta,  conforme  a  los  cambios  y  nuevas  cir¬ 
cunstancias  de  la  historia.  Como  institución  de  salvación  que  avanza  en  el  tiempo, 
su  misión  es  llevar  nuevos  hombres  a  Cristo  y  extender  su  reinado  a  todas  las  cosas. 
Pero  los  hombres  que  llegan  a  la  Iglesia  vienen  a  ella  con  todo  el  bagaje  propio  de 
su  generación:  nuevas  ideas,  cambios  culturales,  diversas  condiciones  materiales  y 
sociales,  variaciones  en  la  imagen  que  el  hombre  se  fabrica  de  sí  mismo  y  del  uni¬ 
verso.  De  ahí  que  el  rostro  de  la  Iglesia  —la  imagen  que  ella  proyecta  de  sí  misma— 
esté  sujeta  a  una  constante  mutación,  aunque  guarde  siempre  fielmente  los  rasgos 
fundamentales  que  le  imprimiera  su  Fundador. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  en  el  siglo  XVI  nacía  el  derecho  de  los  pueblos  y 
el  catolicismo  estaba  abocado  a  la  lucha  contra  la  idea  de  una  “Iglesia  escondida” 
que  desconocía  sus  aspectos  visibles  y  jurídicos,  San  Roberto  Bellarmino  difundió 
su  después  famosa  definición  de  la  Iglesia  como  “sociedad  perfecta”.  Durante  el 
siglo  XIX,  en  medio  del  ferviente  entusiasmo  por  las  ciencias  y  el  progreso  que  pro¬ 
metían  liberar  al  hombre  de  la  “esclavitud  opresora  de  las  creencias  religiosas”,  la 
Iglesia  —en  un  Hermann  Schell  entre  otros  muchos—  se  presentaba  como  propulsora 
de  la  cultura,  del  progreso  y  de  la  ciencia.  De  igual  manera,  el  redescubrimiento 
por  G.  W.  F.  Hegel  del  pensamiento  histórico,  juntamente  con  el  auge  de  las  cate¬ 
gorías  vitalistas  y  orgánicas,  propio  del  tiempo  del  romanticismo,  dio  nueva  actua¬ 
lidad  a  la  ecle.siología  del  “Cuerpo  Místico”  que  alcanzaría  su  culmen  con  Pío  XII. 

Nuestra  tarea  es  estudiar  aquí  el  rostro  de  la  Iglesia  hoy  día.  En  otras  pa¬ 
labras,  deseamos  esbozar  algunos  de  sus  rasgos  más  salientes,  las  características  con 
que  se  presenta  al  mundo  de  hoy.  De  ninguna  manera  se  trata  de  hacer  en  estas 


180 


JUAN  OC HAGA VI A 


páginas  un  análisis  teológico  de  lo  hondo  del  misterio  de  la  Iglesia.  Nuestra  meta 
es  otra:  confrontar  la  Iglesia  con  el  mundo  actual  y  precisar  las  formas  peculiares 
con  que  ella  se  reviste.  Producto  ineludible  de  esta  confrontación  será  el  establecer 
en  qué  medida  la  Iglesia  aparece  como  poseedora  de  las  respuestas  a  las  nuevas 
necesidades  de  nuestro  tiempo. 

Naturalmente,  el  rostro  de  la  Iglesia  no  es  exactamente  el  mismo  en  todas 
las  partes  del  mundo  sino  que  hay  diferencias  de  matices  de  una  región  a  otra.  Aquí 
como  en  otras  cosas,  el  punto  en  que  se  sitúa  el  observador  determina  en  parte  la 
captación  del  objeto  contemplado.  Nuestro  punto  de  observación  es  América  del 
Sur  y,  más  precisamente,  Chile.  Inevitablemente  esto  introduce  en  nuestras  refle¬ 
xiones  un  coeficiente  de  relatividad  del  que  somos  plenamente  conscientes  y  que 
explica  en  parte  la  selección  de  aspectos  que  hemos  hecho.  Creemos,  sin  embargo, 
poder  superar  esta  limitación  si  concentramos  nuestro  estudio  en  aquellas  corrientes 
eclesiológicas  que  recorren  la  Iglesia  entera  y  cuya  existencia  se  ha  visto  plenamente 
de  manifiesto  en  la  primera  sesión  del  Concilio  Vaticano  II.  Pero  a  su  vez  resultará 
provechoso  ver  cómo  se  realizan  estas  corrientes  en  nuestro  medio  latinoamericano. 


CONCIENCIA  DE  SI 

Hace  ya  más  de  cuatro  decenios,  desde  que  Romano  Guardini  señalaba  un 
“despertar  de  la  Iglesia  en  los  corazones”,  ésta  ha  ido  tomando  cada  vez  mayor  con¬ 
ciencia  de  sí  misma.  En  el  campo  de  la  teología  el  tema  “Iglesia”  se  ha  convertido 
en  centro  predilecto  de  numerosos  estudios  bíblicos,  patrísticos,  canónicos  y  especu¬ 
lativos.  Basta  recordar  los  nombres  de  L.  Cerfaux,  H.  Schlier,  R.  Schnackenburg,  y 
A.  Wikenhauser  para  la  teología  bíblica;  E.  Mersch  y  H.  de  Lubac  en  los  trabajos 
patrísticos;  K.  Morsdorf  en  la  canonística;  Ch.  Journet,  K.  Adam,  L.  Kósters,  Y.  Con- 
gar  y  K.  Rahner  para  las  exposiciones  dogmáticas  de  conjunto. 

Estas  investigaciones  no  han  quedado  encerradas  dentro  del  cerco  de  los  es¬ 
pecialistas  sino  que  han  trascendido  por  medio  de  escritos  adaptados,  sermones  y 
conferencias,  al  gran  público  cristiano.  La  doctrina  de  la  Iglesia,  repensada  y  profun¬ 
dizada  por  los  nuevos  estudios,  se  ha  convertido  en  la  fuerza  impulsora  de  los  mo¬ 
vimientos  más  dinámicos  de  los  últimos  treinta  años.  La  Acción  Católica  en  sus  di¬ 
versas  ramas,  el  movimiento  litúrgico  y  los  esfuerzos  ecuménicos  se  han  alimentado 
de  la  espiritualidad  de  la  Iglesia.  La  cristalización  oficial  de  esta  teología  profundi¬ 
zada  de  la  Iglesia  fue  la  encíclica  de  Pío  XII  “Mystici  Corporis”  (1943).  En  ella  se 
superó  por  fin  una  concepción  demasiado  unilateral  que  acentuaba  los  aspectos  ju¬ 
rídicos  e  institucionales  de  la  Iglesia  con  desmedro  de  lo  hondo  del  misterio  divino- 
humano  que  en  ella  reside.  Sin  duda  “Mystici  Corporis”  no  pretendió  ser  una  expo¬ 
sición  plena  y  exhaustiva  de  toda  la  riqueza  contenida  en  la  revelación  sobre  la 
Iglesia  de  Cristo  —pretensión  por  lo  demás  irrealizable—.  De  aquí  que  en  los  últimos 
diez  o  quince  años  hayan  surgido  una  serie  de  nuevos  aspectos  que  aguardan  ser 
integrados  a  las  enseñanzas  de  la  encíclica.  Entre  éstos  sobresalen  la  cuestión  de 
quiénes  son  miembros  de  la  Iglesia,  una  relación  más  precisa  entre  el  primado  del 
Papa  y  la  autoridad  y  función  de  los  obispos  dentro  del  colegio  episcopal,  el  pro¬ 
blema  de  la  libertad  y  la  tolerancia  en  la  Iglesia  y  ciertos  aspectos  de  la  doctrina  de 
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las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Será  tarea  del  actual  Concilio  el  buscar 
una  respuesta  a  estos  problemas. 

Como  lógica  consecuencia  de  esta  más  vivida  auto-conciencia  del  lazo  entre 
Cristo  y  su  Cuerpo  Místico  se  ha  producido  un  alejamiento  y  alegre  renuncia  a  cuer¬ 
pos  extraños,  antiguamente  considerados  como  pertenecientes  a  la  estructura  ecle¬ 
siástica,  pero  que  ahora  —desde  una  perspectiva  más  evangélica—  se  les  ve  como 
ajenos  a  su  esencia  íntima.  Nos  referimos  en  concreto  a  la  renuncia  a  los  Estados 
pontificios  por  el  Tratado  de  Letrán  de  1929.  Lo  que  al  principio  se  hizo  a  regaña¬ 
dientes  y  forzado  por  las  circunstancias,  hoy  se  considera  como  una  bendición  del 
cielo.  La  renuncia  al  poder  secular  y  político  —al  imperium,  conforme  al  modelo  me¬ 
dieval-  trajo  consigo  una  liberación  de  la  Iglesia  que  le  permitió  dedicarse  íntegra¬ 
mente  a  su  función  salvífica.  Esto,  lejos  de  disminuir  la  autoridad  de  la  Iglesia  so¬ 
bre  los  pueblos,  sirvió  para  acrecentar  su  verdadera  fuerza  que  consiste  en  la  ma¬ 
nifestación  de  la  Verdad.  Es  probable  que  jamás  en  la  historia  las  enseñanzas  de 
un  Papa  hayan  sido  acogidas  con  mayor  buena  voluntad  y  respeto  por  todos  los  pue¬ 
blos,  aun  por  los  no  cristianos,  que  durante  el  pontificado  de  Juan  XXIII,  que  se 
preciaba  de  ser  pastor  y  nada  más  que  pastor. 

BUSQUEDA  DE  LO  MEDULAR 

Relacionado  con  el  punto  anterior,  se  advierte  por  doquier  en  la  Iglesia  el 
deseo  de  vivir  la  vida  cristiana  en  íntimo  contacto  con  sus  mismas  fuentes,  con  el 
centro  y  médula  del  cristianismo.  Se  observa  en  muchos  un  cansancio  con  formas 
periféricas  de  piedad  y  una  tendencia  a  buscar  los  alimentos  más  sólidos.  Esto  apa¬ 
rece  sobre  todo  en  ef  extraordinario  auge  de  la  renovación  litúrgica,  bíblica  y  ca¬ 
tequística.  El  cristiano  va  al  templo  no  ya  a  recitar  unas  cuantas  oraciones  privadas 
sino  a  participar  en  la  gran  acción  litúrgica  por  la  cual  la  Iglesia,  unida  a  la  muerte 
y  resurrección  de  Jesucristo,  agradece  al  Padre,  lo  adora,  crece  y  se  renueva.  La  pe¬ 
tición  general  al  Concilio  de  una  participación  cada  vez  más  inteligente  y  estrecha 
entre  el  sacerdote  y  los  fieles  mediante  el  uso  de  la  lengua  vernácula  y  la  simplifi¬ 
cación  de  los  templos  de  accesorios  pseudo-artísticos  que  pudieren  distraer  del  mis¬ 
terio  central  —objetivos  que  ya  han  sido  aprobados  en  sus  grandes  líneas—  son  tes¬ 
timonio  fehaciente  de  esta  búsqueda  de  lo  central. 

El  nuevo  enfoque  en  el  movimiento  catequético  y  pastoral  realza  esa  misma 
tendencia.  Influenciada  por  los  progresos  de  la  psicología  experimental  y  de  la  pe¬ 
dagogía,  hasta  hace  más  o  menos  veinte  años  el  movimiento  catequético  se  había 
preocupado  ante  todo  de  cómo  hacer  llegar  al  niño  o  al  adulto  las  enseñanzas  de 
la  religión.  La  tendencia  actual  va  más  bien  al  qué  es  lo  que  se  debe  enseñar.  Se 
trata  antes  que  nada  de  establecer  el  contenido  mismo  del  mensaje,  evangélico,  sin 
tergiversaciones  ni  endulzamientos,  para  que  éste  haga  impacto  directo  sobre  los 
oyentes,  exigiendo  por  su  misma  fuerza  la  adhesión  de  fe.  Toda  la  discusión  alrede¬ 
dor  del  kerygma  primitivo  y  de  su  subsecuente  desarrollo  está  aquí  en  juego.  El 
resultado  ha  sido  una  catequesis  mucho  menos  abstracta,  más  centrada  en  Jesucristo, 
más  profunda  y  no  tan  exclusivamente  moralizante  como  la  de  las  épocas  anteriores. 
Esto  significa  un  promisor  retorno  al  espíritu  y  médula  de  la  pastoral  bíblica  y  pa¬ 
trística. 
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Esta  tendencia  a  ir  al  núcleo,  al  meollo  de  la  vida  cristiana,  está  produciendo 
ya  una  imagen  del  “buen  cristiano”  distinta  de  la  hasta  hace  treinta  años  común¬ 
mente  difundida.  “Buen  cristiano”  no  es  el  que  sólo  se  contenta  con  alimentar  su 
devoción  individual  a  base  de  algunas  formas  de  piedad  de  dudoso  contenido  dog¬ 
mático  sino  que  se  espera  de  él  mucho  más:  conocimiento  profundo  de  la  fe,  activa 
participación  en  la  vida  litúrgica,  cumplimiento  de  sus  responsabilidades  apostólicas 
dentro  del  Cuerpo  Místico  y  de  sus  deberes  frente  a  la  sociedad  y  el  mundo  temporal. 

Sería  ilusorio  pensar  que  esta  renovación  centrípeta  haya  de  hecho  logrado 
asentarse  en  la  mayoría  de  los  cristianos.  En  realidad  es  cosa  de  grupos  más  o  me¬ 
nos  pequeños.  En  nuestro  medio  latinoamericano  esto  crea  dificultades  serias  ante 
las  cuales  se  impone  un  esfuerzo  de  auténtica  reflexión  pastoral.  Así,  por  ejemplo, 
mientras  el  clero  joven  y  los  laicos  más  formados  viven  y  predican  un  cristianismo 
comunitario,  una  vida  litúrgica  sobria,  aunque  quizás  algo  demasiado  intelectual,  y 
una  piedad  predominantemente  apostólica,  la  gran  mayoría  de  católicos  vive  toda¬ 
vía  alimentándose  de  sus  devociones  a  los  Santos,  de  sus  novenas,  de  sus  mandas  y 
procesiones.  De  hecho  se  da  algo  así  como  una  barrera  que  impide  que  los  católicos 
tradicionales  puedan  comprender  el  lenguaje  del  clero  y  de  los  militantes  activos  en 
los  movimientos  apostólicos.  Más  aún,  no  raras  veces  se  nota  un  resentimiento  y 
desprecio  mutuo  de  tinte  muy  poco  cristiano.  La  misma  tensión  existente  en  teolo¬ 
gía  entre  mariólogos  “maximalistas”  y  “minimalistas”  reaparece  aquí  en  una  serie 
muy  compleja  y  variada  de  aspectos  de  la  vida  religiosa. 

Una  reflexión  pastoral  iluminada  por  la  teología  debería  advertir  los  peligros 
inherentes  a  esas  posiciones  extremas.  La  tendencia  renovadora  corre  el  riesgo  de  ser 
demasiado  abstracta,  de  no  encarnarse  lo  bastante  en  los  estratos  afectivos  y  emo¬ 
tivos  del  ser  humano,  de  cortar  precipitadamente  los  vínculos  con  el  pasado,  de  no 
valorar  suficientemente  —quizás  por  una  concepción  demasiado  etérea  de  la  Encar¬ 
nación—  el  culto  de  los  Santos,  las  procesiones  como  toma  de  conciencia  de  la  con¬ 
dición  presente  de  la  Iglesia  peregrinante,  y  el  uso  de  los  sacramentales.  La  tenden¬ 
cia  tradicional,  por  su  parte,  necesita  urgentemente  conectarse  con  las  fuentes  de  la 
vida  cristiana  si  no  quiere  seguir  languideciendo  en  una  religión  cada  vez  más 
rutinaria  y  falta  de  empuje. 


COMPROMISO  TEMPORAL 

La  teología  actual  de.  la  Iglesia  se  caracteriza  por  una  fuerte  acentuación  de 
la  encarnación  y  de  lo  visible.  Conforme  a  la  famosa  definición  de  J.  A.  Móhler, 
teólogo  de  Tubinga  del  siglo  pasado,  la  Iglesia  se  considera  como  la  “continuación 
de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios”  (1).  Dentro  de  la  teología  alemana,  este  én¬ 
fasis  en  el  aspecto  visible  y  encarnado  de  la  Iglesia  ha  encontrado  una  formulación 
feliz  en  la  designación  Ursakrament :  la  Iglesia  es  el  “sacramento  primordial”,  signo 
eficaz  y  manifestación  visible  de  la  unión  con  Dios.  El  término  tiene  la  virtud  de 
evitar  la  separación  entre  dos  Iglesias:  la  visible-institucional  y  la  invisible.  Así  se 
salva  el  volver  a  la  eclesiología  predominante  en  los  pasados  siglos  que  acentuaba 


(1)  Symbolik,  edic.  de  J.  R.  Geiselmann,  Colonia  (1958),  p.  389. 
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unilateralmente  el  aspecto  institucional  con  desmedro  de  la  realidad  misteriosa  de 
la  comunidad  de  gracia. 

Este  retorno  a  la  valoración  de  los  aspectos  visibles  de  la  Iglesia  ha  traído 
consigo  un  enriquecimiento  de  la  teología  de  la  gracia,  los  sacramentos  y  la  función 
episcopal.  Asimismo  ha  despertado  un  vibrante  interés  por  el  vasto  campo  de  las 
realidades  temporales  en  las  cuales  la  Iglesia  ve  como  misión  suya  el  encarnarse. 
Así  han  surgido  en  los  últimos  decenios  las  teologías  de  la  historia,  de  la  cultura,  del 
trabajo,  de  la  belleza,  del  descanso,  de  la  ciudad,  de  la  sociedad  internacional. 
Aunque  no  pocos  miran  con  desconfianza  tales  “teologías”  —muchas  de  las  cuales 
están  recién  aprendiendo  a  dar  sus  primeros  pasos—  su  “derecho  de  ciudadanía”  es 
indiscutible  ya  que  en  todos  estos  campos  la  revelación  cristiana  tiene  un  mensaje 
que  comunicar.  Su  esfera  de  acción,  por  otra  parte,  sobrepasa  ampliamente  los  círcu¬ 
los  teológicos  y  contribuye  eficazmente  a  plasmar  un  orden  temporal  más  cristiano. 
En  nuestro  continente  sudamericano  la  teología  de  las  realidades  temporales  sirve 
de  motor  animador  de  grupos  selectos  de  laicos  dedicados  a  la  transformación  de 
Jas  estructuras  socio-económicas,  culturales  y  políticas.  Es  la  gran  tarea  de  la  con- 
secratio  mundi,  de  que  el  laicado  está  tomando  cada  vez  mayor  conciencia. 

Este  énfasis  en  el  compromiso  temporal  no  significa  un  retorno  a  la  Edad 
Media  en  que  la  Iglesia,  junto  con  el  cumplimiento  de  su  misión  espiritual,  buscaba 
también  el  poder  temporal.  La  Iglesia  ha  aprendido,  mediante  experiencias  a  veces 
bien  amargas,  que  si  bien  ella  debe  insertarse  en  el  mundo  como  la  levadura  en  la 
masa,  su  misión  trasciende  las  estructuras  terrenales:  su  misión  no  es  sustituirse  a 
ellas,  ni  tampoco  suprimirlas  o  absorverlas  sino  purificarlas  y  sanearlas,  permitién¬ 
doles  de  este  modo  que  se  desarrollen  plenamente  dentro  de  la  autonomía  relativa 
propia  de  cada  una.  Aquí  entra  en  juego  el  mismo  principio  cristológico  que  guió  a 
la  ortodoxia  en  la  lucha  contra  el  apolinarismo:  “Lo  que  no  ha  sido  asumido  no  ha 
sido  sanado”.  A  fin  de  poder  cumplir  su  misión  de  establecer  el  Reino  de  Dios  en 
este  mundo,  la  Iglesia  debe  reconocer  y  respetar  el  valor  intrínseco  de  lo  temporal. 
Esta  clara  conciencia  del  campo  propio  de  la  acción  de  la  Iglesia  contribuye  en 
América  Latina  a  que  se  repiensen  varios  problemas  concretos,  como  ser,  las  rela¬ 
ciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  misión  de  las  universidades  católicas,  la  exis¬ 
tencia  de  sindicatos  confesionales,  etc.  No  es  aventurado  pensar  que  de  aquí,  den¬ 
tro  de  algunos  años,  pueda  originarse  e,n  ciertos  países  —como  ser  en  Colombia— 
un  cambio  notable  de  la  fisonomía  de  la  Iglesia. 

En  América  Latina  el  compromiso  temporal  adquiere  un  tono  de  inusitada 
urgencia,  dadas  las  condiciones  de  alarmante  subdesarrollo  que  aquí  imperan.  El 
analfabetismo,  la  desnutrición,  el  elevado  índice  de  mortalidad,  la  falta  de  habita¬ 
ciones  decentes,  el  estagnamiento  económico,  las  crisis  políticas,  la  mala  distribución 
de  la  riqueza,  son  problemas  que  afectan  hondamente  la  vida  humana  y,  por  tanto, 
la  vida  de  la  Iglesia.  El  llamado  del  Concilio  a  ser  Ecclesia  pauperum  se  justifica 
en  nuestros  países  como  en  pocas  otras  partes.  De  aquí  que  la  jerarquía  de  casi  to¬ 
das  las  naciones  sudamericanas  haya  tomado  abierta  posición  en  favor  del  desarro¬ 
llo  económico  y  de  los  derechos  de  los  indigentes.  Cartas  pastorales  del  episcopado 
se  han  ido  sucediendo  una  tras  otra  en  que  se  hace  un  llamado  a  consagrarse  a  la 
construcción  de  una  sociedad  más  próspera,  justa  y  cristiana. 

Este  campear  por  el  desarrollo  económico-social  crea  hoy  día  en  la  Iglesia 
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serias  tensiones.  Muchos  miembros  de  las  clases  dirigentes,  tradicionalmente  cató¬ 
licas,  se  sienten  directamente  aludidos  por  las  acusaciones  del  episcopado  acerca  de 
la  injusta  estructuración  de  la  sociedad.  Para  otros,  el  llamado  de  la  Iglesia  a  con¬ 
sagrarse  de  lleno  a  las  tareas  temporales  suena  como  una  degradación  de  sus  altos 
ideales  espirituales  y  como  maniobra  oportunista  para  oponer  algo  material  al  avan¬ 
ce  de  las  ideas  marxistas.  Otros  ven  en  la  implantación  de  la  técnica,  condición  in¬ 
dispensable  del  desarrollo,  una  amenaza  para  los  valores  genuinamente  humanos  y 
cristianos.  El  resultado  de  todo  esto  es  una  gran  confusión  en  las  mentes  de  mu¬ 
chos  católicos.  Frente  a  esta  situación  la  Iglesia  de  Sudamérica  deberá  esforzarse 
más  y  más  en  mostrar  el  sentido  cristiano  de  la  acción  temporal;  deberá  asimismo 
señalar  al  hombre  técnico,  que  se  está  formando,  que  el  universo  de  la  técnica  es 
susceptible  y  debe  ser  integrado  dentro  de  la  visión  cristiana  del  hombre  (2). 


DEFENSORA  DE  LO  HUMANO 

Lo  anteriormente  expuesto  hace  resaltar  otro  aspecto  característico  de  la 
Iglesia  actual:  ella  es  la  abogada  del  hombre,  la  defensora  de  lo  auténticamente  hu¬ 
mano  (3).  Basta  recordar  la  universal  acogida  a  la  encíclica  Pacem  in  tenis  para 
comprender  esto.  De  uno  y  otro  lado  de  la  cortina  de  hierro  las  naciones  miran  a 
la  Iglesia  en  busca  de  orientaciones  que  les  permitan  salvar  al  hombre  del  cataclis¬ 
mo  que  él  mismo  en  cualquier  momento  puede  desatar:  esto  es  lo  que  significa  el 
premio  Balzan  de  la  Paz  que  recibiera  Juan  XXIII  en  sus  últimos  días  y  es  lo  que 
manifestó  hasta  la  evidencia  la  honda  conmoción  provocada  por  su  muerte. 

La  Iglesia  defiende  al  hombre  no  sólo  al  exhortar  a  la  colaboración  y  convi¬ 
vencia  a  las  naciones  hasta  ahora  enemigas  y  al  amparar  los  derechos  de  los  indi¬ 
viduos  y  pueblos  aprisionados  en  el  subdesarrollo  sino  también  cuando  reivindica  al 
hombre,  frente  a  amenazas  más  sutiles  que  merecerían  llamarse  las  “herejías  de 
nuestro  tiempo”  (4).  Tales  son,  por  ejemplo,  la  apología  triunfante  de  la  desespe¬ 
ración,  defendida  programáticamente  por  el  existencialismo  de  la  postguerra  y  el  es¬ 
cepticismo  de  la  verdad,  que  carcome  y  paraliza  el  dinamismo  del  hombre  a  conocer 
los  últimos  por  qué  de  la  realidad  y  que  se  manifiesta  en  el  relativismo  historicista, 
el  culturalismo  y  el  positivismo  lógico.  Herejías  modernas  son  también  la  afirmación 
de  la  radical  incapacidad  del  hombre  para  amar,  dramáticamente  expresada  en  la 
película  “Eclipse”,  de  Antonioni;  el  culto  del  sexo,  como  sustituto  barato  del  ver¬ 
dadero  amor,  y  que  inunda  por  oleadas  al  hombre  actual  a  través  de  los  medios  de 
comunicación  de  masas.  Herejía  destructora  de  lo  humano  son,  por  último,  la  idola¬ 
tría  del  trabajo  y  de  la  técnica  y  el  culto  del  colectivismo  despersonalizante  profe¬ 
sados  teóricamente  por  el  mundo  marxista  y  —de  hecho—  por  el  mundo  occidental. 


(2)  Cf.  Ladislao  Boros,  “Cristianismo  y  mundo  futuro”,  Mensaje  121  (1963),  pp.  365-369. 

(3)  Die  Kirche  ais  Anwalt  des  Menschen,  es  decir,  “La  Iglesia  como  abogada  del  hom¬ 
bre”,  es  el  título  de  un  estudio  de  H.  Fríes,  Stuttgart  (1954),  en  que  se  desarrolla 
este  aspecto  extensamente. 

(4)  Cf.  Haresien  der  Zeit,  obra  en  colaboración  de  varios  autores  editada  por  A.  Bóhm, 
Friburgo  (1961). 
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Frente  a  estas  varias  formas  de  herejías  contra  el  hombre,  la  Iglesia  defien¬ 
de  lo  humano  porque  sabe  que  no  hay  herejía  contra  la  creatura  que  no  sea  a  su 

vez  herejía  contra  el  Cieador.  Asi,  contra  el  triunfo  de  la  desesperación  proclama 
el  sentido  de  la  vida  y  el  sentido  de  la  muerte,  que  no  es  término  fatal  sino  pasaje 
a  un  vivir  mejor;  contia  el  escepticismo,  afirma  el  poder  del  entendimiento  humano 
de  llegar  a  la  verdad  y  muestra  el  camino  que  hacia  allá  conduce;  frente  al  amor 

sin  esperanza,  enseña  la  grandeza  y  fuerza  triunfante  del  verdadero  amor,  que  no 

es  culto  egoísta  del  sexo,  sino  abertura  de  sí  y  entrega  al  tú  en  una  relación  genui- 
namente  personal  en  cuyo  trasfondo  siempre  está  el  Tú  divino. 

Ante  la  idolatría  del  trabajo  y  de  la  técnica,  la  Iglesia  reconoce  su  valor  in¬ 
sustituible  en  la  construcción  de  la  ciudad  temporal  y  en  el  servicio  de  los  demás; 
aun  mas,  enseña  que  el  fruto  del  trabajo  no  perecerá  del  todo  sino  que  se  perpe¬ 
tuará  en  cierta  manera  en  la  Nueva  Tierra  y  los  Nuevos  Cielos.  Pero  ella  insiste  al 
mismo  tiempo  en  que  técnica  y  trabajo  son  para  el  hombre  y  no  a  la  inversa.  Al 
colectivismo  despersonalizante,  la  Iglesia  dice  que,  si  bien  se  debe  valorar  plena¬ 
mente  la  dimensión  social  del  hombre,  se  ha  de  respetar  siempre  ese  núcleo  miste¬ 
rioso  e  incomunicable  que  es  la  persona.  En  su  propia  estructura  —comunidad  de 
personas  aspirando  libremente  a  una  comunión  cada  vez  mayor  con  Dios  y  entre 
ellas  mismas—  la  Iglesia  encuentra  el  modelo  ideal  de  lo  que  ha  de  ser  la  relación 
entre  individuo  y  colectividad. 

Sería  tarea  inacabable  seguir  mostrando  cómo  la  Iglesia  es  para  el  mundo 
de  hoy  la  defensora  de  lo  humano.  Se  impone,  eso  sí,  advertir  que,  al  defender  lo 
humano,  la  Iglesia  no  patrocina  un  humanismo  desvinculado  de  Dios.  El  hombre  es 
esencialmente  “pro-yecto-hacia-Dios”;  de  ahí  que  la  defensa  de  lo  humano  viene  a 
ser  al  mismo  tiempo  una  rehabilitación  de  la  marcha  hacia  lo  divino. 


PLURALISMO  EN  LA  CATOLICIDAD  Y  LIBERTAD 

Ya  ha  pasado  a  ser  un  lugar  común  el  hablar  de  la  creciente  unidad  del 
mundo.  El  progreso  ha  abolido  las  distancias,  las  noticias  recorren  la  tierra  en  frac¬ 
ción  de  segundo,  los  lazos  económicos  y  culturales  se  traban  cada  día  más.  El  hom¬ 
bre  se  siente,  solidario  y  dependiente  de  todos  los  demás.  Este  fenómeno  repercute 
también  en  la  vida  de  la  Iglesia,  aunque  con  una  peculiaridad  notable.  Mientras 
en  la  escala  de  los  pueblos  y  de  las  culturas  queda  aún  por  esclarecerse  el  problerna 
de  hasta  qué  punto  la  creciente  integración  mundial  logrará  respetar  y  dejar  intac¬ 
tas  las  características  de  cada  pueblo,  en  la  vida  de  la  Iglesia  la  pregunta  se  de¬ 
cide  hoy  en  favor  del  pluralismo  dentro  de  la  catolicidad. 

La  Iglesia  toma  cada  vez  mayor  conciencia  de  ser  “católica”,  esto  es,  Iglesia 
de  todo  el  mundo  y  no  sólo  de  los  latinos.  Desde  la  reforma  de,  Cluny,  y  más  mar¬ 
cadamente  a  partir  del  Concilio  de  Trento,  la  tendencia  marchaba  en  dirección  con¬ 
traria.  Esto  llevó  a  una  fuerte  centralización  en  la  que  el  rito  latino  se  impuso  en 
las  nuevas  cristiandades.  Hoy  día  predomina  el  deseo  de  no  absorber  en  un  molde 
uniforme  las  diferencias  de  los  pueblos.  Señal  manifiesta  de  esto  ha  sido  la  votación 
del  Concilio  en  favor  del  uso  de  la  lengua  vernácula  en  la  liturgia  y  el  abrir  las 
puertas  a  la  diversificación  de  ciertos  ritos  para  que  sean  más  conformes  a  la  idio- 
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síncrasia  de  cada  pueblo.  El  término  del  colonialismo  en  los  países  de  Asia  y  Africa 
coloca  al  clero  nativo  y  al  laicado  de  las  nuevas  cristiandades  frente  a  la  tarea 
creativa  de  asimilar  el  cristianismo  en  forma  propia,  pero  dejando  intacto  su  núcleo 
inmutable. 

Se  advierte  en  la  Iglesia  de  hoy  un  deseo  de  abrirse  más  al  Espíritu  Santo 
para  realizar  este  trabajo  de  adaptación  y  creación;  en  otras  palabras,  existe  una  re¬ 
valoración  de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  de  los  carismas  del  Espíritu.  Es  ver¬ 
dad,  sin  embargo,  que  en  varios  sectores  de  la  vida  cristiana  se  siente  todavía  con 
demasiada  fuerza  el  peso  de  instituciones  y  medidas  restrictivas  de  la  iniciativa  in¬ 
dividual.  Será  tarea  de  la  próxima  generación  encontrar  un  verdadero  equilibrio  en¬ 
tre  lo  institucional  y  lo  carismático  en  la  Iglesia. 


DESPERTAR  DE  LOS  LAICOS  EN  LA  IGLESIA 

El  fenómeno  llamado  por  Romano  Guardini  “el  despertar  de  la  Iglesia  en 
los  corazones  ’  ha  significado,  concretamente  hablando,  una  toma  de  conciencia  por 
parte  de  los  laicos  de  su  posición  y  responsabilidad  dentro  de  la  Iglesia.  Hasta  hace 
treinta  o  cuarenta  años  —y  en  no  pocas  esferas  de  nuestros  países  aún  hasta  hoy— 
reinaba  comúnmente  la  idea  de  que  la  Iglesia  eran  los  miembros  del  clero.  Compen¬ 
dio  típico  de  esta  mentalidad  es  la  frase  siguiente,  dirigida  por  un  laico  a  un  sacer¬ 
dote,  y  que  aún  hoy  tanto  se  oye:  ‘¿Por  qué  la  Iglesia  no  hace,  ésto?.  .  .  ¿Por  qué 
la  Iglesia  no  hace  esto  otro?”.  Hay  aquí  un  doble  presupuesto:  primero,  que  la 
Iglesia  son  los  sacerdotes  y  los  demás  componentes  de  la  jerarquía;  segundo,  que 
toda  iniciativa  ha  de  partir  de  éstos,  mientras  el  papel  de  los  laicos  se  reduce  a  un 
aguardar  pasivamente  las  órdenes  y  directivas  de  la  autoridad  jerárquica. 

Hoy  día  las  generaciones  jóvenes  de  cristianos  comienzan  a  saber  (con  lo  que 
el  Cardenal  Newman  llamaba  “realised  knowledge”)  que  ellos  también  son  la  Iglesia. 
Una  mayor  penetración  de  la  teología  del  bautismo  y  de  la  confirmación  ha  comu¬ 
nicado  a  los  laicos  el  sentido  de  su  pertenencia  al  Pueblo  de  Dios:  al  laós,  de  don¬ 
de  precisamente  deriva  la  palabra  “laico”.  Como  miembros  del  “pueblo  santo”,  los 
laicos  ejercen  un  “sacerdocio  real”  que  los  hace  responsables  de  la  edificación  de 
la  Iglesia  de  Dios  (1  Ped.  2,  1-10).  Estos  motivos  bíblicos  son  el  dinamismo  impul¬ 
sor  de  millares  de  apóstoles  laicos  dedicados  totalmente  al  servicio  de  la  Iglesia. 

El  resultado  de  este  redescubrimiento  de  la  verdadera  posición  del  laico  en 
la  Iglesia  y  de  las  repercusiones  apostólicas  que  implica  está  contribuyendo  a  cam¬ 
biar  la  imagen  que  la  gente  tiene  de  ella.  Ya  empieza  a  desaparecer  la  imagen  so¬ 
ciológica  de  una  Iglesia  exclusivamente  clerical  para  ceder  su  lugar  a  otra  más  real 
que  da  cabida  a  los  laicos  y  al  clero.  Se  está  produciendo  una  parcial  “desclericali- 
zación”  de  la  imagen  de  la  Iglesia.  Este  proceso  trasciende  diariamente  al  gran  pú¬ 
blico  a  través  de  hechos  concretos:  entrega  a  laicos  de  ciertas  funciones  administra¬ 
tivas,  su  presencia  en  el  seno  de  los  cuerpos  consultivos  de,  las  diócesis,  su  partici¬ 
pación  activa  en  la  enseñanza,  en  la  organización  de  las  parroquias  y  en  otra  serie 
de  iniciativas  y  movimientos  apostólicos. 
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TENDENCIA  ECUMENICA 

Antes  de  terminar  estas  reflexiones  es  indispensable  referirse,  aunque  no  sea 
sino  de  paso,  al  movimiento  ecuménico.  Como  se  ha  palpado  con  ocasión  del  Conci¬ 
lio,  la  semilla  del  ecumenismo  —que  en  la  Iglesia  católica  se  desarrolló  al  comienzo 
en  forma  lenta,  cultivada  sólo  por  pequeños  grupos  que  debían  vencer  una  cantidad 
de  obstáculos  domésticos—  en  estos  últimos  años  ha  conocido  un  auge  y  profundiza* 
ción  superiores  a  todas  las  expectativas.  A  la  enconada  polémica  en  que,  por  sobre 
la  búsqueda  de  la  verdad,  importaba  derrotar  al  contrario,  ha  sucedido  la  colabo¬ 
ración  entre  los  cristianos  separados  y  el  deseo  sincero  de  ayudarse  mutuamente  en 
la  búsqueda  de  la  unión  en  la  verdad.  La  desunión  se  considera  por  todos  como 
contraria  al  Evangelio  y  resultado  del  pecado.  Ya  no  interesa  saber  quién  fue  el 
culpable  —todos  en  mayor  o  menor  medida  saben  que  lo  son—  sino  que  se  buscan 
las  vías  del  mutuo  entendimiento.  La  convocación  del  Concilio  para  renovar  el  ros¬ 
tro  de  la  Iglesia  y  procurar  hacer  desaparecer  las  manchas  que  lo  afean  es  una 
prueba  de  que  la  Iglesia  Católica  no  ve  contradicción  entre  su  fe  en  la  sanctam 
Ecdesiam  y  el  hecho  de  que  ella  sea  Ecclesia  .semper  reformanda.  Los  católicos  tie¬ 
nen  pues  una  parte  activa  en  la  preparación  del  camino  de  la  unidad.  Ya  son  muy 
pocos  los  que  piensan  que  deben  esperar  de  brazos  cruzados  a  que  los  otros  se 
acerquen  “porque  tienen  exclusivamente  la  responsabilidad  de  la  desunión”. 

El  ecumenismo  ha  alcanzado  su  máximo  desarrollo  en  los  países  originales  de 
la  Reforma  y  en  los  nuevos  pueblos  por  ellos  creados.  Pero  también  en  Sudamérica 
el  movimiento  está  haciendo  un  serio  impacto.  Además  de  la  formación  de  grupos 
interconfesionales  de  oración,  estudio  y  obras  sociales,  el  ecumenismo  ha  logrado 
disminuir  apreciablemente  la  abierta  hostilidad  existente  hasta  hace  pocos  años  en¬ 
tre  diversas  denominaciones  cristianas.  Confiado  en  que  algún  día  Dios  dará  el  pleno 
incremento  al  gérmen  que  el  hombre  no  ha  hecho  más  que  disponer,  el  movimiento 
ecuménico  está  entretanto  ayudando  a  que  el  rostro  de  la  Iglesia  deje  relucir  más 
claramente  el  amor  de  Cristo. 
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e  acuerdo  con  la  finalidad  de  esta  sección  de  la  Revista,  en  las 

D  páginas  que  siguen  se  pretende  facilitar  la  comprensión  del  evan¬ 
gelio  de  S.  Marcos  (1);  para  ello  seguiremos  de  cerca  su  es¬ 
tructura,  o,  si  se  quiere,  su  ritmo,  que  deberemos  previamente  de¬ 
terminar.  Pero  antes  parece  necesario  detenerse  a  analizar  bre¬ 
vemente  su  material;  esto  es,  a  precisar  la  naturaleza  de  los  ele¬ 
mentos  empleados  por  S.  Marcos  en  la  composición  de  su  obra. 
Este  estudio  contribuye  en  gran  medida  a  una  mejor  inteligencia  del  texto  sagrado, 
y  abre  horizontes  que  pueden  resultar  novedosos  para  más  de  un  lector. 


ANALISIS  DEL  MATERIAL  DE  Me. 

La  lectura  atenta  de  Me  nos  permite  advertir  que  su  material  narrativo  no 
es  homogéneo. 

Hay  algunos  episodios  que  se  caracterizan  por  una  gran  riqueza  de  detalles 
vividos  y  pintorescos,  y  que,  al  no  atenerse  a  lo  indispensable  y  funcional,  hacen 
pensar  que  traducen  las  reminiscencias  de  un  testigo  ocular.  En  la  mayor  parte  de 
estos  relatos  se  puede  percibir  a  S.  Pedro,  sea  como  actor,  sea  como  interesado  en 
la  cosa.  Un  ejemplo  convincente  lo  tenemos  en  el  relato  de  la  curación  del  niño  epi¬ 
léptico  (IX,  14-29),  donde  es  visible  que  el  relato  está  hecho  desde  el  punto  de 
vista  de  uno  de  los  tres  que  vienen  descendiendo  del  monte  de  la  Transfiguración. 
Se  ha  observado  también  que  en  estos  relatos  basta  con  poner  en  ciertos  casos  la 
primera  persona  del  plural  en  vez  de  la  tercera  que  figura  en  el  texto,  para  tener 
la  sensación  de  estar  escuchando  la  relación  de  S.  Pedro  (hacer  la  experiencia,  v. 
gr.,  en  XI,  1,  12,  15,  20,  27).  Hay,  pues,  en  Me  todo  un  conjunto  de  material  na¬ 
rrativo  que  podemos  calificar  de  directamente  “petrino”,  en  pleno  acuerdo  con  la 
vieja  tradición  (atestiguada  desde  el  s.  II)  que  hace  de  S.  Marcos  el  “intérprete 
de  Pedro”. 

Pero  no  se  puede  desconocer  que  hay  otros  relatos  de  características  muy 
diversas.  Se  trata  de  narraciones  muy  esquemáticas,  sin  ningún  detalle  gratuito,  en¬ 
teramente  funcionales,  en  las  que  todo  está  ordenado  a  un  solo  centro  de  interés, 


( 1 )  Ateniéndonos  a  un  uso  muy  común,  escribiremos  “S.  Marcos”  sólo  para  referimos  a 
la  persona  del  evangelista;  para  referimos  al  mismo  evangelio  emplearemos  la  sigla  “Me”. 
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que  suele  ser  una  sentencia  memorable  de  Jesús.  En  estos  relatos  se  tiene  la  impre¬ 
sión  de  estar  frente  a  unidades  de  tradición  oral,  redondeadas  y  “gastadas”  por  la 
frecuente  repetición,  como  una  vieja  moneda.  Es  bien  sabido,  en  efecto,  que  una 
anécdota,  al  repetirse  en  boca  de  quiejies  no  han  sido  testigos  oculares  del  suceso 
original,  tiende  a  despojarse  de  los  destalles  concretos  que  no  son  estrictamente  ne¬ 
cesarios  para  su  comprensión,  y  a  adquirir  una  “forma”  totalmente  funcional.  Esto 
acontece  de  modo  específico  cuando  la  repetición  de  la  anécdota  está  impuesta  pre¬ 
cisamente  por  razones  funcionales;  es  decir,  cuando  la  narración  debe  repetirse  por 
cuanto  desempeña  un  papel  determinado  dentro  de  funciones  permanentes  de  un 
grupo  social.  Así,  pues,  podemos  reconocer  en  Me  la  presencia  de  una  considerable 
masa  de  material  narrativo  que  merece  en  rigor  de  términos  el  calificativo  de  “tra¬ 
dicional”:  material  sacado  por  S.  Marcos,  directa  o  indirectamente,  de  la  tradición 
viva  de  las  primeras  Comunidades  cristianas,  las  cuales  lo  conservaban  por  el  uso 
(o  en  el  uso)  constante  que  de  él  hacían  en  las  diversas  funciones  de  su  vida:  Evan- 
gelización,  Controversia,  Liturgia,  Catequesis. 

También  pertenecen  al  material  “tradicional”  una  serie  de  dichos  de  Jesús, 
de  los  cuales  no  se  nos  ha  conservado  ni  la  más  mínima  circunstancia  u  ocasión, 
y  que  deben  haber  llegado  a  conocimiento  de  S.  Marcos  “desnudos”,  o,  si  se  quiere 
como  “máximas”,  no  como  “anécdotas”.  Esos  dichos  se  suelen  encontrar  agrupados, 
algunas  veces  por  simple  afinidad  verbal.  Es  muy  verosímil  que  esta  agrupación  sea 
anterior  a  S.  Marcos,  y  que  estemos  en  esos  casos  ante  rastros  de  “colecciones  de 
palabras  de  Jesús”  que  circulaban  en  las  Comunidades  al  tiempo  de  redactar  S. 
Marcos  su  Evangelio. 

Tanto  el  material  “petrino”  como  el  material  “tradicional”  que  hasta  aquí 
hemos  analizado,  tienen  en  común  una  característica:  nos  proporcionan  exclusiva¬ 
mente  datos  “ilustrativos”',  a  través  de  los  cuales  nos  podemos  formar  una  idea  de 
la  enseñanza  de  Jesús,  o  del  carácter  de  su  actividad,  pero  no  de  su  “biografía”.  Pe¬ 
ro  todo  este  material  ilustrativo  se  encuentra  engastado  en  una  trama  que  podemos 
llamar  “histórica”,  atenta  a  ciertos  desplazamientos  geográficos,  y  jalonada  por  “su¬ 
marios”  que  caracterizan  determinados  períodos  de  la  actividad  de,  Jesús,  y  por  al¬ 
gunos  relatos  propiamente  biográficos  que,  sobrepasando  la  finalidad  meramente 
ilustrativa,  no  tienen  sentido,  si  no  es  en  función  del  desenvolvimiento  de  su  minis¬ 
terio.  Esta  trama  desemboca  en  el  relato  de  la  Pasión,  del  cual  puede  considerarse 
en  cierto  modo  como  el  prólogo  indispensable.  Nos  parece  que  esta  trama,  al  menos 
en  su  núcleo,  es  también  “tradicional”,  y  que  pertenecía  como  parte  esencial  a  la 
más  importante  de  las  funciones  de  la  Iglesia  primitiva:  la  función  kerygmática,  o 
de  evangelización  misional,  que  no  podía  dejar  de  “presentar”  al  Jesús  cuya  re¬ 
surrección  y  señorío  se  proclamaba.  Y  es  un  hecho  positivo  que  tal  trama,  como  se 
encuentra  en  Me,  corresponde  en  forma  muy  visible  a  la  que,  esquemáticamente, 
nos  presentan  los  “discursos  kerygmátieos”  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (ver  es¬ 
pecialmente  Act.,  X,  37-39). 

No  parece  necesario  señalar  las  importantes  consecuencias  que  sobre  el  va¬ 
lor  de  Me  se  desprenden  de  este  análisis  de  su  material.  Permítasenos  solamente  sub¬ 
rayar  un  hecho:  a  través  de  la  lectura  de  Me  entramos  en  comunión,  no  sólo  con 
Jesús,  sino  también  con  nuestros  hermanos  de  la  primera  generación  cristiana;  en 
el  espejo  de  los  relatos  evangélicos,  podemos  percibir  como  en  filigrana  las  preocu- 
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paciones  de  su  vida  comunitaria  y  su  intensa  fe  en  Jesús,  el  Mesías,  Hijo  de  Dios. 
Aun  cuando  leemos  en  forma  privada  el  evangelio,  nuestro  encuentro  con  Jesús  tie- 
nq  lugar  por  mediación  de  la  única  Iglesia  de  ayer  y  de  hoy. 


LA  ESTRUCTURA  DE  Me. 

Una  de  las  adquisiciones  más  sólidas  de  la  exégesis  reciente  consiste  en  el 
reconocimiento  de  que  todo  Me  gira,  como  en  torno  a  su  eje,  en  torno  al  episodio 
de  la  Confesión  de  Pedro  (VIII,  27-30).  Antes  de  este  relato,  la  verdadera  identi¬ 
dad  de  Jesús  constituye  un  enigma  para  todos  los  actores  visibles  de  la  historia,  sin 
exceptuar  a  los  discípulos,  y  la  pregunta:  “¿Quién  es  éste?”,  va  jalonando  la  narra¬ 
ción  a  la  manera  de  un  estribillo.  Después  de  la  Confesión  de  Pedro,  esta  pregunta 
desaparece  por  completo  del  relato,  pero  aparece  otro  estribillo,  consistente  en  las 
predicciones  de  la  Pasión  que  hace  Jesús  delante  de  sus  discípulos,  y  que  se  estre¬ 
llan  invariablemente  contra  su  obstinada  resistencia  e  incomprensión  (2).  Y  se  pue¬ 
de  comprobar  que  el  mismo  episodio  de  la  Confesión  de  Pedro  constituye  la  línea 
divisoria  para  la  presentación  de  muchos  otros  aspectos  del  contenido  de  Me.  El 
más  notable  es,  sin  duda,  el  referente  a  la  Paternidad  de  Dios  y  a  la  Filiación  di¬ 
vina  de  Jesús:  Jesús,  en  Me,  sólo  después  de  la  Confesión  de  Pedro  aparece,  ha¬ 
blando  de  Dios  como  de  su  Padre,  y  esto  sólo  delante  de  sus  discípulos. 

Es  claro,  pues,  que  la  intención  de  S.  Marcos  es  presentamos  una  revelación 
del  misterio  de  Jesús  en  dos  etapas:  en  la  primera,  a  través  de  sus  obras,  se  hace 
visible  a  la  fe  de  los  discípulos  que  El  es  el  Mesías,  el  inaugurador  del  Reino  de 
Dios;  en  la  segunda,  ellos  son  iniciados  por  las  confidencias  de  Jesús  en  las  dimen¬ 
siones  reales  y  paradójicas  de  esa  Mesianidad:  trascendiendo  la  imagen  mesiánica 
que  tenía  curso  e;ntre  los  judíos,  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios,  y  su  tarea  mesiánica  fun¬ 
damental  es  la  de  padecer  y  morir  para  que  se  establezca  la  Nueva  Alianza  y  se 
haga  realidad  el  Reinado  de  Dios. 

¿Obedece  esta  presentación  a  un  artificio  redaccional  de  S.  Marcos?  Parece 
que  no.  Lo  más  probable  es  que  ella  estuviera  ya  contenida  en  esa  trama  biográfica 
de  carácter  “tradicional”  y  “kerygmático”,  de  que  hablamos  más  arriba,  y  que  ca¬ 
racterizamos  como  una  introducción  al  relato  de  la  Pasión.  A  esta  afirmación  nos 
conduce  el  estudio  de  las  relaciones  que  vinculan  entre  sí  a  los  relatos  del  Bautismo, 
de  la  Confesión  de  Pedro  y  de  la  Transfiguración.  Señalemos,  para  comenzar,  que 
estos  tres  relatos  son  “biográficos”,  y  no  meramente  ilustrativos,  y  que  la  Confesión 
de  Pedro  y  la  Transfiguración  se  encuentran  enlazados  por  una  precisión  cronoló¬ 
gica  no  habitual  en  Me  (3):  se  nos  dice  que  la  Transfiguración  ocurrió  “seis  días 
después”  (IX,  2):  en  esto  se  debe  ver  un  indicio  de  que  ambos  relatos  se  encontraban 
ya  ligados  en  la  fuente  de  Me.  En  seguida,  subrayemos  la  evidente  relación  interna 


(2)  Se  debe  subrayar  que  este  nuevo  tema  es  introducido  inmediatamente  después  de 
la  Confesión  de  Pedro:  “Y  comenzó  a  enseñarles  que  era  preciso  que  el  Hijo  del  hom¬ 
bre  padeciese  mucho...”  (VIII,  31). 

(3)  Los  lazos  redaccionales  debidos  al  mismo  S.  Marcos  son  siempre  vagos:  “en  aquellos 
días”,  “después  de  un  tiempo”,  a  veces  un  simple  “y”.  Siempre  que  hay  lazos  más  pre¬ 
cisos,  se  trata  de  lazos  pre-marcanos. 
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que  media  entre  las  escenas  de  la  Transfiguración  y  del  Bautismo:  en  ambas  se  tra¬ 
ta  de  una  teofanía,  y  de  una  voz  celestial  que  proclama  a  Jesús  como  el  Hijo  amado 
del  Padre,  con  una  diferencia,  sin  embargo:  en  el  Bautismo  la  voz  se  dirige  al  mis¬ 
mo  Jesús:  “Tú  eres  mi  Hijo...”  (I,  11),  y  en  la  Transfiguración,  a  los  discípulos: 
“Este  es  mi  Hijo...  Escuchadlo”  (IX  ,7).  Ahora  bien,  si  miramos  las  cosas  más 
de  cerca,  podremos  comprobar  que  el  conjunto  de  la  escena  del  Bautismo,  como  la 
describe  Me  (I,  9-11),  constituye  una  clarísima  referencia  a  la  teología  del  Servi¬ 
dor  Paciente  del  libro  de  Isaías  (comparar  el  texto  de  Me  con  Is.,  XLII,  1;  LXI,  1; 
LXIV,  1),  con  la  importante  diferencia  que  en  vez  de  “Servidor”,  la  voz  celestial 
dice  “Hijo”.  Así,  pues,  el  significado  de  la  escena  es  que  Jesús  inicia  su  ministerio 
con  la  clara  conciencia  de  ser  “el  Hijo’  que  va  a  realizar  la  misión  del  “Servidor” 
humilde  y  obediente.  Por  consiguiente,  pertenece  al  significado  de  la  escena  de  la 
Transfiguración,  que  los  discípulos  son  invitados  y  admitidos,  a  partir  de  cierto 
momento  del  ministerio  de  Jesús  estrechamente  relacionado  con  la  Confesión  de  Pe¬ 
dro,  a  la  comprensión  del  misterio  profundo  de  su  persona.  Vemos,  pues,  que  todo 
es  perfectamente  coherente,  y  que  estas  escenas  “biográficas”  están  inextricable¬ 
mente  trabadas  entre  sí:  y  ello  con  anterioridad  a  la  redacción  de  S.  Marcos.  Ahora, 
y  esto  es  lo  pertinente  para  nuestro  actual  propósito,  por  lo  menos  el  Bautismo  de 
Jesús  pertenecía  al  Kerygma  de  la  Iglesia  primitiva,  y  no  sólo  en  cuanto  hecho  ex- 
teriormente  perceptible,  sino  también  en  cuanto  “unción”  con  el  Espíritu,  que  pre¬ 
paró  inmediatamente  a  Jesús  para  el  desempeño  de  su  tarea  de  Mesías-Servidor. 
Así,  pues,  parece  que  el  orden  de  Me,  en  cuanto  a  esta  estructura  fundamental  que 
distingue,  dos  períodos  substancialmente  diferentes  en  el  ministerio  de  Jesús,  corres¬ 
ponde  a  un  dato  ya  contenido  en  el  Kerygma  primitivo,  y  que  es  por  consiguiente 
de  inmenso  valor. 

Teniendo  en  cuenta  esta  estructura  de  fondo,  es  bastante  fácil  reconocer  en 
Me,  fuera  de  una  breve  pero  importante  Introducción  (I,  1-13),  cinco  secciones  ca¬ 
racterizadas  por  su  tónica  temática  al  mismo  tiempo  que,  por  su  cuadro  geográfico. 
La  primera  nos  describe  la  “evangelización”  de  las  muchedumbres  en  Galilea  (I, 
14- VI,  30);  la  segunda  tiene  su  centro  de  interés  en  la  revejación  a  los  Doce,  y 
se  sitúa,  “grosso  modo”,  fuera  de  las  fronteras  de  Galilea,  hacia  el  Norte  (VI,  31-IX, 
50);  la  tercera  nos  habla  de  un  nuevo  período  de  evangelización,  destinado  a  las 
muchedumbres  de  Judea  y  Perea,  mientras  Jesús  se  encaminaba  a  Jerusalén  (X,  1- 
52);  la  cuarta  presenta  el  ministerio  de  Je^ús  en  Jerusalén  (XI-XIII);  y  la  quinta 
narra  su  Pasión  y  Resurrección  (XIV-XVI)  (3  bis). 

Es  justo  señalar  desde  este  momento  que  muchos  episodios  —e  incluso  al¬ 
gunas  series  de  episodios  o  de  dichos,  agrupados  por  razones  tópicas  o  doctrina¬ 
les  (4)—  se  encuentran  insertados  dentro  de  este  esquema  narrativo  sin  ninguna 
vinculación  precisa.  Es  muy  claro  que  se  trata  de  unidades  autónomas  de  tradición  oral, 
cuya  función  ilustrativa  las  había  desligado  de  toda  circunstancia  concreta  de  tiem- 


( 3  bis )  Por  razones  de  espacio,  en  el  presente  número  de  la  Revista  sólo  se  publicará  la  ex¬ 
posición  de  la  primera  sección  (I,  1-VI,  30). 

(4)  Se  pueden  citar  como  ejemplos:  II,  1  -  III,  6  (cinco  conflictos);  IV,  21-32  (cuatro  pa¬ 
rábolas);  VII,  1-23  (dichos  sobre  la  pureza  y  la  impureza);  IX,  38-50  (dichos  sobre 
la  vida  comunitaria,  agrupados  por  el  procedimiento  mnemónico  de  las  “palabras- 
gancho”  ) . 
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po  o  de  lugar,  y  a  las  que  S.  Marcos  les  dio  cabida  en  su  escrito  asignándoles  un 
lugar  por  razones  lógicas  o  psicológicas.  Resulta  así  la  paradoja  de  que  Me  nos  oiré- 
ce  un  cuadro  narrativo  muy  claro  en  sus  líneas,  muy  sólido  por  su  origen,  y  muy 
verosímil  en  sí  mismo,  y  que  al  propio  tiempo  nos  presenta  indicios  de  composición 
floja  y  de  enlaces  artificiales.  Esta  paradoja  del  orden  de  Me  se  explica  adecuada¬ 
mente  por  lo  que  sabemos  acerca  de  la  proveniencia  de  su  material. 

Pero  es  ya  tiempo  de  que  nos  acerquemos  al  texto  mismo  de  Me. 


SIGUIENDO  LA  NARRACION  DE  Me.  (4  bis) 
INTRODUCCION  (I,  1-13). 

Como  prólogo  al  relato  del  ministerio  de  Jesús,  Me  nos  presenta  tres  pe¬ 
queñas  secciones,  estrechamente  ligadas  entre  sí,  que  le  proporcionan  al  lector  las 
claves  esenciales  para  la  inteligencia  de  lo  que  va  a  seguir.  En  la  primera  (I,  1-8) 
se  nos  presenta  a  Juan  el  Bautista  en  su  papel  de  Elias,  es  decir,  de  precursor  y 
preparador  inmediato  del  Reinado  de  Dios  —oficio  que  desempeña  intimando  la 
exigencia  de  conversión,  y  anunciando  la  inminente  venida  de  Uno  que  purificará 
al  pueblo  mediante  la  efusión  del  Espíritu,  que  era  por  excelencia  el  don  escatoló- 
gico  prometido  por  los  profetas  (v.  gr.,  Ez.,  XXXVI,  25-28;  Joel,  III,  1-2).  En  se¬ 
guida  (I,  9-11)  se  nos  presenta  a  Jesús  como  Aquel  al  que  aludía  el  Bautista: 
vinculado  con  éste  por  la  sumisión  a  su  bautismo  de  penitencia,  lo  trasciende  in¬ 
mensamente,  como  lo  muestran  el  don  del  Espíritu  que  ve  descender  sobre  sí,  y  la 
voz  celestial  que  sus  oídos  escuchan;  con  esta  presentación,  el  lector  queda  enterado 
del  secreto  de  la  persona  de  Jesús:  Mesías,  Servidor,  Hijo  de  Dios.  La  última  sección 
(I,  12-13)  nos  presenta  a  Jesús  en  el  desierto,  a  donde  ha  sido  conducido  por  el 
Espíritu  que  lo  acaba  de  investir  —lo  que  indica  que  esa  permanencia  en  el  desierto 
pertenece  al  cumplimiento  de  su  misión  mesiánica— .  Y  es  que,  en  efecto,  el  desierto 
es  el  lugar  de  habitación  de  Satán,  el  enemigo  de  Dios  y  del  hombre  (5),  y  Jesús, 
por  así  decirlo,  va  a  desafiarlo  en  sus  mismas  posiciones,  y  tiene  allí  un  primer  en¬ 
cuentro  con  él,  preliminar  de  la  gran  lucha  que  veremos  desenvolverse  a  través  de 
todo  el  evangelio.  Y  la  mención  de  los  ángeles  que  lo  servían  señala  con  harta  cla¬ 
ridad  cuál  es  la  esfera  a  la  que  realmente  pertenece  Jesús,  y  deja  ya  entrever  la 
victoria  final  del  cap.  XVI. 


( 4  bis )  Las  anotaciones  que  siguen  no  pretenden  explotar  todas  las  virtualidades  espiritua¬ 
les  o  apostólicas  del  texto  de  Me.  Lo  que  se  pretende  es,  más  bien,  ofrecer  una  base 
o  punto  de  partida  para  que  el  lector  pueda  hacerlo  personalmente,  con  fidelidad  al 
sentido  y  a  la  intención  originales  del  evangelio.  Por  lo  demás,  a  diferencia  de  lo  que 
ocurre  en  Le  y  sobre  todo  en  Mt,  el  aspecto  “kerygmático”  predomina  en  Me  sobre 
el  aspecto  “catequético”.  Esto  significa,  entre  otras  cosas,  que  Me  está  más  interesado 
en  presentar  el  misterio  central  de  la  fe  cristiana  —es  decir,  la  persona  misma  de  Je¬ 
sús,  el  Hijo  de  Dios,  autor  de  la  Salvación—  que  en  puntualizar  las  actitudes  concre¬ 
tas  en  que  normalmente  esa  fe  debe  traducirse. 

(5)  Cf.  Le,  VIII,  29;  XI,  24;  Mt,  XII,  43;  y  ver,  para  la  mención  de  las  bestias  salvajes  en 
este  contexto,  Lev,  XVI,  8;  XVII,  7;  Is,  XIII,  21;  XXXIV,  14;  Le,  X,  19. 
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A.  LA  “ EVANGELIZ  ACION ”  DE  LAS  MUCHEDUMBRES  EN  GALILEA 
(I,  14-VI,  30). 

Nos  parece  que  hay  base  para  distinguir  en  el  texto  de  Me  tres  etapas  en 
esta  “evangeliza  ción”:  una  inicial,  cuyo  teatro  son  las  sinagogas  (I,  14-III,  6);  otra 
ulterior,  que  se  desenvuelve  especialmente  en  las  riberas  del  lago,  al  aire  libre  (III, 
7-VI,  6);  y  una  final,  llevada  a  cabo  por  los  Doce  (VI,  7-30).  Pero,  de  acuerdo  con 
el  procedimiento  ya  señalado  de  S.  Marcos,  en  cada  una  de  estas  secciones  hay  abun¬ 
dante  “material  de  relleno”;  es  decir,  material  ilustrativo,  carente  de  lo  que  podría¬ 
mos  llamar  pertenencia  intrínseca  a  un  contexto  histórico  preciso. 

1.  Primera  fase  del  ministerio  galileo  (I,  14-III,  6). 

Esta  sección  se  abre  con  un  importante  “sumario”  (I,  14-15),  que  abarca 
en  realidad  todo  el  período  de  la  “evangelización”  en  Galilea.  Este  “sumario”  nos 
presenta  a  Jesús  como  el  heraldo  que,  de  parte  de  Dios,  da  a  conocer  la  “Buena 
Nueva”  de  que  ha  sonado  la  hora  señalada  por  El  para  el  cumplimiento  de  sus  pro¬ 
mesas.  Ahora  bien,  el  corazón  de  todas  ellas  consistía  en  la  promesa  de  que  Dios 
desplegaría  en  forma  efectiva  su  Realeza,  triunfando  de  todos  los  males  (pecado, 
enfermedad,  posesión,  muerte)  a  través  de  los  cuales  el  Malo  ejercía  su  tiranía  so¬ 
bre  los  hombres,  y  admitiendo  a  éstos  a  la  felicidad  imperturbable  de  la  comunión 
con  El.  Por  esto,  como  expresión  paralela  a  la  del  “tiempo  llegado  a  su  climax”,  en¬ 
contramos  la  de  la  “cercanía  del  Reinado  de  Dios”.  La  expresión,  fundamental  pa¬ 
ra  la  inteligencia  de  todo  el  evangelio,  merece  atención  especial. 

Del  Reinado  de  Dios  habla  habitualmente  Jesús  (hasta  la  Ultima  Cena  in¬ 
clusive)  como  de  algo  futuro,  cuyo  advenimiento  está  condicionado  a  su  propia 
muerte  (como  se  lo  explicará  a  sus  discípulos  en  la  segunda  parte  de  su  ministerio); 
sin  embargo,  este  Reinado  se  hace  en  cierto  modo  presente  en  la  persona  de  Jesús 
durante  su  ministerio  terrestre.  Es  a  esta  luz  como  hay  que,  interpretar  en  este  “su¬ 
mario”  la  proclamación  del  “acercamiento”  del  Reinado  de  Dios:  el  Reinado  se  ha 
acercado  temporalmente  (es  decir,  el  tiempo  del  establecimiento  del  Reinado  de 
Dios  está  por  llegar,  es  inminente),  y  al  mismo  tiempo  está  ya  cerca  (espacialmen¬ 
te),  en  la  persona  de  Jesús,  en  quien  se  despliega  anticipadamente  la  intervención 
definitiva  (“escatológica”)  de  Dios,  si  bien  todavía  en  una  forma  velada,  ep  mis¬ 
terio  (“en  signos”,  como  dirá  San  Juan).  Esta  proximidad  espacial,  garantía  de  la 
inminencia  temporal,  funda  la  urgencia  de  la  decisión  personal  frente  al  Reinado  de 
Dios  que,  e,n  Jesús,  comienza  a  irrumpir  en  la  existencia  humana,  trastornando  los 

valores  mundanos  y  aventando  las  seguridades  que  puede  ofrecer  cualquier  orden 

establecido.  La  actitud  que  se  exige  frente  a  esta  “cercana”  irrupción,  es  recibir 
su  anuncio  como  una  buena  noticia  (“creer  en  el  Evangelio”),  y  apartar  el  corazón 
de  todo  lo  que  puede  quedar  desvalorizado  al  implantarse  el  Reinado  dq  Dios 
(“convertirse”;  literalmente,  “cambiar  de  mentalidad”),  para  quedar  así  en  dispo¬ 
nibilidad  incondicional  respecto  al  nuevo  tipo  de  existencia  que  el  establecimiento 
del  Reinado  entrañará. 

Sabemos  —y  éste  es  el  contenido  medular  del  Kerygma  de  la  Iglesia—  que 

la  intervención  escatológica  de  Dios  tuvo  lugar  efectivamente  en  la  Resurrección  de 


194 


BELTRAN  VILLEGAS 


Jesús,  merced  a  la  cual  la  humanidad  pasó,  en  Cristo,  a  existir  en  la  esfera  gloriosa 
e  incorruptible  de  Dios.  Y  sabemos  también  que  la  Iglesia  constituye,  en  la  tierra, 
una  zona  donde  se  despliega  el  Señorío  del  Resucitado,  y  donde  su  acción  celestial 
se  hace  perceptible  en  la  actividad  sacramental  y  carismática  (dándole  al  término 
“carisma”  todo  su  alcance  neotestamentario,  que  incluye  antes  que  nada  la  caridad). 
En  este  sentido  podemos  decir  que  el  Reinado  de  Dios  ha  llegado,  y  que  nuestra 
“situación”  religiosa  es  diversa  de  la  de  los  oyentes  de  Jesús  en  Galilea.  Sin  embargo, 
desde,  otro  punto  de  vista,  que  cobra  especial  vigencia  durante  el  Adviento,  el  Reino 
de  Dios  sigue  siendo  para  nosotros  algo  situado  en  el  futuro,  y  el  Evangelio  sigue 
consistiendo  en  el  anuncio  de  que  “se  ha  acercado  el  Reinado  de  Dios”.  Esta  pro¬ 
ximidad  se  nos  da  en  la  Iglesia  y  en  su  acción  salvífica,  del  mismo  modo  que  a  los 
judíos  contemporáneos  se  les  daba  en  Jesús  y  en  sus  obras.  Y  —lo  mismo  que  la  cer¬ 
canía  del  Reino  procurada  por  la  presencia  de  Jesús—  esa  proximidad  dada  por  la 
Iglesia  debe  ser  acogida,  al  mismo  tiempo,  como  una  prenda  de  la  donación  que 
Dios  nos  quiere  hacer  de  la  plenitud  de  su  Reino,  y  como  una  exigencia  ineludible 
de  conversión,  es  decir,  de  desapego  de  todo  lo  mundano.  No  es  éste  el  lugar  de 
entrar  en  mayores  detalles,  que  el  evangelio  nos  irá  ofreciendo  poco  a  poco.  Pero 
era  útil  dar  aquí  la  clave  para  transponer  a  la  “situación  eclesial”,  lo  dicho  por  Jesús 
en  función  de  la  coyuntura  histórica  determinada  por  su  ministerio  mesiánico. 

La  primera  “perícopa”  (6)  con  que  S.  Marcos  quiso  darle  cuerpo  a  su  pre¬ 
sentación  del  ministerio  galileo  de  Jesús,  es  el  relato  de  la  vocación  de  los  cuatro 
primeros  discípulos  (I,  16-20).  Es  evidente  que  para  hacerlo  así  lo  asistieron  muy 
sólidas  razones:  históricas,  lógicas  y  teológicas.  Históricas,  pues  no  sólo  es  intrín¬ 
secamente  verosímil  que,  Jesús  haya  comenzado  muy  pronto  a  rodearse  de  un  grupo 
de  discípulos,  sino  que  el  hecho  se  encuentra  también  atestiguado  por  la  tradición 
independiente  conservada  por  S.  Juan;  lógicas,  pues  los  relatos  siguientes  resulta¬ 
rían  ininteligibles  sin  la  previa  presentación  de,  por  lo  menos,  algunos  seguidores 
de,  Jesús;  teológicas,  finalmente,  pues  era  importante  señalar  la  presencia  al  lado 
del  Señor,  desde  los  albores  de  su  ministerio  salvador,  del  núcleo  de  la  Iglesia  y 
más  en  concreto,  del  Colegio  Apostólico.  Pero  no  es  menos  evidente  que  esta  perí¬ 
copa  (de  carácter  bastante  esquemático)  tenía  curso  en  la  predicación  de  la  Igle¬ 
sia  primitiva  —de  donde  la  tomó  S.  Marcos—  no  a  título  de  primer  gesto  de  Jesús, 
sino  a  título  de  relato  ejemplar  de  vocación.  En  este  episodio  se  ilustraban  verdades 
muy  esenciales  para  los  primeros  cristianos,  y  que  deberían  serlo  igualmente  para 
los  de  nuestros  días:  que  se,  es  discípulo  de  Cristo  por  vocación,  no  por  propia  elec¬ 
ción  (cf.,  v.  gr.,  1  Cor.,  I,  1-2,  24,  26);  que  esta  vocación  es  un  acto  de  la  autoridad 
soberana  de  Cristo  el  Señor  (cf.,  v.  gr.,  Gal.,  I,  15);  que  el  llamado  de  Cristo  im¬ 
pone  la  exigencia  de  “dejar”  de  lado  los  lazos  de  la  carne  y  de  la  sangre  (cf.,  v.  gr., 
Filip.,  III,  4-14). 

El  siguiente  elemento  que  S.  Marcos  nos  ofrece  para  mostrarnos  en  concreto 
lo  que  fue  la  primera  fase  de  la  carrera  de  Jesús,  es  un  conjunto  de  cuatro  episodios 
orgánicamente  trabados  entre  sí,  y  que  constituyen  la  descripción  de  una  jornada 
de  Jesús  en  Cafarnaúm  (precisamente,  de  un  sábado  y  de  la  noche  siguiente),  en 


(6)  Perícopa  =  unidad  narrativa  de  corta  extensión,  susceptible  de  ser  contada  y  enten 
dida  por  sí  misma,  a  título  de  anécdota  ilustrativa. 
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ios  comienzos  de  su  ministerio  (I,  21-39)  (7).  De  estos  pequeños  cuadros,  el  más 
interesante  es  el  primero:  Jesús  en  la  Sinagoga  (I,  21-28).  Su  acento  está  puesto 
en  la  autoridad  y  el  poder  de  Jesús,  que  se  manifiestan  tanto  en  su  enseñanza  como 
en  su  imperio  sobre  los  demonios.  Algunos  detalles  merecen  atención.  Antes  que  na¬ 
da,  el  hecho  que  aquí,  como  en  tantos  otros  lugares  de  Me,  se  menciona  con  gran 
énfasis  la  enseñanza  de  Jesús  y  el  asombro  y  admiración  que,  despertaba  (8),  pero 
sin  que  se  precise  o  especifique  en  modo  alguno  su  contenido.  En  seguida  cabe  no¬ 
tar  que,  sin  duda,  el  lugar  tan  prominente  de,  este  relato  se  debe  al  deseo  de  S. 
Marcos  de  subrayar  que  la  eliminación  de  los  poderes  del  Mal  era  un  elemento  pri¬ 
mordial  de  la  tarea  mesiánica.  Finalmente,  es  útil  señalar  que  aquí,  como  invariable¬ 
mente  en  Me.,  los  espíritus  malignos  se  nos  muestran  conscientes  de  la  dignidad 
trascendente  de  Jesús:  ni  “el  Santo  de  Dios”,  ni  “el  Hijo  de  Dios”  (III,  11),  ni  “el 
Hijo  del  Dios  Altísimo”  (v.  7),  pueden  considerarse  como  títulos  simplemente  me- 
siánicos;  en  todas  esas  denominaciones  se  expresa  la  idea  de  la  pertenencia  de  Je¬ 
sús  a  una  esfera  divina,  “transmundana”  (9).  No  es  probable  que  estas  “confe¬ 
siones”  deban  explicarse  como  testimonios  arrancados  a  los  demonios  contra  su  vo¬ 
luntad.  Leyendo,  por  ejemplo,  sin  prevención  el  texto  que  ahora  tenemos  entre  ma¬ 
nos,  se  tiene  la  impresión  de  que  los  demonios  proclamando  la  identidad  de  Jesús 
pretendían  más  bien  obstaculizar,  si  no  impedir,  su  acción,  o  quizás  lograr,  hala¬ 
gándolo,  que  no  los  expulsara.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Jesús  les 

impone  eficazmente  un  estricto  silencio  (I,  25,  34;  III,  12),  deseando  que  su  Filia¬ 

ción  divina  no  apareciese  asociada  a  dudosas  metafísicas  o  a  turbias  especulaciones 
más  o  menos  mágicas,  sino  que,  sólo  se  revelase  a  los  hombres  dentro  del  contexto 
religiosamente  puro  de  su  perfecta  obediencia  y  sujeción  a  la  Voluntad  de  su  Padre. 
Esto  no  obstante,  debe  reconocerse  que  las  “confesiones”  de,  los  demonios  contribu¬ 
yeron  a  que  el  enigma  de  la  persona  de  Jesús  se,  configurara  más  plenamente,  de¬ 
jando  en  el  aire  un  relente  o  sospecha  de  trascendencia. 

El  centro  de  interés  del  cuarto  y  último  de  los  pequeños  cuadros  que  nos 

han  estado  ocupando,  residía  en  la  partida  de  Jesús  de  Cafarnaúm  con  el  designio 
de  ir  a  “anunciar  su  pregón”  por  todos  los  pueblos  de  Galilea  (I,  35-38).  Y  S.  Mar¬ 
cos  nos  señalaba,  en  un  rápido  “sumario”  que  Jesús  puso  por  obra  su  designio  “pre¬ 
dicando  en  las  Sinagogas”  (I,  39).  El  episodio  siguiente,  la  curación  de  un  leproso 
(I,  40-45)  (10),  le  sirve  a  S.  Marcos  para  poner  las  bases  de  la  etapa  ulterior  del 


(7)  El  carácter  “petrino”  de  estos  relatos  es  bien  visible  en  su  colorido  y  en  su  abundancia 
de  detalles  precisos. 

(8)  Todo  se  le  hace  poco  a  S.  Marcos  para  destacar  este  efecto  admirativo  producido  por 
la  enseñanza  de  Jesús:  lo  menciona  no  menos  de  17  veces,  y  recurre  para  describirlo 
a  6  verbos  diferentes,  todos  hiperbólicamente  ponderativos. 

(9)  Añádase  que  S.  Marcos  dice  expresamente  que  los  demonios  “sabían  quién  era  Jesús” 

(L  34). 

(10)  También  parece  aquí  reconocible  el  origen  “petrino”’  del  relato;  en  todo  caso,  hay 
en  él  rasgos  que  permiten  concluir  que  S.  Marcos,  si  lo  tomó  de  la  tradición,  lo  en¬ 
contró  en  ese  estado  de  su  transmisión  en  que  todavía  no  se  había  “formado”  según 
el  tipo  uniforme  de  los  relatos  de  curación.  En  I,  41  hay  una  famosa  cuestión  textual: 
algunos  manuscritos  traen  “compadecido”,  y  otros  “encolerizado”.  Según  las  reglas 
de  la  Crítica  textual  se  debe  considerar  como  original  la  segunda  variante.  La  cólera 
de  Jesús  se  debe  explicar  en  este  caso  como  cólera  contra  Satán  por  la  desfiguración 
a  él  debida  de  una  creatura  de  Dios.  Cf.  Le,  XIII,  16. 
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ministerio  galileo  que  pronto  va  a  describir:  merced  a  este  milagro,  la  fama  de  Je¬ 
sús  alcanza  tal  magnitud  que  “ya  no  podía  entrar  abiertamente  a  ninguna  ciudad, 
sino  que  lo  pasaba  afuera,  en  lugares  deshabitados,  adonde  iban  a  encontrarlo  de 
todas  partes”  (I,  45).  En  el  relato  mismo  de  la  curación  debe  destacarse  la  actitud 
del  leproso,  en  cuyas  palabras  — “Si  quieres,  puedes  limpiarme”  (I,  40)—  se  puede 
reconocer  la  expresión  más  perfecta  de  la  “Fe”  que,  Jesús  viene  exigiendo  al  anun¬ 
ciar  la  buena  nueva  de  la  proximidad  del  Reinado  de  Dios.  Ahora  que  Dios  ha  de¬ 
cidido  eficazmente  establecer  su  Reinado,  todo  se  ha  hecho  posible,  y  toda  esta  vasta 
gama  de  posibilidades  inauditas  está  puesta  en  manos  de  Jesús  como  vicario  visible 
de  Dios.  La  menor  duda  sobre  el  poder  de  Jesús  para  ejecutar  “las  obras  del  Reino”, 
es  considerada  por  él  como  incredulidad  reprensible  (ver  especialmente  IX,  19,  22- 
23).  Pero,  por  otra  parte,  la  libertad  de  Dios  no  debe  verse  amagada,  y  todo  debe 
quedar  condicionado  a  su  libre  decisión  —o  a  la  de  su  vicario—.  Puede,  ser  interesante 
señalar  que  el  mismo  Jesús,  en  sus  relaciones  con  su  Padre,  va  a  emplear  un  len¬ 
guaje  semejante  al  de  este  leproso:  “Padre,  todo  es  posible  para  tí;  si  quieres,  aleja 
de  mí  este,  cáliz”  (XIV,  36). 

Pero  antes  de  pasar  a  hablar  de  esta  segunda  etapa,  S.  Marcos  introduce 
un  conjunto  de  cinco  relatos  de  conflictos,  con  los  que  quiere  describir  de  una  vez 
el  origen  y  crecimiento  de  la  oposición  a  Jesús  protagonizada  por  los  escribas  y  fa¬ 
riseos,  y  que  culmina  con  la  decisión  de  perderlo  (II,  1  -  III,  6).  El  conjunto,  in¬ 
cuestionablemente  dramático,  está  armado  en  forma  artificial,  y  es  seguro  que  los 
episodios  aquí  agrupados  corresponden  a  etapas  diversas  de  la  actividad  de  Jesús. 
De  todos  estos  relatos  de  conflictos  (11)  emerge  con  deslumbrante  claridad  una 
impresionante  imagen  de  Jesús.  Quizás  no  haya  en  todo  el  evangelio  un  espejo  en 
que  mejor  podamos,  aun  en  el  día  de  hoy,  contemplar  los  rasgos  de  su  figura:  ple¬ 
namente  consciente  de  la  novedad  absoluta  que  su  presencia  trae  consigo,  y  que 
hace  ya  inútil  cualquier  política  de  “parches”  o  de  componendas  con  el  orden  vie¬ 
jo  llamado  a  desaparecer;  lleno  de  compasión  por  la  pobre  humanidad  esclavizada 
por  Satán,  y  sumida  en  el  pecado  y  en  el  sufrimiento;  lúcido  y  acerado  para  pulve¬ 
rizar  las  triquiñuelas  legalistas;  vibrante  de  indignación  ante  la  mezquindad  y  su¬ 
ficiencia  de  los  “justos”,  y  ante  el  formalismo  hipócrita  del  que  ellos  son  las  prime¬ 
ras  víctimas. 

2.  Segunda  fase  del  ministerio  galileo  (III,  7- VI,  6). 

Uno  de  los  “sumarios”  más  largos  de  Me  (III,  7-12)  abre,  esta  sección,  ca¬ 
racterizando  con  rasgos  muy  vividos  el  período  cenital  de  la  actividad  de  Jesús  en 

(11)  Se  pueden  reconocer  en  el  primero  y  en  el  último  de  estos  relatos  (curación  y  per¬ 
dón  de  un  paralítico,  curación  en  Sábado  de  un  hombre  tullido)  los  rasgos  caracte¬ 
rísticos  del  material  “petrino”,  mientras  que  los  otros  tres  ( comensalidad  con  los  pu¬ 
blícanos,  controversia  sobre  el  ayuno,  las  espigas  arrancadas  en  Sábado),  muy  esque¬ 
máticos  y  descoloridos,  presentan  los  caracteres  distintivos  del  material  “tradicional”. 
No  es  difícil  precisar  cuáles  fueron  los  intereses  y  preocupaciones  de  la  Iglesia  primi¬ 
tiva  a  los  que  se  les  debe  la  conservación  de  estos  episodios:  sabemos  muy  bien  los 
problemas  que  hubo  en  tomo  a  la  comensalidad  de  Judíos  y  Gentiles  (cf.  Act.,  XI, 
3;  Gal.,  II,  12),  al  ayuno  (cf.  Rom.,  XIV,  1-6;  y  ver  Didajé,  VIII,  1),  y  a  la  observan¬ 
cia  del  Sábado  (cf.  Gal.,  IV,  10;  Col.,  II,  16). 
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Galilea:  entusiasmo  contagioso,  muchedumbres  provincianamente  cosmopolitas  mo¬ 
vilizadas  e,n  seguimiento  de  Jesús  y  que  se  apretujan  en  torno  a  él  en  una  forma 
tan  física  que  lo  obligan  a  tener  a  la  mano  una  embarcación  para  defenderse  de  su 

presión. 

Así  como  la  exposición  concreta  de  la  primera  fase  del  ministerio  galileo  em¬ 
pieza  con  el  llamado  de  los  primeros  discípulos,  del  mismo  modo  la  de  esta  segunda 
fase  empieza  con  el  relato  de  la  institución  de  los  Doce  (III,  13-19)  (12).  De  nue¬ 
vo  parecen  haber  pesado  para  esta  ubicación  del  episodio  no  sólo  razones  históri¬ 
cas,  sino  también  razones  teológicas:  S.  Marcos  parece  empeñado  en  subrayar  que 
cada  fase  del  ministerio  de  Jesús  se  señala  también  —y  ello  con  importancia  deci¬ 
siva—  por  una  nueva  fase  en  el  desenvolvimiento  del  grupo  de  los  discípulos,  nú¬ 
cleo  de  la  Iglesia.  Salta  a  la  vista  el  extraordinario  alcance  que  tiene  la  institución 
de  los  Doce  por  Jesús:  mediante  este  gesto,  expresa  él  que  en  el  modesto  grupo 
que  comenzaba  a  formarse  en  tomo  suyo  él  reconoce,  nada  menos  que  el  núcleo 
del  nuevo  y  verdadero  Pueblo  de  Dios,  estructurado  —como  el  viejo  Israel  de  las 
doce  Tribus—  sobre  la  base  de  doce  Patriarcas  (cf.  Mt.,  XIX,  28;  Le.,  XXII,  30; 
Apc.,  VII,  4-10;  XXI,  12-14).  Puede  ser  útil  llamar  la  atención  sobre  el  doble 
designio  con  que  S.  Marcos  nos  describe  obrando  a  Jesús  cuando  designa  a  los 
Doce:  antes  que  nada,  hacer  “que  estén  con  él”  —sin  duda  para  que  lo  escuchen  y 
y  conozcan  de  cerca  su  pensamiento—,  y  en  seguida,  tenerlos  a  mano  “para  enviar¬ 
los”  a  realizar  una  obra  que  es  la  misma  suya:  “pregonar”  el  evangelio  del  Reino 
y  desalojar  al  demonio.  El  gran  valor  que,  como  fundamento  de  la  autoridad  de 
los  Doce,  le  reconoce  S.  Marcos  a  ese  peculiar  “estar  ellos  con  Jesús”,  se  echa  de 
ver  en  el  énfasis  con  que  se  refiere  a  las  instrucciones  privadas  que  Jesús  les  hace, 
y  que  llegan  en  un  momento  dado  a  convertirse  en  su  ocupación  preferencial  (cf., 
ÍV,  11,  34;  VII,  17;  VIII,  27-32;  IX,  30-31,  35-41;  X,  32,  35-45;  XII,  43).  No  se 
puede  discutir  que  el  texto  evangélico  tenga  en  vista  en  forma  exclusiva  la  situación 
intransferible  e  initerable  de  los  Doce.  Pero,  sin  hacer  ninguna  violencia  al  pensa¬ 
miento  del  evangelista,  se  puede  descubrir  entre  líneas  una  especie  de  ley  general: 
no  es  posible  ninguna  misión  desempeñada  en  nombre  de  Cristo,  si  no  ha  habido 
previamente  una  “convivencia  con  Cristo”,  que  permita  asimilarse  como  propio  lo 
que  S.  Pablo  llama  “el  criterio  de  Cristo”  (1  Cor.,  II,  16). 

Los  versículos  20-35  parecen  situados  en  este  lugar  más  por  razones  lógicas 
que  por  exigencias  de  la  secuencia  cronológica  del  relato.  Parece,  en  efecto,  que  su 
función  primordial  aquí  es  producir  un  contraste  con  la  escena  precedente:  al  gru¬ 
po  de  los  Doce,  que  lo  han  dejado  todo  para  “estar  con  Jesús”  en  su  tarea  de  pro¬ 
clamar  la  buena  nueva  del  inminente  Reinado  de  Dios,  se  contrapone  el  grupo  de 
su  familia  camal  que,  quiere  obstaculizarlo  en  el  cumplimiento  de  su  apremiante 
misión  de  notificar  la  Voluntad  salvadora  de  Dios,  considerando  que  tan  absorbente 


( 12 )  El  relato  mismo,  por  su  esquematismo  incoloro  y  por  la  poca  fluidez  de  la  redac¬ 
ción,  parece  ser  lo  que  los  exégetas  llaman  una  “construcción  marcana”,  es  decir, 
una  composición  hecha  a  base  de  datos  tradicionales,  pero  “construida”  en  forma  per¬ 
sonal  por  el  evangelista.  La  lista  de  los  Doce  es  evidentemente  “tradicional”.  La  os¬ 
curidad  del  papel  real  desempeñado  por  los  Doce  en  la  Iglesia  primitiva,  es  un  argu¬ 
mento  apodíctico  de  que  la  institución  del  grupo  de  los  Doce  remonta  a  Jesús  mismo, 
y  no  es  una  creación  teológica  de  la  Comunidad. 
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dedicación  excede  los  límites  de  la  cordura.  Difícilmente  se  puede  negar  que  los 
versículos  20-21  y  31-35  constituyen  una  sola  unidad  narrativa  (13).  Si  S.  Marcos 
quiso  dividirla,  introduciendo  entre  las  dos  mitades  la  escena  de  las  acusaciones  de 
posesión  diabólica  lanzadas  contra  Jesús  por  los  escribas,  con  la  refutación  que  él 
hace  de  ellas  (14),  fue,  según  todas  las  apariencias,  con  dos  fines:  poner  un  “re¬ 
lleno”  entre  la  partida  de  la  familia  (sin  duda,  de  Nazaret)  y  su  llegada  a  Cafar- 
naúm  (15),  y  mostrar  que,  la  actitud  de  la  parentela  de  Jesús  pertenece  a  la  misma 
línea  que  la  de  los  escribas  (comparar  los  versículos  21,  22  y  30).  El  centro  de  in¬ 
terés  de  los  verss.  20-21,  31-35,  está  en  la  solemne  declaración  de  Jesús,  según  la 
cual  lo  que  vincula  con  él  no  es  el  parentesco  físico,  sino  la  docilidad  a  los  designios 
de  Dios.  Al  leer  las  palabras:  “El  que  hace  la  voluntad  de  Dios,  ése  es  mi  hermano 
y  mi  hermana  y  mi  madre”,  uno  cree  sentir  todavía,  no  sólo  la  vibrante  reivindica¬ 
ción  que  hace  Jesús  de  la  independencia  de  su  tarea  mesiánica  respecto  de  cual¬ 
quiera  interferencia  proveniente  de  “la  carne  y  de  la  sangre”,  sino  también  el  estre¬ 
mecimiento  de  emoción  de  los  primeros  cristianos  que,  al  escuchar  estas  palabras 
en  sus  asambleas,  tomaban  nueva  conciencia  de  la  dignidad  del  pueblo  cristiano, 
verdadera  familia  de  Jesús. 

La  ilustración  más  concreta  de  la  primera  fase  del  ministerio  galileo  la  en¬ 
contró  S.  Marcos  especialmente,  según  vimos  más  arriba,  en  un  complejo  narrativo 
de  origen  “petrino”:  la  descripción  de  una  jornada  de  Jesús  en  Cafarnaúm.  Algo  se¬ 
mejante  ocurre  en  esta  segunda  fase:  el  núcleo  narrativo  más  importante  y  caracte¬ 
rístico  lo  constituye  un  complejo  —de  índole  claramente  “petrina”—  que  abarca  una 
serie  de  relatos  trabados  por  precisas  indicaciones  de  tiempo  y  de  lugar,  y  que  for¬ 
man  la  descripción  de  una  jornada  de  Jesús  en  las  riberas  del  lago  (IV,  1-V,  43). 

La  primera  escena  de  esta  secuencia  tan  extraordinariamente  vivida  y  cir¬ 
cunstanciada,  es  la  de  Jesús  enseñando  en  parábolas  desde  la  barca  a  las  muchedum¬ 
bres  agolpadas  en  la  ribera  (IV,  1-34).  Es  cosa  admitida  generalmente,  que  el 
material  “petrino”  en  esta  escena  no  abarca  en  ningún  caso  más  que  los  versículos 
1-9  y  33-34  (es  decir,  la  parábola  del  sembrador,  y  un  “sumario”  sobre  la  ense¬ 
ñanza  parabólica):  se  considera  que  el  resto  proviene  de  la  tradición.  Concreta¬ 
mente,  se  piensa  que  las  cuatro  pequeñas  parábolas  (verss.  21-32)  han  sido  toma¬ 
das  de  alguna  colección  de  dichos  del  Señor;  en  cambio,  se  suele  pensar  que  el 
trozo  sobre  el  porqué  de  las  parábolas  (verss.  10-12)  y  la  explicación  de  la  pará¬ 
bola  del  sembrador  (verss.  13-20)  corresponden  en  gran  medida  a  la  reflexión  teo¬ 
lógica  de  la  Comunidad  primitiva,  aunque  no  sin  base  en  el  pensamiento  auténtico 
de  Jesús. 


(13)  El  relato  —muy  gráfico—  tiene  todas  las  apariencias  de  material  “petrino”. 

(14)  Verss.  22-30.  Parece  claro  que  esta  escena,  a  su  vez,  es  una  “construcción  marcana”, 
en  la  que  se  han  amalgamado  dos  diferentes  acusaciones  conservadas  en  la  tradición 
con  sus  correspondientes  refutaciones:  la  de  la  posesión  diabólica,  y  la  de  expulsar 
a  los  demonios  con  la  complicidad  del  príncipe  de  los  demonios;  a  la  primera  pertene¬ 
cen  los  verss.  22a  y  28-30;  a  la  segunda,  los  verss.  22b  -  27. 

(15)  En  VI,  14-29,  Me  recurre  al  mismo  procedimiento.  Es  diferente  el  caso  de  V,  25-34, 
y  de  XI,  15-19,  donde  la  imbricación  de  los  relatos  es  debida  al  orden  real.  Pero  S. 
Marcos  puede  haberse  inspirado  en  estos  relatos  para  la  ubicación  de  III,  20-35,  y 
de  VI,  7-30. 
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Ateniéndonos  únicamente  a  las  mismas  parábolas,  podemos  caracterizar  en 
forma  muy  realista  lo  que  fue  el  mensaje  de  Jesús  a  los  hombres  de  su  generación. 
Lo  podríamos  definir  esencialmente  como  un  “desafío’:  los  tiempos  en  que  viven 
son  —no  obstante  ciertas  apariencias—  los  de  una  coyuntura  crítica,  y  nadie  puede 
eludir  la  responsabilidad  de  tomar  una  decisión,  cuyo  alcance  es  de  extrema  tras¬ 
cendencia.  En  efecto,  Dios  ha  dado  ya  el  paso  decisivo  en  orden  al  establecimiento 
de  su  Reinado,  y  este  paso  lo  constituye  el  ministerio  de  Jesús.  Así,  la  admisión  en 
el  Reino,  o  la  exclusión  de  él  es  algo  que  depende  de  la  actitud  que  se  tome  frente 
a  Jesús  y  a  su  Buena  Nueva.  Nadie  debe  dejarse  engañar  por  la  pequeñez  y  oscu¬ 
ridad  del  ministerio  de  Jesús:  la  insignificancia  del  grano  de  mostaza  encierra  ya 
el  árbol  futuro,  y  toda  lámpara  acaba  siendo  puesta  sobre  el  lampadario,  aun  si  ha 
debido  estar  un  tiempo  escondida  por  alguna  razón.  Nadie  debe  dejarse  engañar 
tampoco  por  el  hecho  que,  desde  que  Jesús  comenzó  a  anunciar  el  Reinado  de  Dios, 
‘no  ha  pasado  nada”,  no  se  ha  percibido  ningún  cambio:  la  germinación  y  desen¬ 
volvimiento  de  la  semilla  sembrada  tampoco  se  echa  de  ver,  y  sin  embargo  de  pronto 
se  está  en  el  día  de  la  siega.  Por  otra  parte,  nadie  debe  creer  que  el  carácter  in¬ 
contenible  del  advenimiento  del  Reinado  pueda  justificar  una  despreocupación  por 
entrar  en  las  disposiciones  personales  exigidas  por  Jesús:  ninguna  semilla,  por  exce¬ 
lente  que  sea,  puede  fructificar  en  un  terreno  inadecuado,  y  el  fruto  se  da  siempre 
en  proporción  con  la  calidad  del  suelo.  En  resumen,  los  hombres  serán  juzgados 
por  Dios  con  la  misma  medida  con  que  ellos  hubieren  acogido  su  Palabra  traída 
por  Jesús:  de  aquí  la  importancia  de  “ver  cómo  se  escucha”. 

Estas  parábolas,  no  obstante  su  esencial  referencia  a  la  crisis  concreta  que 
la  actividad  y  predicación  de  Jesús  les  planteó  a  sus  contemporáneos,  conservan  ín¬ 
tegro  su  valor  para  la  “situación”  religiosa  determinada  por  la  existencia  y  predi¬ 
cación  de  la  Iglesia.  Efectivamente,  en  ella  es  Dios  mismo  quien  nos  interpela,  y 
de  la  actitud  que  se  adopte  frente  a  ella  y  a  su  mensaje,  depende  decisivamente 
la  admisión  en  el  Reino.  Por  otra  parte,  la  Iglesia  está  sometida,  como  lo  estuvo  Je¬ 
sús  “en  los  días  de  su  carne”,  a  la  economía  de  la  encarnación;  es  decir,  a  la  ley  de 
la  oscuridad,  de  la  pequeñez,  de  la  aparente  “insignificancia”,  y  es  siempre  posible 
el  “escandalizarse”  de  ella,  no  reconociendo  bajo  su  voz  humana  la  Palabra  de  Dios. 

Las  otras  escenas  que  completan  el  relato  “petrino”  de  la  “jornada  del  lago”, 
son  cuatro  milagros:  la  tempestad  calmada  (IV,  35-41),  la  liberación  del  endemo¬ 
niado  geraseno  (V,  1-20)  (16),  la  curación  de  una  hemorroísa  y  la  resurrección 
de  la  hija  de  Jairo  (V,  21-43).  Estos  milagros  nos  exhiben  en  amplio  abanico  los 
poderes  de  Jesús;  no  sólo  le  obedecen  la  enfermedad  y  los  espíritus  impuros  —aun¬ 
que  sean  Legión—,  sino  que  ni  siquiera  la  Naturaleza  desencadenada  o  la  Muerte 
se  le  resisten.  La  extraordinaria  riqueza  de  detalles  en  todos  estos  relatos  muestra  a 
las  claras  que  la  narración  estaba  ordenada  a  suscitar  en  forma  vivida  e  imborrable 
la  imagen  de  Jesús,  Salvador  benevolente  y  todopoderoso. 

La  última  escena  de  la  presente  sección  es  la  penosa  visita  de  Jesús  a  Na- 


( 16 )  El  nombre  “Geraseno”  no  puede  referirse  aquí  a  la  ciudad  de  Gerasa,  que  queda  a 
unos  60  Km.  al  SE  del  lago  de  Genesaret.  Probablemente  haya  que  relacionarlo  con 
una  ciudad  sita  en  la  ribera  misma  del  lago,  cuyo  nombre  actual  es  Kursi. 
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zaret  (VI,  1-6)  (17).  Su  ubicación  en  este  lugar  parece  corresponder  simplemente 
a  un  dato  de  hecho,  sin  que  se  vea  la  intervención  de  ninguna  razón  teológica  o 
sistemática.  De  todos  modos,  es  claro  que  la  escena  no  ha  sido  conservada  simple¬ 
mente  por  su  valor  biográfico,  sino  por  su  valor  religioso  permanente;  es  una  ilus¬ 
tración  particularmente  elocuente  de  la  economía  de  “velación”  (18)  a  que  está  so¬ 
metida  la  intervención  de  Dios  en  Cristo;  este  velo,  sólo  la  fe  lo  atraviesa;  la  fami¬ 
liaridad  puede  hacerlo  más  espeso,  y  S.  Pablo  dirá  que  es  preciso  renunciar  al  co¬ 
nocimiento  de  Cristo  según  la  carne  (2  Cor.,  V,  16).  Sólo  la  fe  descubre  en  Jesús 
la  realidad  salvadora,  y  sólo  ella,  por  consiguiente,  puede  disfrutar  de  sus  beneficios. 

3.  Tercera  fase  del  ministerio  galileo  (VI,  7-30). 

La  novedad  característica  de  esta  fase  es  la  utilización  de  los  Doce  en  la 
obra  de  “evangelización”.  La  sección  de  Me  dedicada  a  esta  etapa  es  breve,  y  no 
nos  permite  formamos  una  imagen  suficiente  de  sus  dimensiones  reales.  La  sección 
no  comprende  nada  más  que  el  relato  mismo  de  la  Misión  (VI,  7-13,  30),  cortado 
en  dos  por  el  de  los  temores  de  Herodes  (VI,  14-16),  con  el  cual  se  conecta,  a  su 
vez,  como  una  explicación  del  vers.  16,  la  historia  de  la  ejecución  de  Juan  Bautista 
(VI,  17-29).  S.  Marcos  parece  haber  escogido  los  temores  de  Herodes  como  inter¬ 
ludio  entre  la  partida  y  el  regreso  de  los  discípulos,  por  ver  en  esa  actitud  del  Te- 
trarca  como  un  indicio  de  la  notoriedad  que  acabó  adquiriendo  Jesús  tras  su  cam¬ 
paña  de  “evangelización”,  cuya  etapa  final  fue  la  Misión  de  los  Doce  (ver  el  vers. 
14):  Galilea  podía  considerarse  como  íntegramente  “evangelizada”,  ya  que  los  ecos 
del  pregón  y  de  las  obras  de  Jesús  habían  llegado  hasta  el  palacio  de  Herodes,  sus¬ 
citando  allí  también  la  pregunta  crucial  acerca  de  la  identidad  de  Jesús.  Así  que¬ 
daba  preparado  el  camino  para  comenzar  la  segunda  gran  sección  de  Me  (19),  en 
la  que  Jesús  aparece,  por  una  parte,  entregado  a  la  formación  de  sus  discípulos,  y 
ya  no  a  la  evangelización  de  las  muchedumbres,  y,  por  otra  parte,  retirándose  de 
los  territorios  sometidos  a  la  jurisdicción  de  Herodes. 

El  relato  referente  a  la  misma  Misión  (20)  resulta  desconcertante  para  nues¬ 
tro  gusto:  las  consignas  dadas  a  los  enviados  se  llevan  “la  parte  del  león”,  y  en  cam¬ 
bio  no  se  nos  dice  nada  sobre  los  resultados  alcanzados  o  sobre  la  acogida  encon¬ 
trada,  y  en  cuanto  al  contenido  de  su  predicación,  únicamente  se  dice  que  predicaban 


(17)  El  relato  parece  de  origen  “petrino”,  y  acusa  un  acentuado  parentesco  con  III,  20-21, 
31-35,  así  por  su  inspiración  como  por  su  carácter  y  estilo.  Su  valor  histórico  y  biográ¬ 
fico  es  enorme:  hay  ciertos  detalles  que  la  Comunidad  jamás  habría  inventado,  co¬ 
mo  la  “imposibilidad”  de  Jesús  para  hacer  milagros  allí,  su  “asombro”  ante  la  in¬ 
credulidad  de  sus  conciudadanos,  la  enumeración  un  poquito  despectiva  de  sus  pa¬ 
rientes,  algunos  de  los  cuales  llegaron  a  ser  miembros  prominentes  de  la  Iglesia.  No 
es  este  el  lugar  para  exponer  la  cuestión  mil  veces  resuelta  de  los  “hermanos  de  Jesús”. 

(18)  S.  Pablo  hablará  de  “kénosis”  (—  vaciamiento)  y  de  “locura  de  Dios  y  flaqueza  de 
Dios”  (cf.  Filip.,  II,  7;  1  Cor.,  I,  21-29);  S.  Juan  hablará  de  “encarnación”. 

(19)  Más  adelante  justificaremos  el  límite  inicial  que  le  asignamos  a  esta  sección,  y  que 
es  VI,  31.  En  general  se  la  hace  comenzar  en  VII,  24. 

(20)  El  conjunto  VI,  7-13  parece  ser  una  “construcción  marcana”  basada  en  sólidos  ele¬ 
mentos  tradicionales;  a  S.  Mateo  y  a  S.  Lucas  les  llegaron  estas  tradiciones  en  forma 
mucho  más  abundante,  probablemente  por  medio  de  colecciones  de  dichos  del  Señor. 
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la  conversión  (lo  cual,  es  verdad,  nos  permite  asegurar  que,  como  lo  dirá  expresa¬ 
mente  Mt,  anunciaban  la  proximidad  del  Reinado  de  Dios).  Pero  tal  anomalía  se 

explica  bien  por  las  preocupaciones  de  la  Comunidad  primitiva,  en  cuya  tradición 
se  conservaba  el  material  de  este  relato.  A  la  Comunidad  cristiana  no  le  interesaba 
la  historia  por  la  historia,  o,  si  se  quiere,  el  pasado  en  cuanto  pasado;  y  así  el  centro 
de  interés  en  la  transmisión  de  este  episodio  residía  justamente  en  lo  que  seguía  te¬ 
niendo  actualidad  para  la  vida  de  la  Iglesia  en  orden  a  la  Misión  permanente  reci¬ 
bida  por  ella  del  Señor  resucitado,  de  llevar  la  Buena  Nueva  a  todos  los  pueblos:  y 

eso  consistía  ante  todo  en  las  consignas  dadas  por  Jesús,  y  en  los  indicios  de  que 

a  través  de  la  acción  apostólica  se  desplegaba  el  mismo  poder  salvador  que  residía 
en  Jesús. 

Las  consignas  (VI,  8-11)  dejan  antes  que  nada  la  impresión  de  la  urgencia 
o  apremio  con  que  hay  que  transmitir  el  mensaje:  no  hay  tiempo  que  perder,  el  ca¬ 
mino  es  largo,  y  el  recado  tiene  que  llegar  a  su  lugar  de  destino,  cueste  lo  que 
cueste;  de  aquí  viene  la  necesidad  de  partir  sin  mayores  aprestos,  de  no  embarazarse 
con  ninguna  impedimenta,  de  no  detenerse  con  largas  insistencias  entre  los  que  no 
se  muestren  dispuestos  a  acoger  favorablemente  el  mensaje.  Naturalmente,  en  estas 
consignas  —cuyo  valor  no  se  ha  perdido  con  el  correr  de  los  siglos  ni  con  el  cambio  de 
las  condiciones  técnicas  y  económicas—  hay  que  ir  al  espíritu,  no  a  la  letra,  tal  co¬ 
mo  ya  lo  hicieron  los  mismos  evangelistas  (21):  lo  esencial  es  la  conciencia  del 
apremio  de  la  obra,  y  el  desprendimiento  respecto  de  todo  lo  que  puede  obstaculizar 
o  retardar  la  acción  apostólica  (cf.  1  Cor.,  IX,  1-27,  y  especialmente  los  verss.  12- 
19,  que  constituyen  el  mejor  comentario  del  texto  evangélico). 

En  cuanto  a  la  descripción  de  la  eficacia  de  la  acción  de  los  Doce  (VI,  13), 
es  muy  importante  señalar  un  detalle:  la  curación  de  los  enfermos  por  medio  de 
unciones  con  aceite.  Hay  aquí  un  germen  o  un  esbozo  de  la  sacramentalidad.  En 
efecto,  mientras  que  en  Jesús  “los  poderes  del  Reino”  procedían  dñectamente  de 
su  persona  (manos,  saliva),  en  sus  delegados  se  ven  vinculados  al  uso  de  un  ele¬ 
mento  exterior,  para  que  quede  en  claro  que  el  poder  salvador  no  depende  de  sus 
personas.  Parece  incuestionable  que  el  gesto  aquí  narrado  se  relaciona  con  la  Sa¬ 
grada  Unción,  según  lo  vieron  justamente  los  Padres  de  Trento,  que  hablan  de  este 
sacramento  como  “promulgado  por  Santiago”,  pero  “insinuado  en  Marcos”  (Denz., 
908). 


(Continuará) . 


(21)  Es  sabido  que  Mt  y  Le  prohíben  el  bastón,  prescrito  por  Me,  y  que  Mt  proscribe  las 
sandalias,  también  prescritas  por  Me. 


NOTAS 


EL  MILENARIO  DEL  MONTE  ATHOS 


A  pocas  instituciones  humana  les  es  dado  el  celebrar  su  propio  milenario,  como  lo 
hace  este  año  la  célebre  república  de  los  monjes  del  monte  Athos,  que  ocupa  la  más  orien¬ 
tal  de  las  tres  penínsulas  de  la  Chalkidike,  al  Noreste  de  Salónica.  Quizás  sea  como  una 
ironía  de  la  historia  que  haya  durado  más  lo  que  menos  pretensiones  tenía  de  durar  o  de 
institucionalizarse  en  la  tierra.  Una  de  las  características  principales  de  aquel  “parque  re¬ 
servado  del  cristianismo  oriental”  como  lo  llama  Franz  Dolger,  es  la  ausencia  de  aquella 
actitud  anímica,  racional  en  su  base,  enérgica  en  sus  procedimientos,  definida  en  su  meta 
que  forma  las  grandes  instituciones  humanas.  No  es  que  a  los  habitantes  de  aquella  pin¬ 
toresca  península  les  faltase  una  meta,  pues  no  es  poca  cosa  el  proponerse  como  único  fin 
la  búsqueda  de  la  unión  con  Dios;  pero  en  la  prosecución  de  aquel  fin  y  en  la  manera  de 
vivir  la  unión  con  Dios  se  concedió  en  el  Athos  siempre  la  mayor  libertad.  Así  veinte  mo¬ 
nasterios  grandes  forman  la  espina  dorsal  de  aquel  pequeño  estado,  regido  por  el  consejo 
de  los  delegados  de  aquellos  cenobios.  Once  de  ellos  llevan  régimen  cenobítico,  e.d.  de  vida 
ccmún;  nueve  siguen  el  sistema  idiorítmico  ( 1 ),  si  puede  llamarse  “sistema”  el  respeto  a  la  pro¬ 
piedad  y  a  la  libertad  individuales  dentro  de  un  margen  muy  sutil  de  obligaciones  comunes. 
Pero  al  lado  y  alrededor  de  estos  veinte  monasterios  hay  también  pequeños  poblados  de 
monjes,  grupos  monásticos  de  3,  4  y  hasta  veinte  miembros;  son  las  “skitas”,  de  las  cua¬ 
les  la  mayor  es  la  de  Santa  Ana  en  las  laderas  suroccidentales  del  Athos.  Es  en  estas 
“skitas”  o  “celdas”  donde  se  cultiva  aun  con  mayor  ahinco  el  arte  de  los  iconos,  aunque  sus 
pintores  ya  no  están  a  la  altura  de  su  milenaria  tradición.  Junto  al  monje  pintor  hay  gene¬ 
ralmente  en  estas  agrupaciones  pequeñas  uno  que  otro  monje  sacerdote,  un  cocinero  y  un 
jardinero.  Finalmente  también  hay  en  el  Athos  no  pocos  anacoretas  que  viven  en  completo 
apartamiento  en  quebradas  y  cavernas  inaccesibles.  La  “santa  diversidad”  imprime  también 
su  carácter  a  los  edificios  de  los  monasterios,  cuyo  conglomerado  asimétrico  de  alas,  bal¬ 
cones,  salientes,  torres  y  portales,  con  una  profusión  de  colores  apenas  mitigada  por  los 
siglos,  expresan  una  especie  de  horror  a  la  fachada  y  a  la  regularidad.  La  diversidad  impera 
incluso  en  la  manera  de  medir  el  tiempo:  sólo  en  el  monasterio  de  Vatopedi  se  marcan  las 


( 1 )  La  idioritmia  es  una  forma  de  vida  monástica  más  libre,  introducida  hacia  el  s.  XIV. 
El  monasterio  idiorítmico  consta  de  un  cierto  número  de  familias  religiosas  que  viven 
en  bastante  independencia,  poseyendo  bienes,  adquiriendo,  vendiendo  y  pudiendo  de¬ 
jar  herencia.  Viven  de  su  trabajo  y  la  disciplina  no  es  nada  extricta.  Pese  a  ser  con¬ 
siderado  un  sistema  abusivo  no  ha  podido  ser  extirpado.  En  el  Monte  Athos  se  cuentan 
9  monasterios  idiorítmicos. 


N.  E. 
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horas  con  relojes  mecánicos  y  según  el  uso  universal.  Los  demás  monasterios  aún  mantienen 
la  manera  turca  o  bizantina  de  calcular  las  horas. 

La  venerable  singularidad  que  caracteriza  a  los  monjes  del  Athos  proviene  sin  duda 
de  su  arraigado  deseo  de  apartarse  de  todo  lo  que  sea  “mundo”,  incluso  de  la  civilización. 
No  hay  ni  ha  habido  entre  aquellos  hombres  buscadores  del  “mundo  futuro”  ningún  impulso 
de  ser  útiles  o  agradables  al  presente,  ni  servicios  culturales,  ni  actividades  pastorales;  pero 
tampoco  quieren  saber  nada  de  electricidad,  de  carreteras,  ni  tampoco  de  higiene.  Para 
Thomas  Merton,  que  dedica  un  hermoso  capítulo  de  sus  “Cuestiones  discutidas”  al  Monte 
Athos,  “los  ermitaños  del  Athos  son  generalmente  hombres  de  origen  campesino  que  están 
físicamente  preparados  para  vivir  una  vida  expuesta  al  calor,  al  frío,  a  los  parásitos  y  al 
hambre”.  En  resumen:  el  Athos  no  está  de  acuerdo  con  nuestra  época  y  probablemente  no 
lo  ha  estado  con  ninguna. 

Esta  aversión  a  todo  lo  organizado  y  ordenado  se  manifestó  ya  en  los  tiempos  más 
remotos  del  Athos,  cuando  los  ermitaños  que  habitaban  sus  boscosas  laderas  trataron  de 
hacer  imposible  la  vida  a  Atanasio  (el  Athonita)  que  con  respaldo  del  emperador  Nicéforo 
Fokas  construyó  en  el  año  963  la  Gran  Laura  en  la  costa  suroriental  de  la  hermosa  penín¬ 
sula.  La  Laura  (2)  con  sus  muros  imponentes,  con  su  vida  regular  y  su  regla  basada  en  la 
del  monasterio  de  Studion  de  Bizancio,  era  para  los  anacoretas  una  aberración  mundana.  Pero 
la  Gran  Laura  y  su  nueva  organización  se  impuso,  especialmente  después  que  el  emperador 
Juan  Tsimiskes,  desoyendo  las  quejas  de  los  ermitaños,  le  otorgara  su  reconocimiento  oficial 
en  la  forma  de  un  “typicon”  o  constitución,  en  el  año  971.  Todavía  bajo  el  gobierno  de 
Atanasio,  cuyo  renombre  espiritual  le  atrajo  gran  cantidad  de  discípulos,  se  fundaron  otros 
dos  monasterios  grandes:  Iviron  (980)  y  Vatopedi  (985).  El  desquite  de  los  ermitaños  fue 
postumo:  a  fines  del  siglo  XIV  muchos  de  los  grandes  monasterios  abandonaron  la  forma 
cenobítica,  ordenada,  para  pasar  a  la  idioritmia,  admitiendo  la  propiedad  privada,  el  ho¬ 
rario  más  o  menos  individual  y  reemplazando  al  molesto  superior  o  “higúmeno”  por  un 
consejo  de  condescendientes  ancianos.  A  pesar  de  diversas  reformas  los  athonitas  han  mos¬ 
trado  siempre  una  fuerte  inclinación  a  la  idioritmia  y  con  razón  se  habla  en  este  caso  de 
una  victoria  del  llamado  “genio  del  lugar”. 

Pero  no  nos  adelantemos:  el  favor  imperial  y  la  protección  de  las  clases  dirigentes  de 
Bizancio  produjo  en  el  siglo  XI  el  primer  gran  florecimiento  de  la  república  monástica.  A 
fines  del  siglo  siguiente  surgen  el  primer  monasterio  ruso  ( Panteleimon )  y  serbio  (Chilan- 
dar),  al  que  se  agrega  en  1250  el  Zoografu  de  los  búlgaros  y  más  tarde  la  “skita”  Pródromos 
de  los  rumanos.  La  Montaña  Santa  se  internacionaliza,  pero  al  mismo  tiempo  disminuye  su 
fervor  inicial.  Sobreviene  un  período  de  tribulaciones  por  la  Cruzada  que  en  1204  instauró 
en  Bizancio  un  imperio  latino,  apoyado  en  la  depredación,  los  incendios  y  las  injusticias. 
Quizás  la  única  vez  en  su  historia  los  monjes  del  Athos  apelaron  al  Papa,  quien  les  otorgó 
su  protección.  Debido  a  su  fuerte  resentimiento  anti-latino  rechazaron  la  unión  con  Roma 


(2)  Se  llama  “Lauras”  a  las  organizaciones  monásticas  bizantinas.  El  término  griego  he 
laura  significa  “barrio”,  “aldea”  y  se  empleó  en  el  s.  IV,  especialmente  en  Palestina, 
para  designar  los  barrios  y  aldeas  monásticos. 
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que  el  emperador  Miguel  Paleólogo  había  pactado  en  el  concilio  de  Lyon  de  1274  y  el  peso 
de  su  rechazo  hizo  fracasar  aquella  unión.  Bajo  el  gobierno  de  Andrónicos  II  ( 1282-1328 ) 
comienza  el  segundo  florecimiento  del  Athos,  caracterizado  por  la  importancia  de  los  mo¬ 
nasterios  eslavos  y  por  la  victoria  del  movimiento  espiritual  de  los  hesycastas,  encabezados 
por  Gregorio  Palamas,  abad  de  Esfigmenu,  el  más  norteño  de  los  monasterios.  Pero  este 
renacimiento  espiritual  fue  corto.  La  invasión  de  los  turcos  sorprende  en  1430  a  los  monjes 
en  plena  idioritmia  y  quizás  fue  esto  su  suerte,  pues  los  sultanes  decidieron  no  molestar  a 
aquel  conjunto  de  hombres  quietos  y  desorganizados.  En  1453  Mahomet  II,  conquistador 
de  Constantinopla,  confirma,  pues  la  autonomía  de  la  Montaña  Santa  bajo  hegemonía  turca, 
que  no  se  manifestaba  más  que  en  la  presencia  de  un  funcionario  que  cobraba  el  fuerte 
rescate  anual.  Esta  situación  se  mantuvo  hasta  el  año  1913,  en  que  el  Athos  pasó  a  la  so¬ 
beranía  de  Grecia. 

El  siglo  XVI  presencia  el  tercer  florecimiento  del  Athos,  esta  vez  bajo  impulso  de 
las  skitas  o  poblados  de  monjes,  descontentos  con  la  vida  demasiado  apagada  y  cómoda  de 
los  monasterios;  pero  ya  a  fines  del  siglo  siguiente  las  deudas,  la  pobreza  y  la  falta  de  in¬ 
terés  espiritual  conducen  a  una  nueva  postración:  los  veinte  grandes  monasterios  caen  en  la 
idioritmia  total.  El  siglo  de  las  luces  regaló  al  Athos  una  Academia  de  estudios  superiores. 
La  Academia  del  Athonías  en  el  monasterio  de  Vatopedi,  dirigida  por  el  humanista  Eugenio 
Bulgaris,  estaba  destinada  a  disipar  ciertas  ignorancias  que  alimentaban  la  resistencia  prin¬ 
cipal  contra  los  intentos  reformadores  y  según  deseos  del  patriarca  Gabriel  IV  de  Constan¬ 
tinopla,  iba  a  transformar  el  Athos  en  el  centro  cultural  y  religioso  de  la  Ortodoxia.  Pero  a 
los  monjes  todo  esto  les  olió  demasiado  a  mundano  e  hicieron  la  vida  imposible  a  Eugenio 
Bulgaris,  como  ocho  siglos  antes  lo  habían  hecho  con  Atanasio.  Bulgaris,  a  diferencia  de 
Atanasio,  no  tenía  un  amigo  imperial  que  le  prestase  el  respaldo  necesario  y  así  prefirió 
renunciar.  El  1759  la  Academia  se  cerró  y  su  edificio  fue  consumido  por  un  incendio  muy 
poco  fortuito.  Pero  al  menos  el  patriarca  consiguió  la  aprobación  de  un  nuevo  “Typicon” 
reformador,  el  del  año  1783  y  desde  el  año  siguiente  comenzaron  a  volver  al  sistema  ce¬ 
nobítico  los  once  monasterios  que  hasta  el  día  de  hoy  lo  conservan. 

Otro  intento  de  establecer  estudios  alrededor  del  año  1930  no  tuvo  mucho  mejor 
suerte  que  el  de  1743.  La  actual  “Escuela  eclesiástica  Athonías”,  debida  a  la  iniciativa  del 
patriarca  de  Constantinopla  en  el  año  1953,  parece  tener  mejores  esperanzas.  El  rector  es 
un  monje  de  la  Gran  Laura,  pero  entre  los  profesores  se  encuentran  también  algunos  se¬ 
glares  traídos  de  Atenas.  En  1957  la  escuela  contaba  con  50  alumnos,  de  los  cuales  18  eran 
monjes  ya  formados  y  el  resto,  candidatos  a  la  vida  monástica. 

Mil  años  después  de  su  fundación  como  república  monástica  el  Athos  ha  sabido  con¬ 
servar  en  lo  substancial  su  gran  prestigio  religioso  y  se  enfrenta  con  dos  grandes  problemas. 
Uno  es  la  disminución  considerable  de  vocaciones  (en  1900  eran  7.500  monjes,  de  los  cua¬ 
les  más  de  la  tercera  parte  eran  rusos;  en  1950  son  alrededor  de  1.500).  El  otro  es  la  in¬ 
vasión  del  turismo,  que  busca  en  el  Athos  sólo  lo  pintoresco  e  interesante  y  no  comprende 
su  mensaje  religioso.  Como  una  señal  de  este  espíritu  turístico  Thomas  Merton  hace  notar 
la  abundancia  de  libros  hermosamente  ilustrados  y  pobremente  comentados  sobre  el  Athos. 
Hay  que  anotar,  sin  embargo,  la  excepción  que  señalan  los  libros  (sin  ilustraciones)  del  an- 
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glicano  Emmanuel  Amand  de  Mendieta,  “Le  Mont-Athos”,  editado  por  Desclée,  muy  bien 
documentado  y  del  protestante  Erhart  Kástner,  “Die  Stundentrommel  vom  Heiligen  Berg 
Athos”  (“El  tambor  de  las  horas  de  la  Montaña  Sagrada  del  Athos”),  interpretación  ma¬ 
ravillosamente  profunda  del  paisaje  y  de  los  monjes  del  Athos.  Ambas  obras  merecerían 
traducirse  a  nuestra  lengua. 

El  Athos  fue  fundado  cuando  el  malhadado  cisma  de  1054  aún  no  separaba  los  orien¬ 
tales  de  los  latinos  y  durante  algún  tiempo  hubo  en  él  también  un  monasterio  latino  de  ob¬ 
servancia  benedictina.  La  Montaña  Santa  y  sus  hombres  solitarios  no  pueden  aspirar  a  una 
nueva  plenitud  espiritual  sino  superando  estrecheces  y  recordando  la  vocación  esencialmente 
ecuménica  del  monacato,  sea  en  su  forma  oriental  u  occidental. 


Mauro  Matthei  O.S.B. 
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EXTIRPACION  DE  OVARIOS  SANOS  CON  FINES  TERAPEUTICOS 


CONSULTA  —  ¿Pueden  extirparse  los  ovarios  para  tratar  de  curar  enfermedades  que 
no  radican  en  ellos?  (p.  ej.  cáncer  de  mama  hormono  dependiente).  Pienso  que  sería  co¬ 
rrecta,  porque :  1)  Nadie  ha  reclamado  por  el  tratamiento  con  iodo  radioactivo  en  la  en¬ 
fermedad  coronaria  e  insuficiencia  cardíaca,  con  el  cual  se  daña  la  tiroides  sana  a  fin  de 
disminuir  el  metabolismo  basal  a  niveles  sub-normales  adecuados  a  la  función  cardíaca  de 
otro  modo  insuficiente  ( este  tratamiento  ya  no  se  usa  en  general,  pero  cuando  se  usaba 
no  fue  condenado);  2)  Aún  se  usa  para  tratar  ciertas  fibrilaciones  funiculares  rebeldes >  3) 
Tampoco  se  ha  condenado  extirpar  la  glándula  hipófisis  sana,  en  caso  de  diabetes  no  con¬ 
trolable  por  medios  habituales  ( retinopatía  diabética);  4)  Ni  tampoco  se  ha  condenado 
extirpar  el  apéndice  sano  para  prevenir  apendicitis  agudas,  aprovechando  la  abertura  de 
la  cavidad  abdominal  con  otros  fines  terapéuticos. 

Un  estudiante  de  Medicina. 

RESPUESTA.—  1.  Datos  médicos:  Mama  y  ovarios  son  dos  partes  distintas,  pero  no 
totalmente  independientes  del  organismo.  Según  la  medicina  el  desarrollo  normal  de  la 
glándula  mamaria  se  debe  a  la  acción  de  los  ovarios  que:  a)  Estimulan  el  crecimiento  pu- 
beral  de  la  mama;  b)  Mantienen  su  desarrollo  durante  la  edad  adulta  hasta  la  menopausia; 
c)  Provoca  su  crecimiento  durante  la  primera  parte  del  embarazo. 

Esta  acción  de  los  ovarios  sobre  la  mama  se  debe  a  la  secreción  de  estrógenos,  com¬ 
pletada  más  tarde  por  la  secreción  del  cuerpo  lúteo  (la  progesterona ) . 

Ahora  bien,  grandes  dosis  de  estrógenos  causan  un  desarrollo  anormal  de  los  con¬ 
ductos  con  formación  de  quistes.  En  algunas  clases  de  ratones  se  encuentra  una  gran  in¬ 
cidencia  de  cáncer  de  la  glándula  mamaria  en  la  hembra;  la  ovarioctomía  disminuye  esta 
incidencia  considerablemente.  Raras  veces  ocurre  el  cáncer  de  mama  en  los  machos;  pero 
el  tratamiento  con  estrógenos  causa  el  desarrollo  de  la  mama;  y,  en  estas  condiciones,  mu¬ 
chos  casos  se  toman  cancerosos.  Incluso  en  clases  de  ratones  no  cancerosos,  bien  pronto  el 
tratamiento  con  grandes  dosis  de  estrógenos  provoca  la  formación  de  adenocarcinomas  de 
la  mama  en  casi  la  mitad  de  los  individuos  ( 1 ) . 

2.—  Perspectiva  moral:  Damos,  pues  como  cierto  el  influjo  hormonal  ovárico  en  la 
mama  y  su  influencia  nociva  en  los  procesos  cancerosos  al  provocar  el  crecimiento  de  los 
tejidos  ya  cancerosos  o  ser  causa  de  adenocarcinomas  por  sus  secreciones  estrogénicas.  Efec¬ 
tos  que  no  se  producen  o  que  se  debilitan  con  la  castración  o  la  ovarioctomía. 


(1)  Bernardo  Houssay  M.  D.,  Human  Physiology.  2nd.  ed.  New  York,  1955,  p.  706  b  y 
707;  cf.  p.  680  b. 
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Para  la  solución  moral  de  estos  casos,  cuando  se  presenta  la  necesidad  o  gran  con¬ 
veniencia  de  una  intervención  clínica,  se  han  de  aplicar  los  principios  generales  que  rigen 
la  mutilación,  y,  en  particular,  los  aplicables  a  la  esterilización  o  amputación  de  miembros 
sanos,  conforme  al  principio  llamado  de  totalidad.  Extractaremos  los  puntos  precisos  de 
la  luminosa  y  abundante  doctrina  de  S.S.  Pío  XII. 

1. °  El  hombre  no  es  dueño  de  su  vida  ni  de  sus  miembros  o  funciones,  sino  usu¬ 
fructuario  de  los  mismos.  “Dios  solo,  ningún  otro  poder  en  la  tierra,  puede  disponer  de  la 
vida”  (2).  “Dios  solo  es  señor  de  la  vida  y  de  la  integridad  del  hombre”  (3).  “El  hom¬ 
bre  no  es  el  propietario,  el  señor  absoluto  de  su  cuerpo,  sino  solamente  el  usufructuario”  (4). 

2. °  Pero  conforme  a  su  finalidad  natural  ha  guardado  una  jerarquía  de  valores.  “No 
puede,  pues  —Dios—  permitir  —al  hombre—  ordenar  su  vida  y  las  funciones  de  sus  órga¬ 
nos  a  su  talante,  de  modo  contrario  a  los  fines  internos  e  inmanentes  a  ellos  asignados.  .  . 
De  aquí  deriva  toda  una  serie  de  principios  y  de  normas  que  regulan  el  uso  y  el  derecho 
a  disponer  de  los  miembros  del  cuerpo,  y  que  se  imponen  igualmente  al  interesado  y  al 
médico  llamado  a  aconsejarlo”  (5),  pues  el  médico  recibe  su  poder  sólo  del  paciente  (6). 

3. °  Disponibilidad  según  el  principio  de  totalidad.  “El  paciente  está  limitado  por 
la  teleología  inmanente  fijada  por  la  naturaleza...,  no  posee  un  poder  ilimitado  para  po¬ 
ner  actos  de  destrucción  o  de  mutilación  de  carácter  anatómico  o  funcional.  Pero  en  vir¬ 
tud  del  principio  de  totalidad,  esto  es,  del  derecho  de  utilizar  los  servicios  del  organismo 
como  un  todo,  puede  disponer  de  partes  individuales  para  destruirlas  o  mutilarlas,  cuando 
y  en  la  medida  requerida  para  el  bien  del  ser  en  su  conjunto,  para  asegurar  su  existencia, 
o  para  evitar,  y,  naturalmente,  para  reparar  daños  graves  y  duraderos,  que  no  podrían  ser 
reparados  o  alejados  de  otro  modo”  ( 7 ) . 

El  hombre  puede  disponer  “directa  e  inmediatamente  de  los  miembros  y  de  los  ór¬ 
ganos,  sus  partes  integrantes,  en  el  ámbito  de  su  finalidad  natural;  del  mismo  modo  puede 
intervenir  con  la  frecuencia  y  en  la  medida  requeridas  para  el  bien  de  todo  el  organismo, 
para  paralizarlos,  destruirlos,  mutilarlos,  separar  los  miembros”  ( 8 ) . 

4. °  Necesidad  de  razones  graves.  Dado  que  nadie  puede  disponer  libremente  de  sus 
órganos  o  funciones,  se  requieren  causas  verdaderamente  graves  que  justifiquen  la  inter¬ 
vención.  “Nadie  puede  comprometer,  sin  graves  razones,  su  integridad  física  o  la  de  sus 
semejantes,  exponer  su  vida  o  la  de  otros”  (9).  “Es  reprobable  mutilar  a  un  hombre  aun¬ 
que  él  lo  pida  insistentemente,  a  fin  de  librarle ...”  ( 10 ) . 

5. °  Aplicación  al  caso  presente.  Surge  la  pregunta:  ¿Puede  el  médico  amputar,  su¬ 
primir  la  función  de  un  miembro  sano  cuando  su  función  normal  produce  graves  dolores. 

(2)  Pío  XII,  Discorsi  ai  medid ,  Vol.  I,  25.  Orizzonte  medico,  Roma,  1957.  Todas  las  ci¬ 
tas  del  Papa  se  harán  conforme  a  esta  obra,  indicando  solamente  el  volumen  con  nú¬ 
meros  romanos  y  la  página  con  arábigos.  (Dos  volúmenes).  Pueden  consultarse,  y  se 
recomiendan,  las  obras  siguientes:  Charles  J.  Mac  Fadden,  Etica  y  Medicina.  Ed.  Stu- 
dium,  Madrid,  1958,  pp.  279-292.  Angel  Alcalá  Galve,  Medidna  y  Moral  en  los  dis¬ 
cursos  de  Pío  XII.  Ed.  Taurus,  Madrid,  1959. 

(3)  I,  43. 

(4)  I,  10. 

(5)  Ib. 

(6)  Cf.  I,  139  y  141. 

(7)  I,  114. 

(8)  I,  144-  145. 

(9)  II,  5. 

(10)  I,  43. 
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daños  o  trastornos  en  el  organismo?  El  Papa  no  juzga  la  posibilidad  clínica  del  caso;  eso 
es  de  competencia  médica.  Supuesto  que  así  sea,  el  Papa  impone  las  condiciones  que  ema¬ 
nan  de  la  moral.  “Tres  cosas  son  necesarias  para  la  legalidad  moral  de  una  intervención 
quirúrgica  que  implica  una  mutilación  anatómica  o  funcional:  Ante  todo,  que  la  conser¬ 
vación  o  la  funcionalidad  de  un  órgano  particular  en  el  todo  del  organismo  provoque  en 
éste  un  daño  serio  o  constituya  una  amenaza;  segundo,  que  este  daño  no  pueda  ser  evi¬ 
tado  o  al  menos  disminuido  notablemente  sin  dicha  mutilación,  y  que  la  eficacia  de  ésta 
esté  bien  asegurada;  y  tercero,  que  se  pueda  razonablemente  asegurar  que  el  efecto  ne¬ 
gativo  o  sus  consecuencias  serán  compensadas  por  el  efecto  positivo:  supresión  del  peli¬ 
gro  para  todo  el  organismo,  mitigación  del  dolor,  etc.”.  Si  la  función  normal  de  un  orga¬ 
nismo  sano,  o  su  conservación,  hacen  que  se  agrave  el  mal  o  que  se  pueda  exteñder  a  to¬ 
do  el  organismo  “si  no  se  dispone  de  algún  otro  medio,  la  intervención  quirúrgica  sobre  el 
órgano  sano  es  permitida  en  ambos  casos”.  Derecho  que  deriva  del  que  el  individuo  tie¬ 
ne  a  disponer  de  sus  órganos  o  funciones  “cuando  constituyen  un  serio  peligro  para  el 
organismo”  (11). 

6. °  Limitación  impuesta  a  estos  principios.  No  se  pueden  aplicar  cuando  la  con¬ 
servación  de  un  órgano  o  su  función  normal  no  actúan  directamente  en  los  otros  órganos 
enfermos;  en  estos  casos  no  se  los  puede  anular  ni  extirpar,  ni  se  puede  recurrir  al  prin¬ 
cipio  de  totalidad.  “Cuando  de  las  complicaciones  ginecológicas  que  hacen  necesaria  una 
intervención  quirúrgica,  o  incluso  independientemente  de  ella,  se  extirpan  los  ovarios  sa¬ 
nos  o  se  inhibe  su  función  para  prevenir  un  nuevo  embarazo  y  los  graves  peligros  que  pu¬ 
dieran  acaso  derivar  de  él  para  la  vida  de  la  madre,  peligros  cuya  causa  depende  de  otros 
órganos,  como  los  riñones,  el  corazón,  los  pulmones,  pero  que  se  agrava  en  el  estado  de 
embarazo.  .  .  Para  justificar  la  extirpación  de  los  ovarios  se  alega  en  este  caso  el  principio 
anteriormente  citado  (de  totalidad),  y  se  dice  que  es  moralmente  lícito  intervenir  sobre 
órganos  sanos  cuando  el  bien  del  todo  lo  reclama.  Pero  erróneamente  se  acogen  en  este 
caso  a  dicho  principio,  porque  el  peligro  que  corre  la  madre  no  proviene  directa  ni  indi¬ 
rectamente  de  la  presencia  o  funcionalidad  de  los  ovarios,  ni  de  su  influencia  sobre  los 
órganos  enfermos:  riñones,  pulmones,  corazón.  .  .  Las  condiciones  que  permiten  disponer 
de  una  parte  en  favor  del  todo,  en  virtud  del  principio  de  totalidad  fallan”  (12). 

7. °  Conclusión:  Si  la  medicina  demuestra  la  influencia  nociva  de  la  secreción  ová¬ 
lica  sobre  la  aparición  o  sobre  la  propagación  del  cáncer  de  mama,  entonces  la  extirpa¬ 
ción  de  los  ovarios  es  legítima  moralmente. 

Esta  misma  solución  se  impone  para  los  casos  citados  en  la  consulta  bajo  los  nú¬ 
meros  1),  2),  3)  y  4),  si  bien  el  cuarto  sólo  se  legitimaría  en  el  caso  de  que  un  gran 
porcentaje  de  la  población  debe  operarse  del  apéndice  en  alguna  época  de  su  vida,  que 
no  se  prevean  para  entonces  facilidades  para  la  operación,  y  que  la  abertura  se  haga  por 
otros  motivos,  como  se  indica. 


P.  Generoso  Gutiérrez,  O.P. 


(11)  I,  221-223. 

(12)  I,  223-224. 
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II 

LAS  “COIMAS” 


CONSULTA.—  ¿Qué  se  ha  de  pensar  sobre  el  abuso  tan  generalizado  de  muchos 
funcionarios  de  exigir  coimas  o  propinas  para  favorecer  en  sus  servicios  a  determinadas 
personas? 

RESPUESTA.—  Por  propina  o  coima  entendemos  una  suma  de  dinero  que  se  da  a 
una  persona  para  obtener  una  cosa  o  realizar  un  negocio  por  su  mediación. 

Escribía  por  1935  el  conocido  profesor  de  moral  económica  A.  Muller,  belga:  “La 
coima  se  practica  actualmente  en  todas  partes;  se  le  encuentra  en  todos  los  negocios,  en 
todos  los  oficios,  en  todas  las  profesiones.  No  todos  sucumben  a  ella,  pero  todos  resienten 
su  influjo.  Las  propinas,  las  comisiones  no  son  ya  una  liberalidad  anodina  de  pura  gene¬ 
rosidad.  En  la  mayor  parte  de  los  casos,  son  una  condición  indispensable  para  la  realiza¬ 
ción  de  un  negocio,  el  incentivo  seguro  y  poderoso  que  atrae  y  retiene  la  clientela.  Ya  no 
se  trata  de  bagatelas,  sino  de  sumas  elevadas  que  nadie  pretende  desembolsar  a  fondo  per¬ 
dido.  En  los  negocios  todo  se  paga,  y  estas  generosidades  deben  poder  recuperarse  en  el 
precio  de  las  mercaderías  y  de  los  servicios  proporcionados”  (Mise.  Vermeersch  I,  115). 

No  creemos  que  el  nivel  actual  en  Chile  de  la  moral  de  los  negocios  sea  muy  supe¬ 
rior  al  descrito  por  el  P.  Muller  hace  casi  30  años.  Y  la  práctica  no  se  limita  a  pequeñas 
sumas  exigidas  casi  por  costumbre  por  modestos  empleados  tal  vez  menos  bien  pagados 
sino  que  afecta  los  altos  niveles  de  la  administración  pública  y  de  la  vida  de  los  negocios. 
En  fin,  que  opinen  sobre  la  situación  de  hecho  los  más  entendidos;  nos  toca  examinar  el 
problema  a  la  luz  de  los  principios. 

1)  Dejamos  de  lado  las  bonificaciones  con  que  vendedores  y  otros  procuran  atraer 
una  clientela;  2)  Nos  limitaremos  a  las  coimas  que  reciben  o  exigen  los  empleados  en  el 
desempeño  de  sus  respectivas  funciones;  3)  Lo  que  diremos  se  aplica  igualmente  al  caso 
de  los  mandatarios  que  reciben  una  propina  para  favorecer  tal  negocio  o  firma  proveedora. 

Conviene  distinguir  el  caso  de  los  que  ofrecen  coimas,  sea  espontáneamente,  sea 
casi  forzados  por  la  costumbre,  y  el  caso  de  los  que  reciben  o  exigen  comisión. 

1. —  La  oferta  espontánea  de  una  coima. 

A  primera  vista,  a  la  luz  del  derecho  natural,  no  aparece  vicio  intrínseco  en  hacer 
un  obsequio  voluntario  al  empleado  que  de  hecho  me  hace  un  servicio.  Es  una  muestra 
de  gratitud  y  a  la  vez  un  incentivo  para  que  se  ocupe  con  más  agrado  y  diligencia  en  des¬ 
pachar  lo  que  me  atañe.  No  ha  de  traducirse  en  una  preferencia  que  implique  injusto  trato 
para  con  los  demás  ni  por  supuesto  favores  que  significan  mi  no  cumplimiento  de  sus 
obligaciones. 

Pero  el  peligro  de  que  estas  propinas  declinen  en  estos  vicios  es  tan  grande  que  jus¬ 
tamente  los  reglamentos  y  las  leyes  suelen  prohibir  tales  prácticas.  Donde  rige  efectiva¬ 
mente  esta  prohibición  no  debe  el  cristiano  dar  comisiones. 

2. —  El  pago  de  una  coima  impuesta  por  la  costumbre. 

Puede  imponerse  la  mala  costumbre  de  las  coimas,  de  manera  que  el  funcionario 
las  espera  y  en  caso  de  no  recibirlas,  se  siente  defraudado  y  no  cumple  como  debe  sus 
funciones. 
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Si  se  da  esta  situación  abusiva,  no  podemos  inculpar  al  que  cede  ante  una  presión 
moral  y  acepta  las  condiciones  que  impone  prácticamente  el  funcionario.  Su  participación 
en  una  práctica  inmoral  no  es  culpable  de  su  parte.  Se  supone  que  no  hay  otro  medio  pa¬ 
ra  obtener  el  respeto  de  sus  derechos  y  que  él  no  pretenda  inducir  al  funcionario  a  otor¬ 
garle  beneficios  que  exceden  sus  atribuciones. 

3. —  El  que  acepta  una  coima  ofrecida. 

En  teoría  no  sería  esto  necesariamente  inmoral,  sobre  todo  si  hay  costumbre  de  re¬ 
cibir  comisiones.  Pero  en  la  práctica  se  crean  compromisos  muy  peligrosos,  sobre  todo  si 
se  trata  de  comisiones  más  extraordinarias.  Por  esto  la  moral  desaconseja  siempre  estas  prác¬ 
ticas,  y  donde  los  reglamentos  y  leyes  las  proscriben  también  las  prohíbe  como  contrarias 
a  las  obligaciones  del  servicio  y  al  bien  común. 

4. —  El  que  exige  la  oferta  de  una  coima  como  condición  de  un  servicio. 

Hay  injusticia  en  exigir  algo  por  lo  que  debía  proporcionarse  gratuitamente.  No  se¬ 
ría  en  cambio  estrictamente  injusto  —aunque  sí  indecoroso—  pedir  una  gratificación  por  algún 
servicio  o  cuidado  extraordinario  que  podría  proporcionar  el  funcionario  sin  perjuicio  in¬ 
justo  de  otros.  Será  siempre  un  abuso  exigir  propina  para  que  se  dé  preferencia  a  un  ex¬ 
pediente  que  debía  guardar  su  tumo. 

Pero,  ¿qué  pensar  de  aquellos  funcionarios  que  reciben  sueldos  demasiado  bajos  y 
que  se  sienten  urgidos  a  complementarlos  por  medio  de  esta  práctica  inmoral?  Aquí  los 
principalmente  culpables  no  son  ellos  sino  los  que  los  han  colocado  en  esa  situación.  Si  lle¬ 
gara  a  haber  una  aprobación  implícita  de  la  práctica  de  parte  de  las  autoridades,  se  po¬ 
dría  considerar  como  un  impuesto  legalizado  que  se  impone  a  los  beneficiarios,  equivalente 
a  las  propinas  que  se  han  de  dar  a  los  garzones  de  los  restaurantes. 

Terminemos  citando  nuevamente  al  P.  A.  Muller: 

“Si  acabamos  de  indicar  algunos  casos  en  los  que  se  pueden  tolerar  las  coimas,  no 
por  eso  dejamos  de  percibir  el  daño  inherente  a  su  práctica  generalizada.  No  cabe  exage¬ 
rar  la  gravedad  de  los  abusos  que  acabamos  de  denunciar.  La  comisión ...  es  el  agente  más 
poderoso  de  desmoralización  y  fuente  de  incalculables  desórdenes.  Muchos  hombres  de 
negocios  se  sirven  de  estas  coimas  para  comprar  las  conciencias,  y  su  ejemplo  cunde  de  pro¬ 
fesión  en  profesión.  El  incentivo  de  negocios  fáciles  y  remuneradores,  que  ofrecen  las  coi¬ 
mas,  despierta  en  todos  insaciables  codicias,  y  borra  en  los  que  ceden  a  la  tentación  el 
sentido  del  deber  y  de  la  responsabilidad.  Dondequiera  que  se  establece  esta  práctica,  se 
introducen  inmediatamente  la  mentira,  el  robo  y  el  fraude”. 

Vemos  pues  que  si  en  algunas  ocasiones  puede  salvarse  de  la  culpa  la  conciencia 
individual,  cediendo  a  la  necesidad  impuesta  por  una  costumbre  viciosa,  ninguno  puede 
considerarse  eximido  de  la  obligación  de  luchar  contra  esta  misma  costumbre  hasta  lograr 
debilitarla  y  desterrarla. 

El  deber  social  urge  por  tanto  a  los  individuos,  sobre  todo  a  los  colocados  en  pues¬ 
tos  de  influencia,  a  dar  un  testimonio  de  integridad;  urge  a  las  autoridades  a  adoptar  las 
medidas  disciplinarias  y  legales  del  caso  y  a  quitar  las  raíces  del  mal  cuales  podrían  ser  el 
mal  ejemplo  de  la  corrupción  administrativa  y  los  bajos  salarios  y  sueldos;  urge  sobre  todo 
a  una  acción  coordinada  de  las  profesiones  interesadas  que  debían  organizarse  eficazmente 
para  afrontar  sus  propios  problemas,  defender  su  honor  profesional  y  crear  en  su  seno  las 
sanas  costumbres  sociales  que  exige  el  bien  común  y  que  no  podrán  ni  imponer  por  fuerza 
las  leyes  ni  crear  las  iniciativas  puramente  individuales. 


José  Aldunate  L.,  S.J. 
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PACEM  IN  TERRIS 

Comentarios  de  los  Cardenales  Suenens,  Feltin,  Richaud  y  Siri;  Ecos  en  el  mun¬ 
do  comunista. 

EL  MOVIMIENTO  DE  LA  PAZ 
PABLO  VI 

1)  Alocución  en  su  coronación;  2)  Pastoral:  la  parroquia,  la  comunidad  cris¬ 
tiana,  pastoral  de  juventudes,  apostolado  obrero,  el  clero;  3)  La  Sta.  Sede  y  las 
naciones;  4)  Las  “Naciones  Unidas’;  5)  Comisión  pontificia  para  América  latina. 

AMERICA  LATINA 

Congresos,  jomadas,  encuentros...;  OCSHA;  Bolivia ;  Brasil;  Haití,  Paraguay; 
Perú;  Puerto  Rico ;  Santo  Domingo;  Chile. 

NOTICIAS  ECUMENICAS 

Taizé,  “ Operación  esperanza ”;  Centro  ortodoxo  ecuménico ;  Estudiantes  orto¬ 
doxos  con  Pablo  VI;  Obispo  católico  en  Moscú;  IV  Conferencia  Mundial  de 
“Fe  y  Orden’;  Unidad  y  libertad  en  Dios. 


PACEM  IN  TERRIS 
1)  COMENTARIOS 

“Pacem  in  terris”  ha  sido  el  objeto  de  co¬ 
mentarios  destacados  por  su  procedencia.  Nos 
referimos  a  los  de  los  Cardenales,  Suenens, 
Feltin,  Richaud  y  Siri  (1).  De  todos  ellos 

(1)  Card.  Suenens,  Alocución  en  la  Asocia¬ 
ción  de  los  Estados  Unidos  para  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  13  de  mayo;  Card.  Fel¬ 
tin,  como  presidente  internacional  de 
Pax  Christi,  conferencia  de  prensa,  10 
de  mayo;  el  mismo,  alocución  en  la 
misa  de  acción  de  gracias  por  la  encí- 


resultan  precisiones  interesantes  que  vamos 
a  resumir. 

A  todos  los  hombres. 

Ya  Juan  XXIII,  el  24  de  abril,  se  alegra¬ 
ba  del  eco  favorable  encontrado  por  la  en¬ 
cíclica,  y  declaraba  que,  aunque  guiado  por 
las  luces  de  la  Revelación,  su  intención  ha- 

clica,  celebrada  el  mismo  día;  Card. 
Richaud,  arzobispo  de  Bordeaux,  artícu¬ 
los  en  el  boletín  diocesano  l’Aquitaine, 
y  entrevista  al  semanario  Courrier  fran- 
gaise;  Card.  Siri,  en  l’Osservatore  Ro¬ 
mano,  10  de  mayo. 
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bía  sido  dirigirse  a  todos  los  hombres,  a  los 
que  interesa  indistintamente  el  bien  de  la 
paz,  inspirándose  ante  todo  en  las  exigencias 
de  la  naturaleza  humana. 

Esto  ha  sido  destacado  con  unanimidad 
por  los  comentaristas.  En  la  ONU,  el  Card. 
Suenens  presentaba  la  encíclica  como  “una 
carta  abierta  al  universo,  como  un  diálogo 
con  todos  los  hombres  de  buena  voluntad”, 
y  el  Card.  Feltin,  el  10  de  mayo,  en  una 
misa  de  acción  de  gracias  por  la  “Pacem  in 
terris”,  advertía  que  el  Papa  se  sitúa  en  el 
plano  de  la  naturaleza,  de  la  razón,  de  la  con¬ 
ciencia  humana,  para  hablar  a  todos  los 
hombres. 

De  aquí  que  el  P.  Bosc,  en  una  mesa  re¬ 
donda  organizada  por  Informations  Catholi- 
ques  Internationales  (n.  191,  p.  3  ss. ),  de¬ 
claraba  que  lo  que  más  había  impresionado 
es  el  profundo  acuerdo  que  existe  entre  ese 
texto  y  las  aspiraciones  modernas.  “Pacem 
i.  t.”  emplea  el  vocabulario  moderno  de  los 
derechos  del  hombre,  resumidos  por  el  Card. 
Suenens:  igual  dignidad,  derecho  a  buscar 
la  verdad  libremente,  de  seguir  las  normas 
de  la  moralidad,  de  practicar  los  deberes  de 
justicia,  de  exigir  condiciones  de  vida  con¬ 
formes  a  la  dignidad  humana.  Ese  tema, 
anota  J.  Boulier  en  la  misma  reunión,  domi¬ 
na  en  toda  la  encíclica:  la  dignidad  del  hom¬ 
bre,  la  necesidad  de  hacerlo  respetar,  espe¬ 
cialmente  por  el  Estado.  No  la  dignidad 
cristiana,  sino  simplemente  la  dignidad  co¬ 
mún  a  todos  los  hombres. 

Esta  encíclica  debe  ser  entendida  en  su 
“género  literario”,  dijo  el  Card.  Feltin.  Es 
una  carta  y  no  un  manual,  no  pretende  ser 
una  exposición  completa;  no  prueba,  sino 
que  más  bien  afirma.  Es  una  síntesis  y  una 
cierta  síntesis.  Se  podría  haber  hablado  de 
otra  manera,  pero  el  Papa  ha  querido,  como 
ya  se  ha  dicho,  mantenerse  en  el  plano  de 
la  razón  y  de  la  moral  natural  y  universal. 
Es  un  directorio  pastoral  con  el  que  el  Pa¬ 
pa  quiere  arrastrar  a  los  cristianos  y  a  todo 
el  mundo  a  la  paz. 

Paz  de  Cristo. 

Eso  coloca  el  problema  de  la  paz,  dice  el 
Card.  Siri,  no  en  el  terreno  de  las  realiza¬ 


ciones  burocráticas,  como  si  ella  pudiese  ser 
alcanzada  mediante  un  cierto  procedimiento 
automático,  sino  en  el  de  la  moral.  La  paz 
es  hija  de  la  libertad  empleada  según  la  Ley 
divina.  Es  el  resultado  de  una  evolución  que 
debe  producirse  principalmente  dentro  del 
corazón  humano  (Card.  Richaud). 

Pero  si  el  Papa  se  sitúa  en  el  plano  na¬ 
tural,  no  significa  que  renuncie  a  su  con¬ 
dición  de  representante  de  Jesucristo.  La  paz 
no  es  concebida  como  resultante  de  las  solas 
fuerzas  humanas.  “La  paz  no  puede  fundar¬ 
se  ni  afirmarse  sino  sobre  el  respeto  absoluto 
del  orden  establecido  por  Dios”  (Card.  Fel¬ 
tin).  Orden  (agrega  el  Card.  Siri)  indicado 
por  el  derecho  natural  e  interpretado  por  la 
revelación  divina.  Orden  absoluto  y  no  frá¬ 
gil;  objetivo  y  no  imaginario. 

La  paz  es  un  don  de  Dios  y  el  reflejo  de 
su  imagen  (Card.  Feltin).  Ya  el  mismo  Juan 
XXIII  en  su  alocución  del  24  de  abril,  ha¬ 
bló  de  la  verdadera  naturaleza  de  la  paz  que 
en  definitiva  se  ofrece  al  hombre:  es  la  paz 
de  la  cual  habló  Jesucristo  antes  de  morir, 
el  Jueves  Santo;  paz  que  brilla  desde  ese 
día  para  todos  los  hombres,  y  que  los  cris¬ 
tianos  tienen  el  deber  de  llevar,  como  pe¬ 
regrinos  de  la  paz,  hasta  los  últimos  límites 
del  mundo. 

De  ahí  que  esa  paz  aparezca  en  la  en¬ 
cíclica  como  algo  poseído  (Card.  Feltin) 
ya  desde  aquí  abajo,  como  se  poseen  los  bie¬ 
nes  del  reino  mesiánico,  lo  que  da  a  la 
carta  su  tono  de  esperanza  y  de  seguridad. 

Colaboración  con  no  católicos. 

El  aspecto  tal  vez  más  comentado  de  la 
carta,  es  el  que  se  refiere  a  la  colaboración 
de  los  católicos  con  los  no  católicos. 

Tanto  el  Card.  Suenens  como  el  Card.  Ri¬ 
chaud  ven  en  la  base  de  esta  doctrina  la  del 
respeto  por  la  persona  humana  que  tiene 
derecho  a  buscar  la  verdad  libremente.  En 
esa  búsqueda  es  posible  que  se  den  errores 
sin  que  ello  signifique  que  dichos  hombres 
se  identifican  totalmente  con  las  ideologías 
que  profesan.  De  la  misma  manera,  refle¬ 
xiona  el  Card.  Suenens,  que  lo  contrario 
también  es  verdad:  el  cristiano  “sabe  que  el 
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cristianismo  que  lo  inspira  vale  más  que  la 
traducción  deficiente  que  ofrece  en  la  prác¬ 
tica,  por  debilidad  y  egoísmo.  . .  ”  “S.S.  Juan 
XXIII...  nos  invita  a  ir  al  descubrimiento 
de  los  hombres  más  allá  de  las  ideologías 
que  los  oponen”.  Y  lo  que  se  dice  de  los 
hombres  vale  también  de  los  pueblos,  agre¬ 
ga  el  Card.  Suenens. 

Casi  automáticamente  se  piensa  en  el  co¬ 
munismo.  En  la  mesa  redonda  de  Inf.  Cath. 
J.  Boulier  respondió  al  respecto  que  ese  es 
ciertamente  un  caso,  pero  no  el  único.  Esos 
encuentros  podrían  tener  lugar  en  cualquier 
país,  v.  gr.  en  países  musulmanes  o  de  otras 
religiones. 

No  es  oportunismo. 

Más  de  alguno  podrá  pensar  que  esta  ac¬ 
titud  no  es  sino  una  maniobra  oportunista 
de  la  Iglesia.  Así,  v.  gr.,  ll  Tempo,  diario 
italiano  que  vio  en  la  “Pacem  i.  t.”  una  se¬ 
ñal  de  “desarme  moral  de  los  católicos  fren¬ 
te  al  comunismo”,  lo  que  significaba  “un 
olvido  de  la  Iglesia  mártir  del  silencio”.  El 
diario  en  cuestión  relacionaba  la  encíclica 
con  la  visita  del  yerno  de  Khruschev  al  Pa¬ 
pa.  Por  esto  los  comentaristas  han  señalado 
la  continuidad  de  la  doctrina  de  la  “Pacem 
i.  t.”  con  la  de  los  pontífices  anteriores.  Se 
trata  de  una  doctrina  estrictamente  tradicio¬ 
nal,  dice  el  Card.  Feltin,  pero  tradición,  en 
la  Iglesia,  no  significa  algo  así  como  “un  co¬ 
frecillo  precioso  sellado  que  se  transmite  de 
mano  en  mano  a  través  de  las  edades”,  si¬ 
no  que  es  “movimiento,  espíritu,  substancia 
viviente  y  —como  la  misma  Iglesia—  crece 
como  el  grano  de  mostaza”.  Por  eso,  porque 
la  Iglesia  vive,  y  porque  el  mundo  en  el  cual 
está  insertada  también  camina,  la  fidelidad 
de  la  Iglesia  al  mensaje  evangélico  exige  el 
revestimiento  de  formas  nuevas  y  adaptadas. 
En  la  cumbre  de  la  pirámide  humana  —son 
palabras  del  Card.  Richaud—  el  Papa,  me¬ 
jor  que  cualquier  otro,  puede  apreciar  esas 
transformaciones  profundas  entre  los  hom¬ 
bres.  Inspirado  de  lo  alto,  ve  más  lejos  que 
los  que  están  obligados  a  ceñirse  a  cálculos 
inmediatos  y  a  comprobaciones  próximas. 
Percibe  claramente  que  todas  las  naciones 
experimentan  conmociones  y  que  todos  los 


partidos  conocen  profundas  divisiones  inte¬ 
riores.  No  puede  dejar  de  prever  que  apa¬ 
recerán  nuevas  situaciones.  En  tales  circuns¬ 
tancias,  tratándose  de  realizaciones  prácti¬ 
cas  y  de  objetivos  moralmente  válidos,  el  Pa¬ 
pa  procura  allanar  el  terreno  en  el  que  pue¬ 
dan  encontrarse  todos  los  hombres.  Juan 
XXIII  habla  como  profeta  de  Cristo  a  un 
mundo  en  transformación:  La  salvación  no 
se  encontrará  sino  en  una  concepción  cris¬ 
tiana  de  las  relaciones  humanas  e  interna¬ 
cionales. 

Por  eso  mismo,  porque  la  doctrina  es  tra¬ 
dicional,  los  principios  siguen  siendo  los  mis¬ 
mos.  La  distinción  respecto  a  la  verdad  ob¬ 
jetiva  de  las  cosas  y  de  la  Palabra  de  Dios 
permanece  válida  e  intangible,  y  por  eso  hay 
una  base  sobre  la  cual  los  hombres  de  buena 
fe  pueden  encontrarse  y  esa  es  el  derecho 
natural  (Card.  Siri).  Y  el  Card.  Feltin,  más 
o  menos  en  los  mismos  términos:  colabora¬ 
ción  en  el  plano  de  las  realizaciones  prácti¬ 
cas  y  con  aquellos  que  guiados  por  la  luz 
de  la  razón  son  fieles  a  la  moral  natural.  Y 
luego,  como  respondiendo  a  II  Tempo:  no 
se  violan  las  reglas  tradicionales  respecto  a 
la  cooperación;  no  es  una  concesión  doctri¬ 
nal  ni  un  compromiso  con  los  más  fuertes. 
El  Papa  no  olvida  a  aquellos  hijos  que  su¬ 
fren  persecución  por  la  justicia. 

Los  límites  de  la  cooperación  deben  esta¬ 
blecerse  recurriendo  a  los  laicos  (fieles  a  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  y  dóciles  a  sus 
directivas)  que  por  su  misma  condición  es¬ 
tán  más  al  corriente  que  los  sacerdotes  de 
las  circunstancias  concretas  e  inmediatas 
(Card.  Richaud). 

Ciertamente,  como  lo  advierte  el  P.  Bosc, 
el  capítulo  relativo  a  la  cooperación  termina 
recordando  la  competencia  y  la  autoridad  de 
los  obispos,  pero  eso  no  autoriza,  dice  el 
Card.  Feltin,  a  hacer  una  exégesis  estrecha 
de  este  texto  importante.  Constituye  un  gran 
paso  hacia  la  unidad  y  hay  que  darlo. 

Los  elementos  con  que  el  Papa  cuenta 
para  ese  movimiento  hacia  la  unión  son  dos, 
dice  el  Card.  Feltin:  la  toma  de  conciencia 
de  la  común  dignidad  de  todos  los  hombres, 
gracias  a  los  medios  modernos  de  comunica¬ 
ción  e  información;  la  solidaridad  creciente 
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frente  al  peligro  de  la  guerra  y  frente  a  las 
tareas  del  desarrollo  económico,  social  y  es¬ 
piritual. 

El  Card.  Suenens  comenzaba  su  presen¬ 
tación  ante  la  ONU  con  la  siguiente  síntesis 
de  la  encíclica  que  nos  sirve  de  resumen  fi¬ 
nal:  “La  paz  entre  todos  los  pueblos  exige: 
la  verdad  como  fundamento;  la  justicia  co¬ 
mo  regla;  el  amor  como  motor;  la  libertad 
como  clima”. 

2)  ECOS  EN  EL  MUNDO  COMUNISTA 

Imposible  dar  un  resumen  de  los  ecos  que 
“Pacem  i.  t.”  encontró  en  todos  los  rincones 
del  mundo,  ni  siquiera  entre  las  personas 
más  destacadas.  También  Khruschev  res¬ 
pondió  a  una  entrevista  de  II  Giorno  en  un 
tono  amable,  dentro  de  la  terminología  acos¬ 
tumbrada:  toda  actividad  en  pro  de  la  paz 
debe  ser  alentada,  venga  de  donde  venga, 
incluso  si  viene  de  Juan  XXIII.  Khruschev 
ve  en  Juan  XXIII,  en  todo  caso,  una  actitud 
contraria  a  la  de  sus  predecesores.  Aprovecha 
para  acusar  a  los  “armamentistas  occidenta¬ 
les”  que  no  hacen  caso  de  la  voz  del  Papa; 
cita  el  Evangelio  y  termina  profesando  que 
los  comunistas  no  admiten  ninguna  concep¬ 
ción  religiosa. 

Para  que  no  quede  duda  alguna,  la  revis¬ 
ta  soviética  “Zarubejom”  ha  recordado  a  sus 
lectores  en  esta  oportunidad  “la  radical  in¬ 
compatibilidad  de  la  ideología  marxista  con 
la  ideología  católica”.  Esta  declaración  dio 
lugar  a  un  comentario  de  Radio  Vaticano: 
la  incompatibilidad  ideológica  entre  el  mar¬ 
xismo  y  el  catolicismo  es  algo  que  los  Pa¬ 
pas  no  han  cesado  de  repetir.  Comunistas  y 
católicos  pueden  hablar  de  paz,  pero  en  un 
sentido  notablemente  diferente.  Para  la  Igle¬ 
sia  (y  para  Juan  XXIII)  es  la  paz  de  la  per¬ 
sona  humana;  tiene  por  fin  a  la  persona  hu¬ 
mana,  resulta  de  un  equilibrio  buscado,  per¬ 
seguido,  obtenido  en  el  reconocimiento  de 
los  derechos  y  deberes.  Para  el  comunismo, 
que  ignora  la  persona  porque  rechaza  la 
realidad  trascendente  de  su  espíritu  y  de  su 
destino,  la  paz  tiene  por  fin  la  clase,  el  Es¬ 
tado;  es  el  resultado  de  una  lucha  corona¬ 


da  por  la  victoria  de  una  clase  sobre  otra. 

Por  último,  a  la  prensa  checoslovaca  que 
presentaba  la  “Pacem  i.  t.”  como  el  “primer 
documento  de  la  Iglesia  Católica  enteramen¬ 
te  dedicado  a  la  paz”,  Radio  Vaticano  le  re¬ 
cordaba  una  serie  de  encíclicas  y  discursos 
de  diversos  Papas,  y  del  mismo  Juan  XXIII, 
consagrados  a  ese  tema. 

EL  “MOVIMIENTO  DE  LA  PAZ” 

El  “movimiento  de  la  Paz”,  que  pertene¬ 
ce  a  la  política  del  bloque  oriental  y  llama 
a  participar  a  todos  los  hombres,  plantea  un 
problema  concreto  de  colaboración  a  los  ca¬ 
tólicos.  La  “Crónica  social  de  Francia”  y  la 
sección  lyonesa  de  Pax  Christi  difundieron 
una  nota  que  analiza  las  posibilidades  de 
una  participación  de  los  católicos,  a  la  luz 
de  la  “Mater  et  Magistra”,  “Pacem  in  terris” 
y  los  discursos  de  Pío  XII. 

El  cristiano  puede  participar  en  una  cam¬ 
paña  por  la  paz  organizada  en  el  plano  tem¬ 
poral,  en  su  condición  de  laico,  no  en  nom¬ 
bre  de  un  movimiento  de  Iglesia,  especial¬ 
mente  si  se  corre  el  riesgo  de  utilización 
táctica  de  su  presencia. 

Deben  existir  razones  graves;  debe  ser  so¬ 
bre  objetivos  precisos  y  limitados,  exigidos 
por  el  interés  general. 

Se  requiere  tacto,  competencia,  conoci¬ 
miento  de  la  táctica  comunista.  No  cualquie¬ 
ra  es  apto  para  una  tal  participación. 

Los  cristianos  deben,  por  su  parte,  tomar 
resueltamente  la  iniciativa  de  la  promoción 
de  la  paz  en  la  “verdad,  la  justicia,  la  cari¬ 
dad  y  la  libertad”,  inspirándose  en  la  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia.  Esta  insiste  en  la  nece¬ 
sidad  de  una  comunidad  supranacional  (“Pa¬ 
cem  i.  t.”)  y  en  el  desarme  verdadero  y  efec¬ 
tivo  (Pío  XII  y  “Pacem  i.  t.”),  cuyas  con¬ 
diciones  son;  I)  universal;  2)  recíproco;  3) 
progresivo;  4)  controlado;  5)  orgánico  e 
institucional.  La  última  condición  requiere 
instituciones  jurídicas  en  el  plano  mundial 
al  servicio  del  bien  común  universal;  lo  que 
a  su  vez  exige  una  opinión  pública  bien 
informada  y  operante. 
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PABLO  VI 

1)  ALOCUCION  EN  SU  CORONACION 

En  el  día  de  su  coronación  al  nuevo  Pa¬ 
pa  habló  en  diversas  lenguas.  Como  en  Pen¬ 
tecostés,  podría  verse  en  ello  una  expresión 
de  la  misión  ecuménica,  universal,  de  unión 
de  todos  los  hombres  llevados  por  el  Espíri¬ 
tu  Santo. 

En  latín,  imploro  la  ayuda  de  Dios  y  la 
intercesión  de  la  Stma.  Virgen  María  para 
llevar  a  cabo  su  grande  y  temible  tarea  de 
consagración  total  a  la  Iglesia,  Esposa  de 
Cristo,  rescatada  por  su  sangre,  Madre  de 
todos  los  que  llevan  el  nombre  de  Cristo. 

En  italiano,  se  refirió  al  pontificado  reci¬ 
bido  en  esa  ceremonia.  Maestro  y  Pastor,  de¬ 
positario  de  los  supremos  poderes  de  la 
Iglesia  romana  y  de  la  Iglesia  universal,  al 
mismo  tiempo  que  “Servus  servorum  Dei”. 

Su  tarea  será:  defender  a  la  Iglesia  de  los 
errores  doctrinales  y  de  costumbres,  intemos 
y  externos;  conservar  y  acrecentar  la  acción 
pastoral  para  presentarla  libre  y  pobre,  co¬ 
mo  madre  y  educadora,  amante  de  sus  hijos 
fieles,  respetuosa,  comprensiva  y  paciente 
con  los  que  no  lo  son,  pero  invitándolos  cor- 
dialmente;  proseguir  el  Concilio  ecuménico 
en  un  esfuerzo  de  adaptación  a  los  tiempos 
y  de  abertura  ecuménica. 

En  francés  se  dirigió  primero  a  las  iglesias 
orientales  para  recordar  que  la  variedad  de 
ritos  y  lenguas  es  un  bien  positivo  de  la  Igle¬ 
sia  católica,  una  riqueza,  y  exhortándolas  a 
proseguir  en  la  fidelidad  a  sus  orígenes  y  la 
adhesión  al  sucesor  de  Pedro. 

A  los  cristianos  no  católicos,  sobre  la  base 
del  deseo  común  de  apresurar  la  realización 
del  “ut  sint  unum”  les  reiteró  su  voluntad 
de  continuar  el  diálogo  tratando  de  superar 
los  graves  obstáculos  que  no  es  posible  ig¬ 
norar,  pero  con  el  solo  apoyo  de  las  fuerzas 
de  la  verdad  y  de  la  caridad. 

El  mundo  moderno  ocupó  también  el  pen¬ 
samiento  del  Sto.  Padre  en  esa  ocasión.  El 
Espíritu  Santo  está  trabajando  en  él  y  las 
manifestaciones  de  ello  son  sus  aspiraciones 
a  la  justicia,  al  progreso  humano  no  mera¬ 
mente  técnico,  a  una  paz  que  no  sea  la  sim¬ 
ple  cesación  de  las  hostilidades,  sino  que 


permita  la  expansión  y  colaboración  de  los 
hombres  y  pueblos  en  un  clima  de  confian¬ 
za  recíproca.  Todo  esto,  así  como  la  fuerza, 
el  valor,  el  espíritu  emprendedor  y  de  sacri¬ 
ficio  que  pone  a  su  servicio,  dijo  el  Papa, 
se  puede  decir  sin  temor  que  es  nuestro. 

Concluyó  con  saludos  a  los  países  de  ha¬ 
bla  inglesa,  alemana,  española,  portuguesa, 
polaca  y  rusa,  en  sus  correspondientes  len¬ 
guas. 

En  sus  discursos  y  alocuciones  siguientes 
el  Papa  ha  vuelto  a  tocar  los  temas  enuncia¬ 
dos. 

2)  PASTORAL 

Su  primera  tarea  (dijo  en  su  mensaje  del 
22  de  junio),  la  continuación  del  Concilio, 
corresponde  a  un  hondo  espíritu  pastoral: 
hacer  que  “la  Iglesia  católica  pueda  atraer 
a  todos  los  hombres  por  su  majestad  natural, 
la  juventud  de  su  espíritu,  la  renovación  de 
sus  estructuras,  la  multiplicidad  de  sus  fuer¬ 
zas  llegadas  de  toda  tribu,  lengua ...  ”,  para 
que  se  proclame  a  la  faz  del  mundo  “que 
solamente  en  el  Evangelio  de  Jesús  está  la 
salvación ...” 

Varios  de  sus  discursos,  luego,  han  esta¬ 
do  dirigidos  a  impulsar  esa  tarea. 

La  Parroquia. 

Comenzando  por  la  Iglesia  de  Roma 
(Aloe,  al  clero  de  Roma,  24  de  junio),  “ca¬ 
beza  y  madre  de  todas  las  Iglesias”  y  por 
lo  tanto  con  una  vocación  a  la  primacía  de 
la  fidelidad  y  de  la  perfección  en  la  vida 
cristiana,  a  cuyo  clero  habló  sobre  los  pro¬ 
blemas  de  la  evangelización  del  mundo  mo¬ 
derno,  insistiendo  en  la  parroquia,  como 
merecedora  del  primer  lugar  de  su  afecto, 
de  su  sostén  y  bendición.  La  parroquia  sola 
no  basta  para  responder  a  las  complejas  ne¬ 
cesidades  de  evangelización  y  formación  cris¬ 
tiana,  pero  su  misión  es  primordial  y  actua¬ 
lísima:  crear  la  primera  comunidad  del  pue¬ 
blo  cristiano,  formar  a  los  fieles  en  la  vida 
litúrgica  y  reunirlos  en  su  expresión,  conser¬ 
var  y  avivar  la  fe,  enseñar  la  doctrina  de 
la  salvación,  practicar  las  obras  buenas. 
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La  Comunidad  Cristiana. 

El  17  de  julio,  a  los  asesores  diocesanos 
de  la  Unión  italiana  de  la  ACF,  volvía  a  to¬ 
car  el  tema  de  la  comunidad  cristiana.  Pa¬ 
recería  que  ésta  ya  no  existe.  El  Papa  diag¬ 
nostica  las  características  de  la  ausencia  de 
verdadera  vida  comunitaria  incluso  en  los 
grupos  fieles:  “falta  de  homogeneidad,  de 
cohesión,  de  esa  plenitud  de  vida  que  ali¬ 
menta  en  los  fieles  la  alegría  de  ser  cristia¬ 
nos,  de  frecuentar  con  alegre  convicción 
nuestras  iglesias  y  nuestras  parroquias,  de 
interesarse  activamente  en  nuestros  grandes 
y  nobles  problemas  morales,  espirituales  y 
sociales”.  La  tarea  es  precisa:  reagrupar  la 
comunidad  cristiana  entera  y  restablecer  el 
sentido  de  “pueblo  de  Dios”.  . .  “Dar  a  nues¬ 
tras  comunidades  una  plenitud  de  vida  re¬ 
ligiosa,  moral,  caritativa,  social.  . .” 

Pastoral  de  juventudes. 

Pero  no  sólo  la  parroquia.  Una  acción  pas¬ 
toral  eficaz  y  organizada  en  la  que  la  pas¬ 
toral  de  los  jóvenes  no  fuese  el  objeto  de 
los  cuidados  más  asiduos,  es  inconcebible  (a 
los  asesores  de  A.  C.  juvenil,  4  de  julio), 
Pablo  VI,  con  experiencia  de  pastoral  de 
jóvenes,  reconoce  que  dichos  cuidados  son 
“duros  y  delicados”,  pero  al  mismo  tiempo 
son  los  más  fecundos  en  frutos  espirituales, 
porque  se  trata  de  la  formación,  educación, 
iniciación  en  la  vida  religiosa. 

Apostolado  obrero. 

También  el  apostolado  obrero  debe  ser 
seriamente  abordado.  Ya  no  puede  el  sacerdo¬ 
te  pretender  hablar  a  los  trabajadores  con 
recomendaciones  generales  presentadas  en 
un  lenguaje  bonachón,  paternal  y  banal.  Es 
preciso  tratar  de  comprender  su  psicología 
y  saber  utilizar  un  lenguaje  que  es  de  los 
más  delicados,  so  pena  de  no  ser  compren¬ 
dido.  Esto  requiere  prudencia  y  una  verda¬ 
dera  especialización.  Por  falta  de  esas  con¬ 
diciones  muchas  veces  el  mensaje  evangé¬ 
lico  no  encuentra  eco  en  los  ambientes  tra¬ 
bajadores.  (A  los  asesores  de  la  Soc.  Crist. 
de  Trabajadores  ital.  -  ACLI  -  10  de  julio). 


El  clero. 

El  mundo  de  hoy,  que  mereció  un  párra¬ 
fo  en  su  discurso  de  coronación,  está  en  el 
centro  de  las  preocupaciones  pastorales  de 
Pablo  VI. 

En  su  evangelización  se  necesitan  sacer¬ 
dotes  buenos  y  generosos,  porque  esta  épo¬ 
ca,  paradojalmente,  aunque  tan  extraña  y 
contraria  al  sacerdote  y  a  su  misión  mani¬ 
fiesta,  al  mismo  tiempo,  una  gran  necesidad 
de  la  acción  pastoral  de  sacerdotes  buenos 
y  generosos,  junto  a  una  especial  cualidad 
receptiva  de  esa  acción.  (Aloe,  al  clero  de 
Roma,  24  junio).  Para  eso  deben  los  sacer¬ 
dotes  haber  asimilado  muy  bien  aquello  que 
el  Papa  decía  a  las  presidentas  diocesanas 
de  AC  italiana,  reunidas  para  estudiar  el  te¬ 
ma  “El  apostolado  y  la  pastoral”.  “Pastoral 
quiere  decir  ejercicio  de  un  ministerio  res¬ 
ponsable.  La  responsabilidad  es  precisamen¬ 
te  lo  que  la  distingue  de  otro  apostolado  o 
de  otro  ministerio ...  El  pastor .  . .  está  obli¬ 
gado  a  hacer  lo  que  pueda  por  la  utilidad 
de  los  demás .  .  .  No  es  un  desocupado,  un 
diletante,  un  aficionado;  jamás  puede  de¬ 
cir.-  con  esto  basta.  Debe  gastar  todas  sus 
energías”.  Y  Pablo  VI  termina  recordando 
que  esta  tarea  tan  grande,  cuyo  modelo  es 
el  mismo  Jesús,  va  acompañada  de  la  gra¬ 
cia  correspondiente. 

3)  LA  STA.  SEDE  Y  LAS  NACIONES 

Respecto  a  ese  “mundo  de  hoy”,  el  Papa 
reitera  su  firme  propósito  de  trabajar  por 
restablecer  los  principios  fundamentales  de 
civilización  y  humanidad,  haciéndolos  pe¬ 
netrar  en  las  almas  e  instituciones  para  fun¬ 
dar  la  paz.  Tal  es  la  finalidad  de  las  rela¬ 
ciones  de  la  Santa  Sede  con  los  diversos  paí¬ 
ses,  y  de  ninguna  manera  intervenir  en  asun¬ 
tos  o  intereses  que  dependan  de  los  poderes 
temporales  ( al  cuerpo  diplomático.  24  de 
junio).  A  este  propósito  no  está  de  más  re¬ 
cordar  lo  que  el  actual  Papa  decía  en  sus 
tiempos  de  substituto  de  la  Secretaría  de 
Estado  (1951).  La  diplomacia  pontificia  no 
es  una  institución  pasada  de  moda.  La  di¬ 
plomacia  de  hoy  no  es  la  de  ayer.  Hoy  día, 
el  mejor  diplomático  no  es  el  que  defiende 
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mejor  los  intereses  de  su  país,  sino  el  que 
propone  los  programas  más  vastos,  más  uni¬ 
versales,  que  sabe  encontrar  las  fórmulas 
ventajosas  para  todos .  . .  que  presenta  solu¬ 
ciones  de  bien  común  y  de  valor  universal. 
En  tal  situación  la  diplomacia  de  la  Santa 
Sede  aparece  como  la  cumbre,  no  por  la  ha¬ 
bilidad  de  los  diplomáticos  eclesiásticos,  si¬ 
no  “en  razón  del  orden  ideal  que  está  en  su 
origen  y  en  el  que  se  inspira:  la  fraterni¬ 
dad  universal  de  los  hombres”.  “Para  la 
Iglesia  la  diplomacia  se  presenta  como  una 
forma  de  amor  hacia  los  pueblos”. 

En  esa  línea  comentaba  ante  las  misiones 
extraordinarias  (que  fueron  93)  a  su  coro¬ 
nación  las  palabras  del  ritual:  “Sabe  que 
eres  el  padre  de  los  príncipes  y  de  los  reyes, 
el  guía  del  mundo,  el  Vicario  sobre  la  tie¬ 
rra  de  nuestro  Salvador  Jesucristo”.  Aun¬ 
que  perteneciente  a  una  nación  y  una  cul¬ 
tura,  por  nacimiento,  dijo  Pablo  VI,  su  co¬ 
razón  está  abierto  a  las  dimensiones  del 
mundo.  El  Papa,  como  la  Iglesia,  no  se  con¬ 
sidera  enemigo  de  nadie,  no  sabe  hablar  más 
que  el  lenguaje  de  la  amistad  y  de  la  confian¬ 
za.  El  que  los  pueblos  concedan  hoy,  más 
audiencia  a  la  Iglesia  católica  y  al  papado, 
corresponde  a  una  mayor  conciencia  de  las 
riquezas  espirituales  y  morales  que  la  Iglesia 
tiene  a  su  disposición,  y  eso  es  un  “signo 
de  los  tiempos”. 

4)  LAS  “ NACIONES  UNIDAS” 

Para  esta  tarea  respecto  a  toda  la  huma¬ 
nidad,  Pablo  VI,  después  de  Juan  XXIII  re¬ 
conoce  el  valor  de  las  NN.  UU.,  a  las  que 
expresa  su  respeto  y  confianza. 

El  11  de  jubo  dijo  a  U  Thant  en  audiencia 
privada,  que  considera  a  las  NN.  UU.  co¬ 
mo  el  fruto  de  una  civilización  a  la  cual  la 
religión  católica  ha  dado  sus  principios  vi¬ 
tales.  Considera  a  dicha  organización  como 
un  instrumento  de  fraternidad  entre  las  na¬ 
ciones,  apto  para  favorecer  el  progreso  y  la 
paz,  como  la  fonna  en  vía  de  constante  des¬ 
arrollo  y  perfeccionamiento  de  la  vida  ar¬ 
moniosa  y  unificada  de  toda  la  humanidad 
en  su  orden  histórico  y  terrestre. 

Las  NN.  UU.,  donde  se  juntan  tantas  ideo¬ 
logías  diversas  para  alejar  los  males  de  la 


guerra  y  favorecer  los  bienes  de  la  paz,  co¬ 
rresponden  a  la  concepción  de  humanidad 
que  tiene  la  Santa  Sede.  No  se  podía  ser 
más  explícito. 

En  la  práctica,  Pablo  VI  ha  hablado  ya 
al  mundo  acerca  de  esos  deberes  de  fra¬ 
ternidad.  En  su  primer  mensaje  (22  de  ju¬ 
nio)  dijo  que  la  nueva  época  será  bendeci¬ 
da  por  Dios  si  los  hombres  saben  reconocer 
que  son  hermanos,  que  saben  edificar  el 
mundo  en  el  temor  de  Dios,  en  el  respeto 
de  su  ley,  a  la  luz  de  la  caridad  y  de  la  co¬ 
laboración  mutua.  Eso  significa  en  concreto 
la  solución  equitativa  de  los  problemas  so¬ 
ciales  y  la  ayuda  a  los  países  subdesarrolla¬ 
dos,  mostrando  buena  voluntad  para  resolver 
los  problemas  en  escala  mundial. 

5)  AMERICA  LATINA 

Entre  las  regiones  necesitadas  se  destaca 
América  Latina.  El  9  de  julio,  quinto  ani¬ 
versario  de  la  creación  de  la  Comisión  pon¬ 
tificia  para  América  Latina,  en  una  audien¬ 
cia  a  ésta  y  a  los  miembros  del  CELAM, 
recordaba  los  graves  y  delicados  problemas 
de  esta  región,  hacia  la  cual  se  han  dirigido 
en  los  últimos  años  esfuerzos  en  tomo  a  los 
siguientes  puntos:  colaboración  en  personal, 
seminarios  y  formación  del  clero,  instmcción 
religiosa  y  acción  social.  Es  preciso  que  en 
estos  esfuerzos  se  evite  la  dispersión.  La 
unión  que  asegurará  la  eficacia  debe  en¬ 
contrarse  en  la  Comisión  pontificia  para 
América  Latina,  que  ya  tiene  la  experiencia 
necesaria  para  orientar  los  trabajos. 

AMERICA  LATINA 

CONGRESOS ,  JORNADAS ,  ENCUEN¬ 
TROS... 

I  Conferencia  sudamericana  de  campesinos. 

En  Santiago  de  Chile,  los  días  4  y  5  de 
julio,  tuvo  lugar  esta  Conferencia  organiza¬ 
da  por  la  Confederación  Latinoamericana 
de  Sindicalistas  Cristianos.  Asistieron  50  de¬ 
legados,  miembros  de  todos  los  países  ibe¬ 
roamericanos. 
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II  Congreso  Penitenciario  cristiano  latino¬ 
americano. 

Del  8  al  13  de  julio  fue  celebrado  en  Li¬ 
ma  este  Congreso ,  con  la  participación  de 
70  delegados  de  14  países  latinoamerica¬ 
nos.  Los  gobiernos  de  Argentina.  Colombia, 
Chile,  Guatemala,  Perú  y  Venezuela,  se  hi¬ 
cieron  representar  oficialmente.  El  tema  cen¬ 
tral  del  Congreso  fue  “El  problema  de  la 
delincuencia  juvenil  en  América  Latina”, 
que  consideró  la  pastoral  de  la  Iglesia,  los 
elementos  técnicos  y  la  participación  del 
laico  católico  en  la  solución  de  este  proble¬ 
ma. 

Jornadas  de  Pastoral  catequística. 

El  Comité  Latinoamericano  de  la  Fe 
(CLAF)  organizó  en  Montevideo  estas  Jor¬ 
nadas,  que  se  realizaron  en  la  primera  se¬ 
mana  de  julio  y  que  estuvieron  dedicadas  a 
los  miembros  de  los  Oficios  catequísticos  na¬ 
cionales  de  los  países  del  sur  de  Sudaméri- 
ca.  Participaron  en  ellas  representantes  de 
Argentina,  Brasil,  Chile,  Ecuador,  Paraguay 
y  Uruguay.  Las  Jornadas  fueron  dirigidas 
por  los  sacerdotes  José  Manuel  Estepa  y  Jac- 
ques  Audinet,  de  España  y  Francia,  respec¬ 
tivamente. 

III  Encuentro  latinoamericano  del  Movimien¬ 
to  Familiar  Cristiano. 

Del  12  al  19  de  julio  se  realizó  este  En¬ 
cuentro  en  Río  de  Janeiro,  en  el  que  par¬ 
ticiparon  14  obispos,  350  asesores  y  400  de¬ 
legados  pertenecientes  a  19  países  latino¬ 
americanos,  además  de  representantes  de 
España,  Canadá  y  Estados  Unidos.  El  tema 
del  Encuentro  fue  “El  padre  de  familia, 
forjador  del  mundo  moderno”. 

El  P.  P.  Richards,  asesor  general  latino¬ 
americano  del  MFC  dijo  que  el  encuentro 
tiene  por  meta  “remediar  el  evidente  ma¬ 
triarcado  de  este  continente.  .  .  Servirá  no 
sólo  para  la  recuperación  de  los  padres  en 
su  misión  interna  del  hogar,  sino  para  la  par¬ 
ticipación  del  varón  cristiano  en  la  elabora¬ 
ción  de  estructuras  que  cumplan  con  el  pe¬ 


dido  de  Pío  XII:  “la  comunidad  debe  es¬ 
tar  al  servicio  de  la  familia”. 

La  delegación  chilena  expuso  el  tema  “El 
padre  y  la  madre  de  familia  en  el  mundo 
de  hoy”.  Se  analizaron  los  peligros  que  aten- 
tan  contra  el  valor  de  donación  mutua  total 
que  contiene  la  relación  conyugal;  la  ten¬ 
dencia  a  olvidar  que  la  igualdad  del  hom¬ 
bre  y  la  mujer  es  una  “igualdad  dentro  de 
una  complementaridad  de  funciones”,  de 
donde  la  necesidad  de  valorizar  el  trabajo 
de  la  mujer  en  el  hogar  mediante  un  plan 
educacional  adecuado  y  una  legislación  que 
favorezca  la  permanencia  de  la  esposa  y 
madre  en  el  hogar.  Se  admite  que  las  condi¬ 
ciones  actuales  de  vida  pueden  presentar  la 
regulación  de  la  natalidad  como  un  deber  y 
una  necesidad,  pero  que  ello  no  podrá  rea¬ 
lizarse  violando  el  orden  natural  establecido 
por  Dios. 


Seminario  Regional  de  “Pax  Romana’ . 

El  Comité  Centroamericano  de  “Pax  Ro¬ 
mana”  celebró  este  Seminario  en  Ciudad  de 
Méjico,  del  l.°  al  15  de  agosto,  participan¬ 
do  en  él  70  jóvenes.  Los  temas  fueron  la 
Acción  Católica  universitaria,  la  misión  del 
dirigente  y  la  pastoral  universitaria. 


Encuentro  europeo  de  estudiantes  latinoame¬ 
ricanos. 


En  Port  Cross  (Francia),  tuvo  lugar  es¬ 
te  Encuentro  de  estudiantes  católicos  de 
Argentina,  Brasil,  Cuba  (exilados),  Méjico, 
Perú,  Uruguay  y  Venezuela,  que  se  están 
educando  en  Europa,  para  tratar  los  especí¬ 
ficos  problemas  que  representa  su  estada 
allá  y  “El  pluralismo  en  la  vida  ciudadana 
y  en  la  vida  de  la  Iglesia”. 


V  Congreso  Internacional  Católico  de  Migra¬ 
ciones. 


En  Río  de  Janeiro,  del  21  al  26  de  julio 
tuvo  lugar  este  Congreso,  cuyo  objeto  de 
estudio  fue  “El  papel  de  la  inmigración  en 
el  desarrollo  económico  y  social”. 
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OCSHA 

Mons.  Casimiro  Morcillo,  Arzobispo  de 
Zaragoza  y  presidente  de  la  Obra  de  Coope¬ 
ración  sacerdotal  para  Hispanoamérica  (OC¬ 
SHA),  presidió  en  Bogotá,  del  10  al  18  de 
julio,  una  reunión  de  los  sacerdotes  de  es¬ 
ta  Obra,  en  que  fueron  estudiados  diversos 
aspectos  de  su  contribución  apostólica  y  la 
forma  cómo  se  continuará  desarrollando  el 
plan  de  ayuda  a  Hispanoamérica  (2). 

Con  motivo  de  esa  reunión,  El  Catolicis¬ 
mo  publica  los  siguientes  datos:  número  de 
sacerdotes  españoles  en  América  Latina, 
7.352;  religiosos  legos,  1.340;  religiosas, 
10.391.  Estos  datos  son  de  1961.  La  OC¬ 
SHA  tiene  actualmente  petición  urgente  de 
745  sacerdotes  para  17  países  latinoamerica¬ 
nos. 

España  trabaja  en  esta  obra  de  coopera¬ 
ción  a  América  Latina,  entre  otros  medios, 
con  el  “Plan  Juan  XXIII”,  en  el  que  piensa 
contar  para  el  próximo  curso,  con  500  semi¬ 
naristas  comprometidos  a  trabajar  en  Lati¬ 
noamérica  una  vez  ordenados.  Al  imponer 
Mons.  Morcillo  el  crucifijo  misionero  a  95 
sacerdotes  españoles  que  partían  a  América 
latina,  transmitió  un  mensaje  de  Pablo  VI 
en  el  que  decía:  “Agradecemos  lo  que  hace 
España,  pero  esperamos  aún  más”. 

Por  su  parte  el  Episcopado  chileno  envió 
a  la  Jerarquía  española  una  carta  de  agra¬ 
decimiento  por  la  ayuda  de  sacerdotes  y  re¬ 
ligiosos  españoles,  en  la  que  se  dice:  “...Con 
ocasión  de  las  solemnidades  religiosas  y  cul¬ 
turales  con  que  España  conmemora  el  XIX 
centenario  de  la  visita  de  S.  Pablo  a  la  Pe¬ 
nínsula  ibérica,  la  Asamblea  Plenaria  del 
Episcopado  chileno  tiene  a  honra  expresar 
su  más  profundo  agradecimiento  a  la  Ma¬ 
dre  Patria  por  la  labor  misionera  con  que 
se  implantó  el  cristianismo  en  nuestra  Pa¬ 
tria,  como  en  toda  la  América  hispana,  y 
por  la  ayuda  que  sacerdotes  y  religiosos  es¬ 
pañoles  nos  prestan  en  la  actualidad  para 
el  apostolado.  Pedimos  a  Dios  que  el  espí¬ 
ritu  misionero  de  San  Pablo  florezca  siem- 


(2)  Cfr.  T.  y  V.,  vol.  IV,  p.  52. 


pre  para  el  bien  de  la  Iglesia  en  la  católica 
España. . .” 

Cuestión  agraria. 

Ha  continuado  en  diversos  países  latino¬ 
americanos  la  preocupación  de  la  jerarquía 
por  solucionar  el  problema  agrario  ( 3 ) ,  y 
así  muchos  prelados  directamente  han  inter¬ 
venido  haciendo  reformas  en  las  propiedades 
agrícolas  de  la  Iglesia,  como  en  Cuzco  y 
Abancay,  en  Perú;  en  Quito,  en  Ecuador;  o 
bien  exponiendo  nuevamente  la  doctrina  al 
respecto,  como  el  Mensaje  de  la  Conferen¬ 
cia  Nacional  de  Obispos  brasileños,  de  30 
de  abril  último,  de  la  que  damos  cuenta 
más  adelante. 

BOL1VIA 
1  Semana  Social. 

En  La  Paz  tuvo  lugar  la  “Semana  Social 
Juan  XXIII”,  primera  en  su  género  organi¬ 
zada  por  el  Apostolado  de  los  Laicos,  bajo 
la  dirección  de  Mons.  Armando  Gutiérrez, 
obispo  auxiliar  de  La  Paz.  Los  temas  de  es¬ 
tudio  fueron:  el  problema  social,  el  traba¬ 
jo,  la  empresa,  las  mayorías  y  la  miseria. 

I  Congreso  Nacional  de  Empresarios  Cris¬ 
tianos  de  B olivia. 

La  Asociación  Cristiana  de  Empresarios 
de  Bolivia,  fundada  en  1961,  y  afiliada  a 
UNIAPAC,  celebró  su  primer  Congreso  en 
La  Paz,  en  que  se  trató  particularmente  de 
la  visión  cristiana  de  la  economía  boliviana 
y  de  la  aplicación  de  la  doctrina  social  cris¬ 
tiana  en  Bolivia. 

Plan  de  renovación  pastoral. 

Recientemente  ha  sido  acordado  este  Plan 
por  el  Episcopado  de  Bolivia,  que  compren¬ 
de  varios  aspectos:  litúrgico,  apostolado  ru¬ 
ral,  de  formación  a  través  de  las  ejercitacio- 
nes  por  un  mundo  mejor  y  social. 

(3)  Cfr.  T.  y  V.,  vol.  III,  pp.  47-48;  126- 
127;  210,  etc. 
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La  Conferencia  Nacional  de  Obispos  bra¬ 
sileños  publicó,  el  30  de  abril  una  pastoral 
en  la  que,  tomando  como  punto  de  partida 
la  encíclica  “Pacem  i.  t.”,  analizaban  la  ac¬ 
tual  situación  brasileña  de  subdesarrollo. 

“Nadie  puede  pensar  que  el  orden  en  el 
cual  vivimos  sea  ese  anunciado  por  la  nue¬ 
va  encíclica  como  fundamento  inquebranta¬ 
ble  de  la  paz.  Nuestro  orden  social  está  aún 
viciado  por  el  peso  oprimente  de  una  tradi¬ 
ción  capitalista,  que  ha  dominado  el  Occi¬ 
dente  en  los  últimos  siglos.  Es  un  orden  de 
cosas  en  el  que  el  poder  económico  del  di¬ 
nero  conserva  siempre,  en  última  instancia 
las  decisiones  económicas,  políticas  y  socia¬ 
les.  Es  un  orden  en  el  que  una  minoría  que 
posee  los  medios  tiene  acceso  a  todas  las 
puertas  de  la  cultura,  de  un  standard  de  vi¬ 
da  elevado,  de  salud,  de  confort  y  de  lujo, 
y  en  el  que  la  mayoría  que  no  posee  los 
medios  está,  por  ese  mismo  hecho,  privada 
del  ejercicio  de  numerosos  derechos  funda¬ 
mentales  y  naturales  enunciados  en  la  “Pa¬ 
cem  in  Terris”:  derecho  a  la  existencia  y  a 
un  nivel  de  vida  digno,  respeto  de  la  digni¬ 
dad  y  de  la  libertad,  derecho  a  participar 
en  el  beneficio  de  la  cultura,  en  fin,  dere¬ 
cho  relativo  a  la  vida  del  hombre  en  la  so¬ 
ciedad”. 

Las  soluciones  marxistas  no  son  menos 
deshumanizantes:  atenían  contra  los  dere¬ 
chos  fundamentales  de  la  persona  humana. 

Nadie  puede  afirmar  que  tal  orden  de  co¬ 
sas  sea  un  orden  cristiano.  Se  requieren  pro¬ 
fundas  transformaciones. 

Esas  transformaciones  son: 

Reforma  agraria.  La  mera  posibilidad  de 
adquirir  tierras  no  es  la  solución  total  del 
problema,  pero  es  una  condición  indispen¬ 
sable.  La  expropiación  con  justa  indemni¬ 
zación  no  está  contra  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia. 

Reforma  de  la  empresa.  Integración  cre¬ 
ciente  de  todos  los  que  participan  en  una 
empresa,  en  su  vida,  su  propiedad,  sus  be¬ 
neficios,  y  sus  decisiones.  Empresa  organi¬ 
zada  en  forma  comunitaria  en  la  que  todos 
participan  según  la  medida  de  sus  respon¬ 
sabilidades. 


Los  obispos  se  extienden  también  sobre  la 
reforma  fiscal  ( sistema  de  impuestos,  eva¬ 
sión  de  los  mismos,  recta  y  justa  adminis¬ 
tración  de  los  bienes  públicos);  la  reforma 
administrativa  ( debe  adaptarse  a  las  necesi¬ 
dades  de  un  país  en  desarrollo  y  debe  evi¬ 
tarse  su  politización;  reforma  electoral  (que 
garantice  la  representatividad  de  los  candi¬ 
datos  contra  cualquier  clase  de  fuerzas  o 
maniobras ) ; 

Todo  esto  supone  un  problema  de  cultu¬ 
ra  que  debe  asegurarse  a  todas  las  capas 
sociales. 

La  pastoral  termina  recordando,  en  el  es¬ 
píritu  de  la  “Pacem  i.  t.”,  que  dichas  re¬ 
formas  exigen  una  reforma  de  las  concien¬ 
cias  y  de  la  familia,  y  que  la  Iglesia  influi¬ 
rá  en  ellas  en  la  medida  en  que  tenga  un 
laicado  preparado. 

HAITI 

Delicada  situación  de  la  Iglesia. 

Las  dificultades  políticas  del  régimen  de 
Duvalier  siguen  afectando  a  la  Iglesia,  cu¬ 
ya  situación  no  se  logra  mejorar  ( 4 ) ,  y  al  con¬ 
trario,  continúa  incierta  en  medio  de  la  con¬ 
fusión  nacional. 

PARAGUAY 

Pastoral  colectiva  del  episcopado. 

En  una  reciente  Pastoral,  los  obispos  pa¬ 
raguayos  han  examinado  la  realidad  social 
de  su  país,  haciendo  una  profunda  re¬ 
flexión  acerca  de  los  complejos  problemas  que 
se  arrastran  desde  tantos  años.  Al  final  de 
este  extenso  documento,  concluyen  pidien¬ 
do  el  desarrollo  de  un  vasto  y  radical  pro¬ 
grama  de  reformas  sociales. 

PERU 

Un  grupo  de  veintinueve  seglares  ha  he¬ 
cho  un  llamado  personal  a  hombres  de  em- 


(4)  Cfr.  T.  y  V.,  vol.  III,  pp.  20-21;  270- 
271. 
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presa,  educadores  y  dirigentes  políticos  pa¬ 
ra  realizar  una  transformación  cristiana  (5). 

En  él  se  analizan  las  características  de 
una  situación  grave  y  amenazadora,  que  son 
la  precaria  situación  cultural,  económica  y 
social  de  una  gran  masa  frente  a  la  actitud 
despreocupada  de  una  minoría  favorecida 
por  el  funcionamiento  de  una  democracia 
imperfecta  y  una  burocracia  ineficaz. 

Se  recuerda  a  los  capitalistas  y  dirigentes 
de  empresa  que  la  función  de  la  riqueza  es 
servir  al  bien  común  después  de  satisfacer 
las  necesidades  del  propietario  en  un  espíri¬ 
tu  de  disciplina  y  sobriedad.  El  trabajo  no 
debe  entenderse  como  contrapuesto  al  ca¬ 
pital  sino  integrados  ambos  en  un  esfuerzo 
de  colaboración  leal  y  esforzada.  La  acción 
sindical  es  por  esencia  promotora  del  tra¬ 
bajo,  cuidando  por  sus  derechos  y  deberes, 
ajena  a  las  infiltraciones  de  orden  político. 

Los  educadores  tienen  sobre  sí  una  gran 
responsabilidad.  “Sería  inconsecuente  callar 
en  este  momento  que  los  dirigentes  actuales 
de  esta  sociedad  en  crisis  —que  a  menudo 
viola  tan  rudamente  los  ideales  evangélicos 
de  amor  y  fraternidad—  son  en  gran  parte 
los  que  han  tenido  oportunidad  de  una  ma¬ 
yor  formación  religiosa  en  colegios  particu¬ 
lares  católicos  al  servicio  de  las  clases  altas”. 

Se  concluye  con  un  llamado  a  la  univer¬ 
sidad  y  a  todas  las  fuerzas  de  la  nación. 

PUERTO  RICO 

Nuevo  obispo  portorriqueño. 

La  creciente  presión  en  ciertos  sectores 
católicos  para  que  los  obispos  de  la  isla 
sean  naturales  de  Puerto  Rico  (6),  ha  tenido 
una  notable  disminución  por  el  hecho  de 
que  S.  S.  Pablo  VI  ha  designado  obispo  au¬ 
xiliar  del  Arzobispado  de  San  Juan  al  sacer¬ 
dote  portorriqueño  Juan  de  Dios  López,  que 
se  desempeñaba  como  Vicario  General  de 
esa  arquidiócesis. 


(5)  Entre  ellos  firman:  César  Arróspide  de 
la  Flor,  Ismael  Bielich,  Carlos  Ramírez 
Alzamora,  Jaime  Montoya  y  otros. 


SANTO  DOMINGO 

Tensión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Ante  el  nuevo  proyecto  de  Constitución, 
el  Episcopado  dominicano  hizo  una  decla¬ 
ración  colectiva  el  25  de  abril,  después  que 
varias  organizaciones  católicas  habían  hecho 
presente  serios  reclamos  a  la  Asamblea  Cons¬ 
tituyente  por  serias  deficiencias  que  la  pro¬ 
yectada  Constitución  ofrece  para  la  Iglesia. 
Los  Obispos  hacen  un  valiente  análisis  de 
esos  defectos  y  los  ofrecen  a  la  opinión  pú¬ 
blica,  mientras  se  hacían  gestiones  directas 
con  el  mismo  Presidente  de  la  República. 

La  tensión  vino  a  alcanzar  un  punto  crí¬ 
tico  cuando  el  Presidente  Bosch  acusó  pú¬ 
blicamente  al  sacerdote  Rafael  Marcial  Sil¬ 
va,  capellán  de  la  Aviación  Militar,  como 
“cerebro  político”  de  un  frustrado  o  supues¬ 
to  complot  de  la  Fuerza  Aérea  en  su  contra, 
a  fines  de  julio.  El  Presidente  acusó  además 
a  otros  miembros  del  clero,  en  particular  a 
los  jesuítas  de  hacer  propaganda  comunista 
y  favorecer  dicha  penetración  desde  Haití. 
Demás  está  decir  que  el  capellán  Silva  fue 
depuesto  de  su  cargo.  Ante  esta  situación, 
el  Nuncio  Apostólico  Mons.  Clarizio  envió 
al  Gobierno  una  nota  de  protesta  por  el 
procedimiento  y  pidiendo  justicia  y  equidad 
para  que  se  resuelva  este  caso. 

La  jerarquía  dominicana  al  concluir,  a 
principios  de  agosto,  su  asamblea  anual  emi¬ 
tió  una  declaración  acusando  al  comunismo 
de  haber  emprendido  una  campaña  de  difa¬ 
mación  contra  el  catolicismo,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  se  hace  eco  del  creciente  malestar 
reinante  en  el  país,  al  extremo  que  “no  se 
puede  decir  que  haya  un  solo  hogar  domini¬ 
cano  que  goce  de  completa  tranquilidad”. 

Centro  de  información  católica. 

El  Arzobispo  de  Santo  Domingo  ha  crea¬ 
do  este  Centro  al  que  se  ha  encargado  la 
edición  del  semanario  católico  “Fides”,  fun¬ 
dar  un  club  de  prensa  y  de  cineforo  y  ha¬ 
cer  de  relacionador  con  la  prensa  domini¬ 
cana. 


(6)  Cfr.  T.  y  V.,  vol.  III,  p.  271. 
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Condecoración  al  Cardenal  Mons.  Raúl  Sil¬ 
va  Henríquez. 

Por  su  destacada  contribución  al  enten¬ 
dimiento  entre  las  Américas,  España  y  el 
mundo  hispánico,  el  Card.  de  Santiago, 
Excmo.  Mons.  Raúl  Silva  Henríquez,  reci¬ 
bió  en  la  Universidad  de  Georgetown,  el 
Premio  Axacán,  que  conmemora  la  colonia 
española  de  Axacán,  establecida  en  1570 
en  las  margenes  del  río  York,  Virginia. 

En  la  jerarquía  eclesiástica. 

S.  E.  R.  Mons.  Alfredo  Silva  Santiago, 
Gran  Canciller  y  Rector  Magnífico  de  la 
Pont.  Universidad  Católica  de  Chile,  renun¬ 
ció  a  la  arquidiócesis  de  Concepción  y  fue 
trasladado  a  la  sede  arzobispal  titular  de 
Petra  de  Palestina.  S.  S.  Juan  XXIII,  antes 
de  morir,  le  envió  de  regalo  una  cruz  pec¬ 
toral  como  reconocimiento  a  su  labor  cum¬ 
plida  en  Concepción. 

Mons.  Manuel  Sánchez,  obispo  de  Los 
Angeles,  fue  trasladado  a  la  sede  arzobispal 
de  Concepción. 

Mons.  José  del  C.  Valle,  Vicario  General 
y  Provisor  del  Arzobispado  de  La  Serena  y 
Deán  de  su  Cabildo,  ha  sido  designado  obis¬ 
po  titular  de  Germania  de  Numidia  y  auxi¬ 
liar  de  Iquique. 

Nuevo  Embajador  ante  la  Santa  Sede. 

El  8  de  julio  presentó  sus  credenciales  a 
S.  S.  Pablo  VI  el  nuevo  Embajador  chileno 
don  Pedro  Lira  Urquieta,  quien  es  Decano 
de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  de  Chile. 

El  Partido  Comunista  chileno  y  la  Iglesia. 

En  un  Informe  al  Pleno  del  Comité  Cen¬ 
tral  del  Partido  Comunista,  el  diputado  se¬ 
ñor  Orlando  Millas  vertió  conceptos  inju¬ 
riosos  para  la  Iglesia  y  el  señor  Cardenal; 
pero,  ante  la  unánime  repulsa  de  la  opinión 
pública,  la  Comisión  Política  del  Partido 
Comunista  de  Chile,  con  fecha  11  de  junio. 


pagó  una  inserción  en  todos  los  diarios  con 
el  título  “El  Partido  Comunista  reitera  su 
posición  de  respeto  a  la  Iglesia”,  desvirtuan¬ 
do  las  anteriores  declaraciones. 

Declaraciones  de  autoridad  masónica. 

En  los  primeros  días  de  agosto  visitó  San¬ 
tiago,  como  parte  de  una  gira  latinoameri¬ 
cana,  M.  Charles  Cambillard,  Presidente  del 
Supremo  Consejo  Internacional  al  Cénit  de 
París,  de  la  Orden  Masónica  Mixta  Interna¬ 
cional  “Le  Droit  Humain”.  En  entrevista  a 
la  prensa  dijo:  “Nosotros  acogemos  en  el  se¬ 
no  de  la  Orden,  en  plena  igualdad,  a  muje¬ 
res  y  hombres,  católicos,  mahometanos  o 
budistas,  y  si  bien  es  cierto  que  rechazamos 
algunas  creencias,  tales  como  los  dogmas,  no 
es  menos  efectivo  que  las  consideramos  co¬ 
mo  materias  personales  que  sólo  afectan  a 
los  adeptos.  Sin  embargo,  este  rechazo  nues¬ 
tro  engendra  resistencias  en  entidades  como 
la  Iglesia  Católica,  que  sostiene  los  dogmas, 
tales  como  la  Revelación  Divina  de  la  Ver¬ 
dad.  El  único  dogma  que  aceptamos  es  el 
antidogmatismo”. 

En  Chile  hay  ocho  logias  mixtas,  habién¬ 
dose  fundado  la  primera  en  Santiago  en 
1928. 

Carta  Pastoral  de  las  Vocaciones  sacerdota¬ 
les. 

Con  fecha  9  de  agosto,  el  señor  Carde¬ 
nal  publicó  esta  Pastoral ,  en  la  que  después 
de  exponer  el  lugar  que  ocupa  en  la  Igle¬ 
sia  la  vocación  sacerdotal,  alude  a  la  situa¬ 
ción  actual  de  la  arquidiócesis  en  cuanto  al 
insuficiente  número  de  sacerdotes,  y  propo¬ 
ne,  finalmente,  diversos  medios  de  trabajo 
vocacional. 

NOTICIAS  ECUMENICAS 
Taizé:  “ Operación  esperanza ”. 

El  Hno.  Roger  Schutz,  prior  de  la  comu¬ 
nidad  protestante  de  Taizé  (7),  con  ocasión 
de  la  inauguración  de  la  “Operación  espe- 

(7)  Cfr.  Teología  y  Vida ,  vol.  IV  (1963), 
pp.  107  -  109. 
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ranza”  en  favor  de  América  Latina,  hizo  las 
declaraciones  siguientes  a  la  prensa  ( 15  de 
mayo) : 

La  vida  monástica  establecida  en  Taizé, 
tiene  como  finalidad  pedir,  por  la  oración 
y  la  búsqueda  en  común,  la  reconciliación 
entre  los  cristianos,  y  por  ellos  entre  todos 
los  hombres. 

En  América  Latina  existe  una  grave  ten¬ 
sión  entre  cristianos  de  diversas  denomina¬ 
ciones,  y  una  situación  social  desequilibra¬ 
da  imposible  de  resolver  con  las  fuerzas  de 
los  propios  países  afectados.  La  “Operación 
esperanza”  está  dirigida  a  favorecer  las  ten¬ 
tativas  de  promoción  humana,  social  y  eco¬ 
nómica  surgidas  en  los  mismos  lugares  y  di¬ 
rigidas  por  hombres  de  América  Latina”. 
“O.  E.”  quiere  inscribirse  en  el  conjunto  de 
los  esfuerzos  actuales  y  realizarse  en  rela¬ 
ción  con  los  organismos  y  especialistas  en  la 
promoción  humana. 

Nacida  en  una  comunidad  protestante  y 
dirigida  a  América  Latina,  “tierra  de  vieja 
catolicidad,  la  “O.  E”  es  un  gesto  ecuméni¬ 
co,  destacó  el  Hno.  Schutz. 

Dignas  de  meditarse  son  sus  palabras  so¬ 
bre  la  pobreza:  “Los  cristianos  que  van  a 
dar  deben  saber.  .  .  que,  si  la  palabra  del 
Apóstol  recordada  por  Juan  XXIII  en  la 
inauguración  del  Concilio:  ‘no  tenemos  oro 
ni  plata’,  se  convirtiera  en  realidad,  el  cur¬ 
so  de  muchas  evoluciones  económicas  sería 
cambiado  y  se  establecería  una  mayor  justi¬ 
cia  sobre  la  tierra.  Sabemos  bien  que,  en  lo 
que  se  refiere  a  nuestras  seguridades,  las 
generaciones  nuevas  se  alejan  de  los  cris¬ 
tianos  de  mi  generación,  de  nosotros  que 
hablamos  tan  fácilmente  de  seguridad  en 
Dios,  cuando  tenemos  a  menudo  necesidad 
de  tanta  seguridad  material,  seguridad  para 
el  futuro  en  ‘oro  y  plata’  ”. 

He  aquí  los  proyectos  sostenidos  por  Tai¬ 
zé:  “Los  Silos,  fundo  de  la  diócesis  de  Talca 
(Chile);  movimiento  de  cooperativas  agríco¬ 
las  en  S.  Luis  de  Maranhao  (Brasil).  Entre 
los  proyectos  futuros  se  encuentran:  reformas 
agrarias  en  “El  alto  de  Melipilla”  y  “Las  Pa- 
taguas  de  Pichidegua”  (del  Arzobispado  de 
Santiago  -  Chile ) ;  centro  de  industrialización 
pesquera  y  agrícola  de  Huatajato  (Lago  Ti¬ 


ticaca  -  Bolivia ) ;  cooperativas  pesqueras  de 
Valdivia  (Chile). 

Centro  ortodoxo  ecuménico. 

En  el  mismo  lugar  se  colocó  el  15  de  abril 
la  primera  piedra  de  un  centro  ortodoxo  de¬ 
pendiente  del  Patriarca  de  Constantinopla 
y  destinado  a  ser  el  centro  de  encuentro  pa¬ 
ra  los  ortodoxos  de  Europa  y  para  reunio¬ 
nes  ecuménicas.  Mons.  Antonio  Bloom,  exar¬ 
ca  del  patriarca  de  Moscú  para  Europa  oc¬ 
cidental  se  refirió  en  esa  ocasión  al  signifi¬ 
cado  de  los  votos  monásticos:  la  obediencia 
es  la  ciencia  y  el  arte  de  escuchar  la  palabra 
de  Dios;  el  celibato  es  ofrecerse  a  Dios  co¬ 
mo  tierra  fértil  y  pronta  a  recibir  la  semi¬ 
lla  divina;  la  pobreza  es  riqueza  en  Dios. 

Al  concluir,  el  prior  de  Taizé  habló  sobre 
la  importancia  capital  que  tiene  para  la 
unión  de  todos  los  hombres,  la  unidad  visi¬ 
ble  de  todos  los  cristianos. 

Estudiantes  ortodoxos  con  Pablo  VI. 

Un  grupo  de  estudiantes  eclesiásticos  or¬ 
todoxos  fue  presentado  el  7  de  julio  por  el 
P.  Charles  Boyer,  S.J.,  presidente  de  “Uni- 
tas”,  a  S.S.  Pablo  VI,  quien  en  su  alocución 
destacó  el  hecho  como  uno  de  los  “signos 
de  los  tiempos”  de  que  habló  Juan  XXIII, 
indicio  del  espíritu  ecuménico  que  sopla  en 
el  mundo. 

Obisj)o  católico  en  Moscú. 

También  cabe  destacar  la  presencia  de 
Mons.  F.  Charriére,  obispo  de  Lausana,  Gi¬ 
nebra  y  Friburgo  (Suiza),  acompañado  del 
P.  Ch.  Dumont,  O.P.,  director  del  Centro 
Istina,  de  París,  en  las  ceremonias  de  cele¬ 
bración  del  50.°  aniversario  de  la  consagra¬ 
ción  episcopal  del  patriarca  Alexis,  de  Mos¬ 
cú  (14-21  de  jul. ).  El  prelado  y  su  acom¬ 
pañante  fueron  designados  para  esa  misión, 
respondiendo  a  una  invitación  del  patriar¬ 
cado  ruso,  por  el  Card.  Bea,  con  la  aproba¬ 
ción  del  Santo  Padre,  Mons.  Charriére  dijo 
que  ha  empezado  una  nueva  era  de  rela¬ 
ciones  fraternales  entre  las  Iglesias  cristia¬ 
nas.  Por  su  parte  el  Patriarca  Alexis  vio  en 
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la  presencia  de  representantes  católicos  un 
signo  que  permite  esperar  un  buen  desarro¬ 
llo  de  las  relaciones  católico-ortodoxas. 

IV  Conferencia  Mundial  de  “Fe  y  Orden”. 

Tiene  también  importancia  ecuménica  la 
presencia  del  Card.  Léger,  arzobispo  de 
Montreal  (Canadá)  en  una  de  las  asambleas 
de  la  IV  Conferencia  mundial  de  la  Comi¬ 
sión  de  Fe  y  Orden  del  Consejo  Mundial  de 
Iglesias,  que  reúne  denominaciones  protes¬ 
tantes  y  ortodoxas,  celebrado  en  la  Univer¬ 
sidad  McGill  (Montreal)  del  12  al  26  de 
julio.  El  Cardenal  Léger  se  refirió  a  la  uni¬ 
dad  como  una  tarea  por  realizar  tal  vez  a 
través  de  un  largo  camino.  Esa  asamblea, 
llamada  por  él  “reunión  de  familia”,  es  un 
“signo  de  los  tiempos”. 

En  estas  reuniones  estuvieron  presentes 
5  observadores  católicos  más  unos  15  invi¬ 
tados:  la  más  grande  representación  católica 
en  una  reunión  de  esta  clase.  Por  primera 
vez  un  orador  católico  fue  invitado  a  hablar 
sobre  uno  de  los  temas:  El  P.  Raymond  E. 
Brown,  exégeta  norteamericano,  lo  hizo  so¬ 
bre  eclesiología  neotestamentaria.  Su  expo¬ 
sición,  según  el  P.  R.  Beaupére  ( en  Inf. 
Cath.  197-198,  p.  15),  pareció  al  auditorio 
más  positiva  que  la  que  sobre  el  mismo  te¬ 
ma  había  dado  el  prof.  de  Tubinga,  E.  Ká- 
semann,  discípulo  de  Bultmann. 

El  Card.  Léger  hizo  organizar  el  21  de 
julio  en  la  Universidad  de  Montreal  una 
manifestación  de  fraternidad  cristiana  a  la 
que  fueron  invitados  participantes  del  Con¬ 
greso.  Fue  una  reunión  de  oración  por  la 
unidad  y  de  encuentro  amistoso. 

UNIDAD  Y  LIBERTAD  EN  DIOS 

El  l.°  de  abril,  el  Card.  Bea  presidió  un 
ágape  ínter  confesional  en  Nueva  York,  orga¬ 
nizado  por  el  “American  Council  for  De- 
mocracy  under  God”  (Consejo  Americano 
para  la  Democracia  con  Dios),  cuyo  tema 
fue:  “La  unidad  de  la  ciudad  en  la  libertad 


en  Dios”.  Ante  destacadas  personalidades 
(U  Thant,  Mohamed  Zafrulla  Khan,  presi¬ 
dente  de  la  Asamblea  General  de  la  ONU, 
Nelson  Rockefeller...  y  los  Cardenales  Spell- 
man  y  Cushing)  se  expresó  en  términos  que 
adelantaban  los  de  la  encíclica  “Pacem  in 
terris”. 

La  paz  es  obra  de  la  decisión  libre  y  cons¬ 
ciente  de  personas  responsables.  Libertad 
es  “el  derecho  que  tiene  el  hombre  a  ser  él 
mismo  y  a  decidir  libremente  de  su  destino, 
sin  interferencias  de  otro,  según  su  propia 
conciencia.  Al  decir  conciencia  se  afirma  la 
existencia  de  un  mundo  de  obligaciones  mo¬ 
rales  y  de  deberes  hacia  los  semejantes.  Exi¬ 
ge  una  búsqueda  de  la  verdad  para  formar¬ 
se  una  recta  conciencia”.  No  observar  la  ley 
natural  inscrita  en  los  corazones  de  los  hom¬ 
bres  es  hacer  obra  contraria  a  la  unidad. 

Ante  esos  representantes  de  diversas  reli¬ 
giones,  el  Card.  Bea  concluyó  afirmando 
que  la  ley  de  la  unidad  con  los  demás  hom¬ 
bres  no  es  una  ley  abstracta,  en  el  aire,  si¬ 
no  que  se  apoya  en  la  autoridad  paternal  y 
justa  de  un  Dios  personal,  del  cual  da  tes¬ 
timonio  la  conciencia  de  los  hombres  no 
falseada  por  ilusiones  de  supuestas  filoso¬ 
fías  y  ciencias. 

Frente  a  esto  resulta  extrañamente  discor¬ 
dante  la  tesis  del  obispo  anglicano  de  Wool- 
wich  (Inglaterra),  el  Dr.  J.  Robinson,  en  su 
libro  “Honest  to  God”  (Visión  honrada  de 
Dios),  que  afirma  necesario  para  la  época 
actual  revisar  la  noción  tradicional  cristia¬ 
na  de  Dios  considerado  como  persona  so¬ 
brenatural.  Dios  sería  “la  última  profundi¬ 
dad  de  nuestro  ser”  y  “el  sentido  final  de 
la  existencia  lo  alcanzaríamos  en  nuestras 
relaciones  personales”.  Demás  está  decir  que 
dichas  opiniones  han  provocado  críticas  se¬ 
veras  en  la  Iglesia  Anglicana,  Woolwich  ha 
explicado  que  “el  viejo  del  cielo”  no  impre¬ 
siona  al  hombre  contemporáneo,  pero  con¬ 
fundir  esa  falsa  representación  de  Dios  con 
el  Dios  personal  de  la  revelación  y  de  la 
teología  es  bastante  superficialidad  doctrinal 
para  un  obispo. 


LIBROS 


RECENSIONES 

COLECCION  DE  ENCICLICAS  Y  DO¬ 
CUMENTOS  PONTIFICIOS.  Publicacio¬ 
nes  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  Española.  Traducción  e  índices  por 
Mons.  Pascual  Galindo.  6.a  ed.  Madrid. 
1962.  2  vols.  pp.  XLVI  -  2528  -  334. 

Esta  nueva  edición  era  largamente  espe¬ 
rada. 

Las  colecciones  eclesiásticas  no  sólo  no 
han  perdido  actualidad  sino  que  resultan 
una  verdadera  exigencia  en  la  vida  de  la 
Iglesia.  De  allí  que  los  antiguos  Bularlos  y 
los  Acta  de  los  Pontífices  hayan  tenido  una 
necesaria  prolongación  en  este  tipo  de  co¬ 
lecciones  en  lengua  vernácula,  de  variado 
padrón  y  diversificación  de  criterios,  según 
sus  compiladores.  En  el  mundo  hispánico  ha 
marcado  una  época  la  publicación  de  esta 
Colección  de  Encíclicas  de  la  Acción  Cató¬ 
lica  Española,  que  llega  ahora  a  su  sexta 
edición. 

492  documentos,  que  cubren  la  vida  de 
la  Iglesia  desde  el  pontificado  de  Gregorio 
XVI  hasta  Juan  XXIII,  son  el  contenido  de 
esta  edición;  documentos  que  van  seguidos 
de  tres  índices:  I,  Analítico  (pp.  9-214),  II, 
Doctrina  social  (pp.  217-280),  y  III,  de 
referencias  ( pp.  283  -  334 ) .  La  versión  cas¬ 
tellana  de  los  documentos  es  de  verdadero 
mérito  y  el  trabajo  total  de  la  edición,  dig¬ 
no  de  todo  encomio  por  el  servicio  a  que 
se  ha  destinado  y  lo  que  en  sí  ha  importado 
su  preparación  tipográfica.  Estas  cifras  y 
estos  datos  son  altamente  alentadores  para 
adentrarse  en  el  examen  de  la  Colección  y 
utilizarla  en  el  estudio  y  en  el  apostolado. 

Pero  el  entusiasmo  de  tener  en  las  manos 
estos  dos  volúmenes  disminuye  no  poco  al 
verificar  los  criterios  usados  en  la  compila¬ 
ción  y  la  falta  de  algunos  índices  y  datos. 


que  restan  valor  a  una  obra  llamada  a  ser 
monumental. 

En  efecto,  no  tanto  el  mantener  la  división 
por  secciones  —ya  de  las  ediciones  anterio¬ 
res—  cuanto  el  hacer  de  dichas  secciones  el 
criterio  selectivo  acarrea  a  esta  Colección 
una  notoria  limitación,  pues,  no  significa  úni¬ 
camente  el  riesgo  secundario  de  escoger  ade¬ 
cuadamente  la  sección  correspondiente  para 
cada  documento  —que  muchas  veces  podría 
clasificarse  en  varias  de  ellas—  sino  porque 
se  ha  debido  excluir  otros  documentos  muy 
importantes  y  numerosos  que,  en  rigor,  no 
parecían  caber  en  las  categorías  del  com¬ 
pilador:  Doctrina  política,  Doctrina  social, 
Doctrina  filosófico-religiosa.  Educación  y  fa¬ 
milia,  y  Acción  Católica. 

Por  ejemplo,  referente  a  las  encíclicas  mi¬ 
sionales  han  sido  excluidas  Máximum  illud 
de  Benedicto  XV,  Rerum  Ecclesiae,  de  Pío 
XI  y  Evangelii  praecones ,  de  Pío  XII,  aun¬ 
que  en  ellas,  aparte  de  lo  específicamente 
misional,  se  contienen  tan  valiosas  enseñan¬ 
zas  acerca  de  la  posición  de  la  Santa  Sede 
frente  a  los  problemas  de  la  cultura  en  las 
misiones,  del  nacionalismo  y  de  la  futura  in¬ 
dependencia  de  las  colonias,  que  dan  a  esos 
documentos  una  actualidad  permanente.  Tal 
omisión  podría  deberse  a  que  esas  encícli¬ 
cas  no  encuadraban  precisamente  en  las  ci¬ 
tadas  secciones  de  la  Colección.  Llama  la 
atención,  sin  embargo,  que  la  encíclica  Fi- 
dei  donum,  de  Pío  XII  aparece  íntegra  en 
la  sección  “Doctrina  filosófico  -  religiosa” 
(pp.  1211-1222)  como  también  la  Prin¬ 
ceps  Pastorum,  de  Juan  XXIII  en  el  Apén¬ 
dice  I  ( pp.  2209  -  2224 ) ,  mientras  de  Evan¬ 
gelii  praecones  se  reproduce  sólo  la  parte 
relativa  a  la  Acción  Católica  en  territorios 
de  misiones,  en  la  correspondiente  sección 
“Acción  Católica”  (pp.  1940-1942).  La  in- 
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clusión  de  estos  últimos  documentos  hace 
más  incomprensible  la  exclusión  de  aquellas 
encíclicas  que  mencionábamos  arriba.  Tales 
ejemplos  de  omisiones  o  exclusiones,  desgra¬ 
ciadamente,  Se  pueden  multiplicar. 

Nos  parece  equivocado  mantener  en  lo  fu¬ 
turo  éstas  u  otras  secciones  como  criterio  se¬ 
lectivo  de  los  documentos,  y  que  mucho  más 
apropiado  es  reproducirlos  por  orden  crono¬ 
lógico,  y  que  en  índices  a  gusto  del  compi¬ 
lador  pueden  ser  reagrupados  constituyendo 
las  anheladas  secciones.  De  esta  manera  se 
evita  el  riesgo  y  el  daño  de  excluir  docu¬ 
mentos  que  sería  violento  a  primera  vista  su¬ 
jetar  a  determinados  esquemas. 

Además,  a  través  de  toda  la  Colección 
aparece  la  inestabilidad  de  un  criterio  cons¬ 
tante  para  hacer  la  clasificación  sobre  ma¬ 
terias  semejantes.  Mientras  la  reforma  del 
ayuno  eucarístico  Sacram  communionem,  de 
19  de  marzo  de  1957,  de  Pío  XII  viene  en 
la  sección  “Doctrina  filosófico-religiosa”  (pp. 
1209-1210),  los  decretos  Sacra  Tridentina 
Synodus  y  Quam  singulari ,  de  20  de  diciem¬ 
bre  de  1905  y  8  de  agosto  de  1910,  respec¬ 
tivamente,  de  S.  Pío  X,  se  encuentran  en  la 
sección  “Educación  y  familia”  (pp.  1579- 
1585).  Es  curioso,  por  otra  parte,  advertir 
la  exclusión  de  la  Const.  Ap.  Christus  Do¬ 
minas,  de  6  de  febrero  de  1953,  de  Pío 
XII,  y  la  correspondiente  Instrucción  del 
Santo  Oficio  de  ese  mismo  día  —que  pre¬ 
ceden  a  la  reforma  contenida  en  Sacram 
Communionem—  por  la  razón  de  que  se  ha¬ 
bían  publicado  en  la  edición  anterior  ( p. 
1210).  Lo  que  significa,  por  parte  del  com¬ 
pilador,  no  considerar  a  los  nuevos  lectores 
que  se  incorporan  por  primera  vez  al  uso  de 
esta  Colección  y  que  carecen  de  las  edicio¬ 
nes  anteriores.  Además,  si  un  criterio  de  ex¬ 
clusión  fuera  precisamente  ése  de  que  deter¬ 
minados  documentos  ya  aparecieron  en  las 
ediciones  anteriores,  esta  última  debía  ha¬ 
berse  reducido  únicamente  a  aquellos  que 
por  primera  vez  incluía  la  Colección. . . 

No  puede  conocerse  el  por  qué  de  los 
Apéndices,  que  tal  vez  se  hubieran  debido 
reservar  para  los  documentos  aparecidos 
mientras  se  tiraba  la  edición,  pero  en  ellos 
se  encuentran  muchos  datados  entre  1959  y 


1961,  fechas  que  fueron  incluidas  en  las  sec¬ 
ciones  de  la  Colección.  Menos  aún  se  com¬ 
prende  que  haya  dos  Apéndices,  y  sólo  se 
justificaría  uno,  es  decir,  para  aquellos  do¬ 
cumentos  que  no  son  pontificios  (pp.  2522- 
2528). 

Resulta  notable  también  la  omisión  de  la 
fuente  de  la  publicación  oficial  de  cada  do¬ 
cumento;  era  un  detalle  importante  y  que  no 
demandaba  mayor  trabajo  anotar  al  pie  de 
la  página  esa  tan  sencilla  referencia.  Señalar 
dichas  fuentes,  por  otra  parte,  era  de  una 
utilidad  suma,  toda  vez  que  gran  número  de 
documentos  no  son  reproducidos  íntegramen¬ 
te  y  no  faltarán  ocasiones  en  que  se  deseará 
consultar  esos  documentos  en  su  texto  com¬ 
pleto. 

Viniendo  a  los  índices,  hay  que  lamentar 
igualmente  varias  ausencias.  En  ninguna  par¬ 
te  se  encuentra  un  índice  de  las  siglas  usa¬ 
das,  las  que  deben  deducirse  únicamente  de 
la  explicación  no  muy  clara  de  los  “Caracte¬ 
res  de  los  documentos”  ( pp.  XL  -  XLI ) .  Lo 
que  no  deja  de  ser  incómodo.  Tampoco  hay 
un  índice  alfabético  de  los  documentos,  de 
manera  que  si  alguien  desea  consultar  algu¬ 
no  en  particular,  p.  e.,  la  encíclica  Ad  Petri 
cathedram,  de  Juan  XXIII,  no  tiene  más  re¬ 
medio  que  recorrer  todo  el  índice  de  las  di¬ 
versas  secciones,  porque  no  se  puede  adivi¬ 
nar  el  criterio  de  su  clasificación  (está  en 
“Doctrina  social”),  y  si  se  desea  consultar 
Ad  Apostolorum  Principis,  de  Pío  XII,  tam¬ 
bién  se  deberá  recorrer  todo  ese  índice . .  • 
en  vano,  porque  no  figura  en  la  Colección. 
Y  donde  las  dificultades  rayan  en  lo  imposi¬ 
ble  para  los  no  iniciados  (?)  —porque  en  la 
“Introducción  técnica”  se  carece  de  toda  ex¬ 
plicación—  es  en  el  “Indice  cronológico  de  los 
documentos”  (pp.  XXXI  -  XXXIII),  pues  en 
lugar  de  contener  títulos  y  fechas  de  los 
mismos,  los  datos  están  contenidos  en  cifras 
intraducibies.  Por  esto  creemos  que  no  se 
ha  cumplido  la  propia  finalidad  de  los  índi¬ 
ces,  que  a  decir  del  compilador  tienen  por 
objeto  “facilitar  a  los  consagrados  a  la  labor 
pastoral  o  bien  a  la  propaganda,  o  al  trabajo 
científico,  literario  o  profesional,  el  más  fá¬ 
cil  conocimiento  y  la  más  rápida  utilización 
de  los  documentos  pontificios”  (p.  5). 
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Se  echa  de  menos  en  esta  edición  una  in¬ 
troducción  general,  como  la  usada  en  las  pri¬ 
meras  ediciones  sobre  el  “Valor  doctrinal  y 
jurídico  de  los  documentos  pontificios”,  y  es¬ 
ta  ausencia  es  tanto  más  defectuosa,  cuanto 
que  en  la  “Introducción  técnica”  se  encuen¬ 
tran  algunos  conceptos  inadmisibles  y  que 
pueden  inducir  a  graves  equivocaciones  a  los 
lectores.  “Hechas  estas  advertencias  y  clasi¬ 
ficaciones  —dice  el  compilador,  después  de 
hablar  del  carácter  de  los  documentos  y  su 
clasificación—,  repetimos  que  ello  no  autoriza 
a  hacer  ninguna  distinción,  por  parte  de  los 
católicos,  en  cuanto  al  valor  de  los  distintos 
documentos  y  a  la  obediencia  a  cada  uno  de¬ 
bida”  (p.  XLIV);  y  más  adelante:  “En  la 
variedad  de  documentos  reunidos  los  ca¬ 
tólicos  no  hacemos  distinción  entre  docu¬ 
mentos  y  documentos .  . .  Nuestra  obliga¬ 
ción  en  todo  momento  es  sentiré  cum  Eccle- 
sia”  (p.  XLV).  Tales  expresiones  son  evi¬ 
dentemente  erróneas.  Los  católicos  estamos 
autorizados  a  hacer  distinciones  entre  estos 
documentos  y  debemos  hacerlas,  porque  des¬ 
de  luego  hay  diferencia  en  las  fuentes  de 
ellos:  Sumo  Pontífice,  Sagradas  Congrega¬ 
ciones,  Secretaría  de  Estado,  Concibo  Ecu¬ 
ménico,  Cardenales.  Nadie  ignora,  p.  e.,  la 
diferencia  entre  un  documento  de  una  S. 
Congregación  sin  aprobación  del  Sumo  Pon¬ 
tífice,  con  otro  que  tenga  esa  aprobación  y 
con  otro  que  tenga  una  especial  aprobación. 
Y  más  notoria  la  diferencia  todavía  entre  un 
documento  doctrinal  del  Sumo  Pontífice  y 
una  Instrucción  disciplinar  de  una  S.  Con¬ 
gregación.  Entre  los  mismos  actos  del  Sumo 
Pontífice  hay  variadas  diferencias,  p.  e.  en 
cuanto  al  destinatario,  como  puede  ser  la 
Iglesia  universal,  una  Iglesia  particular,  un 
Cardenal;  en  una  encíclica  se  puede  conte¬ 
ner  una  parte  histórica  y  otra  doctrinal,  que 
obligan  a  asentimientos  bien  diversos.  Y  de 
estas  legítimas  diferencias  pueden  todavía 
enumerarse  muchas  más. 

Esta  edición  era  largamente  esperada;  pe¬ 
ro  ha  aportado  no  leve  desilusión  verificar 
tantas  omisiones  de  documentos  por  el  crite¬ 
rio  selectivo,  que  ha  empobrecido  el  conjun¬ 
to,  así  como  la  falta  de  mejores  índices  que 
resta  utilidad  a  la  Colección.  Su  contenido, 


a  pesar  de  todo,  prestará  un  apreciable  servi¬ 
cio,  y  en  esa  medida  debemos  agradecer  sin¬ 
ceramente  el  trabajo  de  Mons.  Galindo  y  el 
aporte  de  la  Acción  Católica  española. 

C.  O. 

DE  ORDINE.  Placita  quaedam  thomistica, 

por  ].  M.  Ramírez,  O.P.  Salamanca.  1963, 
pág.  369.  17,5  x  25  cm. 

El  P.  Ramírez,  uno  de  los  más  prestigio¬ 
sos  teólogos  actuales  de  España,  es  dema¬ 
siado  conocido  para  que  necesite  ser  presen¬ 
tado  a  nuestros  lectores.  En  la  serie  “Biblio¬ 
teca  de  teólogos”,  dirigida  por  los  dominicos 
de  la  provincia  de  España,  vol.  21,  nos  pre¬ 
senta  una  obra  profunda  y  sólida  acerca  de 
la  noción  del  “ordo”,  orden,  término  que 
con  tanta  frecuencia  se  encuentra  en  los  li¬ 
bros  de  la  más  diversa  índole.  Se  habla  tan¬ 
to  del  orden  de  tiempo  como  de  movimiento, 
del  orden  de  dignidad  como  de  causalidad, 
del  orden  social  como  del  político,  de  órdenes 
religiosas  como  de  órdenes  de  ángeles,  del 
orden  de  la  caridad  como  del  orden  como 
sacramento,  del  orden  de  las  dos  naturale¬ 
zas  en  la  persona  del  verbo  como  del  orden 
de  las  tres  personas  en  la  Stma.  Trinidad, 
para  enumerar  solamente  algunos  ejemplos 
del  uso  de  este  término. 

Dice  el  P.  Ramírez  en  el  prólogo  de  su 
obra,  que  precisamente  por  eso,  porque  el 
término  “ordo”  se  usa  con  tanta  frecuencia 
y  de  tan  distintas  maneras,  puede  ser  muy 
útil  investigar  su  sentido  original,  y  cómo  su 
significado  se  extendió,  se  amplió,  conser¬ 
vando  sin  embargo  los  elementos  esenciales 
de  su  noción  primitiva  que  permitieron  pre¬ 
cisamente  un  uso  tan  amplio  y  extenso.  Di¬ 
ce  el  P.  Ramírez  que  en  la  exposición  de  su 
doctrina  seguirá  a  Santo  Tomás  de  Aquino, 
“porque  tanta  es  la  excelencia  de  su  doctrina 
respecto  al  orden,  que  dignamente  puede  ser 
escuchado  como  “Doctor  communis”  de  la 
Iglesia  en  doctrinas  de  filosofía  y  teología. 
Por  eso  de  adrede  lo  citamos  a  él  y  multi¬ 
plicamos  sus  palabras,  para  que  él  mismo  se 
interprete  a  sí  mismo”.  Añade  que  también 
otros  autores  hablan  del  orden  bajo  múlti- 
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pies  aspectos,  pero  nada  o  muy  poco  agre¬ 
gan  a  lo  que  ya  el  doctor  de  Aquino  expli¬ 
có.  Seguramente  es  ese  el  motivo  del  subtí¬ 
tulo:  Placita  quaedam  thomistica.  Nadie  pue¬ 
de  negar  que  el  P.  Ramírez  está  especial¬ 
mente  dotado  para  realizar  esta  obra,  ya 
que  se  le  considera  como  uno  de  los  mejores 
conocedores  de  las  obras  del  Doctor  Angélico. 

La  lectura  de  la  obra  confirma  tal  juicio 
y  no  defrauda.  Habla  primeramente  del  ori¬ 
gen  y  de  la  evolución  “semántica”  de  la  pa¬ 
labra  “ordo”  y  de  lo  que  se  requiere  por 
parte  de  las  cosas  que  uno  quiere  poner  en 
orden  y  por  parte  de  la  ordenación  en  sí, 
para  que  se  pueda  aplicar  a  las  cosas  huma¬ 
nas  y  creadas  el  concepto  de  orden  en  sen¬ 
tido  estricto.  Concluye  que  el  orden  esen¬ 
cialmente  consiste  en  la  relación  que  muchas 
cosas  distintas  y  desiguales  y  sin  embargo 
bajo  algún  aspecto  iguales,  tienen  respecto  a 
un  ser  determinado  y  primario  según  prio¬ 
ridad  y  posterioridad,  según  un  más  y  un 
menos.  De  lo  cual  se  deduce  que  el  término 
de  orden  es  un  concepto  analógico. 

Una  vez  establecido  esto,  el  P.  Ramírez 
expone  los  géneros  fundamentales  del  con¬ 
cepto  de  orden  a  través  de  las  cuatro  cau¬ 
sas,  insistiendo,  como  es  natural,  en  el  or¬ 
den  que  existe  dentro  de  la  causa  formal  in¬ 
trínseca,  sea  sustancial  o  accidental,  natural 
o  sobrenatural.  Presentan  estos  capítulos  un 
verdadero  repaso  de  la  psicología  y  meta¬ 
física  tomistas  como  también  de  los  tratados 
de  Deo  creante  y  elevante,  pero  todo  siste¬ 
matizado  bajo  el  aspecto  del  orden,  de  la 
relación  del  uno  al  otro  según  prioridad  y 
posterioridad,  según  el  más  y  el  menos.  Ter¬ 
mina  la  obra  con  dos  conclusiones  acerca 
del  orden  en  la  creación  y  aplicadas  a  dos 
tópicos  especiales.  1)  Conforme  a  la  noción 
del  orden  se  define  y  divide  la  filosofía  en 
sus  diversas  disciplinas  teniendo  la  filosofía, 
como  sabiduría,  la  finalidad  de  contemplar 
el  orden  que  existe  en  la  creación.  2)  El 
bien  de  la  creación  consiste  en  el  orden  que 
proviene  de  Dios  y  tiende  hacia  Dios.  Por 
consiguiente  la  suma  sabiduría  y  la  perfec¬ 
ción  humana  consisten  en  conocer,  en  cuan¬ 
to  sea  posible,  el  orden  del  universo  y  de 
sus  causas.  Pues  siendo  este  orden  reflejo 


del  orden  de  la  misma  sabiduría  divina,  el 
que  tal  orden  conoce  participa  de  la  sabidu¬ 
ría  divina  y  se  asemeja  a  ella. 

Completa  la  obra  una  reseña  bibliográfica, 
de  la  cual  el  autor  mismo  dice  que  no  pre¬ 
tende  ser  completa,  y  tres  índices  valiosos: 
un  índice  de  las  obras  de  Sto.  Tomás  cita¬ 
das;  un  índice  analítico  de  las  materias  tra¬ 
tadas,  bastante  amplio;  y  un  índice  general 
de  la  obra  con  ciertas  subdivisiones  que  fa¬ 
cilitan  su  lectura. 

La  lectura  del  libro  del  P.  Ramírez  cau¬ 
sa  un  verdadero  placer  al  lector  con  gusto 
por  ciertos  temas  filosóficos  y  teológicos,  por 
la  claridad,  profundidad  y  orden  con  que 
los  trata.  Hemos  de  hacer  algunos  reparos, 
sin  embargo.  Nos  referimos  en  primer  lugar 
al  concepto  de  “analogía  inaequalitatis”,  del 
cual  habla  el  P.  Ramírez  en  la  p.  44,  ana¬ 
logía  que  rige  entre  el  género  y  sus  especies. 
Nos  parece  que  habría  sido  más  claro  si 
brevemente  hubiera  explicado  que  tal  ana¬ 
logía  no  pertenece  en  el  fondo  al  género  de 
la  verdadera  analogía  sino  al  género  de  la 
predicación  unívoca.  Es  cierto  que  el  conte¬ 
nido  del  concepto,  expresado  por  el  género, 
es  participado  en  el  orden  físico  en  forma 
más  o  menos  perfecta  por  las  especies  sub¬ 
ordinadas  bajo  el  género.  Las  especies  con¬ 
tienen  en  forma  desigual  lo  que  el  concepto 
genérico  contiene.  Pero  el  concepto  del  gé¬ 
nero  se  predica  unívocamente  de  las  espe¬ 
cies  y  por  eso,  para  el  lógico,  tal  “analogía 
inaequalitatis”  constituye  una  verdadera  pre¬ 
dicación  unívoca.  Estamos  seguros  de  que 
también  el  P.  Ramírez  la  entiende  así,  pero 
tememos  que  muchos  lectores  entiendan  mal 
el  término  “analogía  inaequalitatis”. 

Otra  duda  nos  queda  sobre  lo  que  dice 
acerca  de  la  “analogía  attributionis  intrinse- 
cae”.  ¿No  es  acaso  la  analogía  de  la  atribu¬ 
ción,  en  cuanto  analogía  de  atribución,  siem¬ 
pre  una  analogía  extrínseca?  Así  lo  prueba 
el  P.  M  anser  en  su  libro  Esencia  del  Tomis¬ 
mo,  libro  que  echamos  de  menos  entre  los 
libros  mencionados  por  el  P.  Ramírez  en  el 
índice  bibliográfico.  El  P.  Manser,  con  otros 
tomistas,  defiende  que  la  analogía  de  atri¬ 
bución  siempre  es  extrínseca  y  cita  como  par¬ 
tidario  de  tal  tesis  en  la  edición  alemana, 
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Freiburg  1935,  al  mismo  P.  Ramírez.  Dice 
Manser,  pág.  403:  “En  forma  aguda  y  muy 
tomista  define  Ramírez  la  razón  formal  de 
la  atribución  oponiéndola  a  la  analogía  de 
proporcionalidad.  Describe  él  la  analogía  de 
atribución  como:  quorum  nomen  est  commu- 
ne  et  ratio  significata  per  nomen  est  in  uno 
tantum  intrinsece  et  formaliter,  in  aliis  au- 
tem  extrinsece  et  denominative  ab  illo  vel 
ad  illud  secundum  rationem  simpliciter  di- 
versam”.  El  P.  Ramírez  distingue  ahora  en 
su  libro  entre  una  analogía  de  atribución  ex¬ 
trínseca  e  intrínseca.  Habría  sido  interesan¬ 
te,  si  hubiera  brevemente  explicado  el  por 
qué  de  este  cambio  de  opinión. 

Finalmente,  para  no  alargar  demasiado 
nuestro  comentario,  nos  habría  gustado  que 
el  P.  Ramírez  nos  hubiera  dicho  algo  más, 
dentro  de  su  síntesis,  de  los  géneros  fun¬ 
damentales  del  orden,  acerca  de  la  doctrina 
tomista  respecto  a  la  causa  segunda  e  ins¬ 
trumental,  sus  maneras  de  actuar,  etc.,  y 
respecto  del  concepto  de  persona  o  supósito. 
En  la  obra  se  dice  muy  poco  acerca  de  es¬ 
tos  conceptos,  a  pesar  de  ser  de  sumo  inte¬ 
rés  dentro  de  esta  síntesis  del  orden  *que 
presenta.  Esperábamos  algunas  ideas  acerca 
de  estos  conceptos.  Echamos,  por  decirlo  así, 
un  poco  de  menos  la  diestra  presencia  del 
P.  Ramírez  polemista,  pues  aborda  muy  po¬ 
co  aquellos  tópicos  exclusivamente  tomistas. 
No  queremos,  sin  embargo,  con  nuestra  crí¬ 
tica  disminuir  el  gran  valor  de  este  libro.  Al 
contrario,  lo  recomendamos  sinceramente. 
Gustará  a  todos  los  que  se  interesan  por  los 
temas  de  alta  especulación  filosófica  y  teo¬ 
lógica. 

F.  C. 

PROBLEMAS  MORALES  DE  NUESTRO 

TIEMPO,  por  Werner  Schóllgen.  Barce¬ 
lona,  Herder,  1962.  290  págs.  14  x  22  cm. 

Nuestros  lectores  podrán  comprender  me¬ 
jor  la  personalidad  literaria  de  Schóllgen  si 
lo  comparamos  con  Jacques  Leclercq,  muy 
conocido  en  nuestros  medios.  Sin  tener  la 
abundancia  de  escritos  de  su  congénere  bel¬ 
ga,  la  orientación  de  sus  preocupaciones  es 
muy  semejante.  Le  interesa  aplicar  la  refle¬ 


xión  moral  a  los  problemas  bien  actuales  y 
vividos  de  nuestros  tiempos.  Tiene  gran  com¬ 
prensión  por  las  dimensiones  sociales  e  his¬ 
tóricas.  Se  queja  de  que  la  doctrina  cristia¬ 
na  se  expone  con  frecuencia  en  forma  aleja¬ 
da  de  la  vida  y  no  como  una  interpretación 
total  de  ella  tal  cual  la  presenta  el  Evange¬ 
lio.  En  este  último  hecho  veía  Leclercq  la 
razón  de  la  menor  resistencia  de  cierto  cris¬ 
tianismo  frente  a  la  visión  totalitaria  de  la 
vida  que  da  el  comunismo. 

A  lo  anterior,  hemos  de  añadir  una  par¬ 
ticular  versación  que  tiene  Schóllgen  en 
asuntos  médicos  morales  a  través  de  24  años 
de  ministerio  en  hospitales.  Ya  conocemos 
en  castellano  su  contribución  a  los  Proble¬ 
mas  actuales  de  la  Psiquiatría  (Ed.  Herder). 

En  todo  tiempo  la  confrontación  de  la 
Teología  con  nuevas  disciplinas  del  obrar  hu¬ 
mano  ha  sido  fecunda  en  un  desarrollo  y 
florecimiento  de  la  moral.  La  ética  aristoté¬ 
lica  repensada  en  el  contexto  de  una  “via 
hominis  ad  Deum”  creó  la  II  Pars  de  la 
Summa  Theologica,  de  Santo  Tomás.  Los 
estudios  jurídicos  de  la  Edad  Media  y  del 
Renacimiento  suscitaron  una  generación  de 
moralistas  del  derecho.  Hoy  en  día  los  pro¬ 
gresos  asombrosos  de  las  ciencias  biológicas 
y  psicológicas  están  provocando  interesantí¬ 
simas  y  vitales  problemáticas  a  la  moral.  La 
ciencia  económica  y  social  ha  suscitado  to¬ 
do  un  movimiento  de  reflexión  moral  que 
ha  desembocado  en  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia  y  en  la  moderna  Pastoral. 

En  el  terreno  más  filosófico,  Schóllgen  es 
de  los  que  han  comprendido  los  valores  de 
las  modernas  corrientes  filosóficas  más  suje¬ 
tivas  y  la  importancia  de  verter  en  esas  ca¬ 
tegorías  la  ciencia  de  la  conducta  cristiana. 

En  sendos  capítulos  trata  nuestro  autor 
sobre:  “Cuestiones  Fundamentales  de  la  Mo¬ 
ral  y  Pastoral”;  “Problemas  teológico-mora- 
les  del  Derecho  y  de  la  Política”;  “Proble¬ 
mas  antropológicos  de  Teología  Moral”; 
“Problemas  teológico-morales  de  la  Medici- 
na  . 

Estos  capítulos  reagrupan  escritos  del  au¬ 
tor  difícilmente  accesibles  y  el  texto  de  con¬ 
ferencias  dadas  para  ciertas  ocasiones.  Esto 
explica  la  dispersión  de  los  temas.  Indique- 
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mos  solamente  algunos:  “La  teología  moral 
y  la  historia”;  “La  sociología  cristiana  como 
disciplina  teológica”;  “El  pecado  como  ac¬ 
ción  aislada  y  como  síntoma  de  evolución  in¬ 
terior”;  “Sociología  y  ética  de  la  diversión”, 
“Psicoterapia  y  confesión  sacramental”;  “El 
dogma  del  infierno  en  la  dirección  espiri¬ 
tual”;  “La  llamada  al  método  misional:  teo¬ 
logía  y  actividad  pastoral  en  épocas  de  tran¬ 
sición”;  “El  problema  fundamental  de  la 
pedagogía  moral”;  “Ciencia  política  y  ética 
política”;  “El  juez  y  la  ley”;  “El  derecho  de 
resistencia”;  “Acerca  del  problema  de  la  vir¬ 
ginidad  en  nuestros  días”;  “La  humaniza¬ 
ción  de  la  sexualidad:  observaciones  sobre 
la  crisis  del  matrimonio  moderno”;  “Sobre 
la  esfera  de  valor  de  lo  íntimo”;  “Sobre  el 
enjuiciamiento  teológico-moral  de  los  ensue¬ 
ños”;  “La  vivencia  de  la  película  a  la  luz  de 
la  psicoterapia  y  según  las  normas  de  la  hi¬ 
giene  psíquica”;  “Puntos  de  vista  antropo¬ 
lógicos  sobre  la  educación  del  tráfico”;  “La 
irrupción  de  la  técnica  en  el  centro  de  la 
personalidad  humana”. 

Esta  variedad  temática,  aunque  destruya 
la  unidad  de  la  obra,  hace  aparecer  más  ní¬ 
tidamente  la  concepción  que  se  hace  Schóll- 
gen  de  la  tarea  de  la  moral  en  nuestros  días. 

La  traducción  se  lee  con  facilidad.  Hu¬ 
biera  sido  conveniente  incluir  en  ella  una 
presentación  del  autor,  hasta  ahora  poco  co¬ 
nocido  entre  nosotros. 

/.  A. 

PAUL  DE  TARSE.  SYNOPSE  DES  EPI- 
TRES,  por  Dom  Irenée  Fransen.  Ed.  Uni- 
versitaires,  París,  1962.  274  pp.  14  x  21 
cm. 

Siguiendo  la  idea  y  el  plan  del  P.  Geb- 
hard  M.  Heyder  (en  alemán),  he  aquí  có¬ 
mo  dos  biblistas  de  habla  francesa  (dom 
I.  Fransen  y  Paul  Goidts)  nos  presentan 
una  “sinopsis”  de  las  epístolas  de  San  Pa¬ 
blo,  en  la  traducción  excelente  del  canóni¬ 
go  Emile  Osty,  quien  escribió  una  introduc¬ 
ción  elogiosa,  para  presentar  el  libro.  El  tí¬ 
tulo  mismo,  sinopsis,  a  los  que  están  acos¬ 
tumbrados  a  los  estudios  sinópticos  del  Evan¬ 
gelio,  puede  parecer  inadecuado.  No  se  tra¬ 


ta  de  una  presentación  en  distintas  colum¬ 
nas  de  las  epístolas.  El  autor,  en  350  nú¬ 
meros  —hay  214  páginas  efectivas  de  sinop¬ 
sis—  nos  presenta  un  esquema  general  de 
las  epístolas,  literaria  y  doctrinalmente.  Es 
decir,  comienza  con  el  saludo  y  la  introduc¬ 
ción,  terminando  por  el  Adiós.  Los  temas 
mismos  han  sido  juntados  bajo  13  capítulos: 
Introducciones,  Vida  de  Pablo  (personali¬ 
dad,  apostolado,  piedad,  sufrimientos),  su 
evangelio,  doctrina  de  la  justificación,  la 
salvación  por  Cristo,  (generaba,  la  persona 
de  Cristo,  el  sacerdocio  de  Cristo,  su  pasión 
y  glorificación,  su  retorno),  la  repartición  de 
la  gracia  de  la  salvación  (el  bautismo,  la  eu¬ 
caristía,  los  carismas),  Israel  y  la  justifica¬ 
ción,  Dios  y  la  Escritura,  la  vida  según  el 
evangelio  (normas,  virtudes  teologales,  vir¬ 
tudes  morales,  la  sabiduría  cristiana,  los  de¬ 
beres  de  estado,  guardarse  del  maligno),  los 
heréticos,  Pablo  y  sus  comunidades  (buen 
entendimiento,  Pablo  justifica  su  acción,  los 
cristianos  son  los  hijos  del  apóstol),  noticias 
de  su  viaje,  y  de  compañeros,  final  de  las 
cartas.  Bajo  cada  uno  de  estos  títulos  están, 
sin  comentario  los  distintos  textos.  Esta  se¬ 
lección  sin  duda  será  práctica  para  preparar 
rápidamente  una  predicación  o  círculo  bí¬ 
blico  sobre  San  Pablo.  El  hecho  de  tener  a 
mano  los  textos  mismos  (y  no  sólo  las  refe¬ 
rencias  )  facilita  sugerencias  y  combinacio¬ 
nes  amplias.  En  resumen  es  una  manera 
agradable  y  eficiente  de  revelar  la  riqueza 
inagotable  de  estas  epístolas. 

F.  H. 

TESTS  COLECTIVOS  DEL  CATECISMO, 

por  Marie  Fargues.  Herder,  Barcelona, 

1961,  396  pp.  E°  3,80.  14  x  22  cm. 

Hay  muchísimo  que  aprender  en  este  li¬ 
bro,  fruto  de  mucha  experiencia,  no  sólo  de 
la  célebre  educadora  que  es  María  Fargues, 
sino  también  de  un  buen  grupo  de  colabo¬ 
radores.  En  las  30  primeras  páginas  está  la 
teoría.  Antes  que  nada  hay  que  señalar  que 
no  se  trata  de  tests  ordinarios,  en  el  sentido 
técnico  de  la  palabra.  Más  bien  son  pregun¬ 
tas  de  control,  para  ver  en  qué  medida  una 
materia  ha  sido  comprendida  y  asimilada. 
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Aunque  el  autor  describe  la  técnica  del  em¬ 
pleo  de  tests,  indicando  las  reglas  negativas 
y  positivas,  en  la  práctica  se  utilizarán  los 
tests  indicados  en  la  segunda  parte  del  libro. 
Apuntemos  mientras  tanto  las  cuatro  reglas 
negativas : 

1. °  No  hacer  muchos  tests  el  mismo  día. 

2. °  No  provocar  un  esfuerzo  intelectual 
consciente  a  propósito  de  un  test. 

3. °  No  controlar  una  noción  inmediata¬ 
mente  después  de  haberla  enseñado. 

4. °  No  sancionar  los  tests. 

Estas  cuatro  reglas  se  resumen  en  estas 
palabras:  evitar  la  actitud  escolar  (p.  26). 

El  índice  general,  que  por  razones  no  ple¬ 
namente  justificadas  está  en  las  pp.  48-56, 
tiene  84  divisiones,  repartidas  en  10  seccio¬ 
nes:  Observaciones,  Dios,  El  hombre,  Jesu¬ 
cristo,  La  Iglesia,  La  gracia  y  el  destino, 
Los  sacramentos,  La  moral.  La  oración,  y 
Varios. 

Cada  test  es  ampliamente  explicado,  co¬ 
mentado  por  las  experiencias  hechas  por  el 
equipo  de  colaboradores,  etc.  Cualquier  ca¬ 
tequista,  sacerdote  o  teólogo,  no  tardará  en 
darse  cuenta  de  que  estas  preguntas  senci¬ 
llísimas,  destinadas  a  niños  pequeños  o  re¬ 
trasados  (n),  a  principiantes  (entre  7  y  10 
años)  (p),  o  del  grado  medio  (m),  son  al¬ 
tamente  instructivas.  Será  fácil  comprobar 
cuántas  veces  utilizamos  expresiones  ininte¬ 
ligibles  o  que  dan  una  sensación  contraria  a 
los  niños.  Pongamos  el  solo  caso  de  la  inte¬ 
ligencia  divina:  la  pregunta:  ¿Dios  piensa  o 
no?  (pp.  80-82).  Un  niño  de  11  años:  “Dios 
ve  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir;  por 
lo  tanto,  no  piensa. . .  Como  lo  sabe  todo 
no  tiene  necesidad  de  pensar”.  Aquí  se  ve 
que  “pensar”  para  este  niño  —para  muchísi¬ 
mos—  significa:  hacer  un  esfuerzo  para  en¬ 
contrar  una  solución. 

Es  imposible  describir  las  preguntas  de 
cada  tema.  Nos  limitamos  a  señalar  lo  que 
según  nuestro  modo  de  ver  serán  los  resul¬ 
tados  positivos  del  uso  de  este  libro:  l.°  ma¬ 
yor  cuidado  en  nuestras  expresiones;  2.°  me¬ 


jor  conocimiento  del  alma  infantil;  3.°  mu¬ 
chas  sugerencias  prácticas  para  explicar  tal 
o  cual  punto  de  nuestra  religión;  4.°  pre¬ 
guntas  adecuadas  para  controlar  nuestra  en¬ 
señanza  (con  algo  de  imaginación  muchos 
tests  son  adaptables  a  niveles  muy  superio¬ 
res).  Lo  doy  por  seguro:  cada  educador  po¬ 
drá  mejorar  su  enseñanza  por  este  libro  apa¬ 
rentemente  seco  y  esquemático.  Más  aun,  so¬ 
bre  muchas  de  las  materias  difíciles  encon¬ 
trará  experiencias  interesantes,  a  veces  apa¬ 
sionantes. 

Una  última  reflexión:  a  menudo  nuestro 
modo  de  hablar  es  demasiado  categórico,  sin 
sentido  profundo  de  la  analogía.  Tenemos 
distinciones  demasiado  claras,  y  por  eso  exa¬ 
geradas.  Por  cierto,  exponer  algo  en  pala¬ 
bras  sencillas  a  veces  significa  simplificar; 
es  inevitable,  y  también  lo  vemos  en  este  li¬ 
bro.  Del  demonio  por  ejemplo  se  pregunta 
si  tiene  cuerpo  o  espíritu;  si  podemos  verlo 
o  no  (p.  118).  Dejando  a  un  lado  el  “tener” 
espíritu,  ¿es  tan  cierto  que  no  se  puede  ver 
al  demonio  porque  es  espiritual?,  y  los  san¬ 
tos,  ¿pueden  ver  a  Dios?,  y  los  ángeles,  ¿no 
ven  nada?  Otro  ejemplo,  más  importante, 
sobre  la  divinidad  de  Cristo.  El  test  (p.  165) 
manifiestamente  supone  que  Cristo  hablaba, 
comía,  etc.,  como  hombre;  mientras  que  co¬ 
mo  Dios  convirtió  el  agua  en  vino,  calmó 
la  tempestad,  perdonó  los  pecados,  etc.  Esta 
es  una  manera  muy  pobre,  para  no  decir 
equivocada,  de  presentar  la  encamación. 
Además  hubo  profetas  y  santos  que  hicieron 
milagros,  el  sacerdote  perdona  los  pecados, 
etc.  ¿Será  porque  son  Dios?  Habrá  otras 
cosas  que  mejorar  un  poco,  según  los  pro¬ 
gresos  de  la  teología  también;  pero  en  ge¬ 
neral  podemos  coincidir  con  la  confianza  del 
autor  en  que  su  libro,  en  su  mayor  parte, 
podrá  servir  largo  tiempo.  Teológicamente 
está  al  día.  Y  psicológicamente  tiene  esta 
cualidad  comunicativa,  persuasiva  y  rica  en 
sugerencias,  que  es  el  contacto  vivo  con  la 
realidad:  el  mundo  religioso  de  los  niños. 

F.  H. 


BREVES  NOTICIAS 


CATECISMO  JUNIOR,  por  Desmond  A. 

D’Abreo,  S.J.,  Herder,  Barcelona,  1962. 
E°  1,80.  12,5  x  20  cm. 

Hay  muchas  cosas  que  apreciar  en  este 
libro  de  243  páginas,  bien  presentadas.  So¬ 
bre  todo  hay  que  alabar  la  fórmula:  un  tex¬ 
to  sencillo,  claro,  casi  de  conversación  y  sin 
embargo  conciso,  sin  detalles  inútiles.  Divi¬ 
sión  práctica  en  112  párrafos  de  más  o  me¬ 
nos  dos  páginas.  Resumen  de  la  materia  esen¬ 
cial  en  preguntas  (según  la  forma  clásica  de 
catecismo):  en  total  133,  con  las  respuestas 
breves  en  letra  gruesa.  Además  en  cada  pá¬ 
rrafo  elementos  muy  útiles  para  la  clase  y 
la  vida:  un  propósito,  una  oración,  una  cita 
de  la  “palabra  de  Dios”  adaptada  a  la  lec¬ 
ción,  referencia  a  la  liturgia  y  unos  ejerci¬ 
cios  prácticos.  Los  numerosos  dibujos  de 
Jorge  Vila  Rufas  serán  juzgados  diversamen¬ 
te;  a  mí  me  gustan. 

Este  libro  podría  ser  un  excelente  regalo 
para  los  confirmandos  o  los  catequistas,  si 
no  tuviéramos  que  señalar  los  defectos  si¬ 
guientes.  Primero,  el  orden  poco  claro.  La 
terminología  es  demasiado  difícil  y  supone 
explicación  constante.  Pero  sobre  todo  hay 
algunos  errores  lamentables,  entre  los  cuales 
señalamos:  1)  El  constante  uso  de  la  pala¬ 
bra  “Iglesia”  para  designar  el  Magisterio: 
la  Iglesia  reúne  las  verdades  importantes  (p. 
15),  Cristo  fundó  la  Iglesia  para  guiamos  e 
instruirnos,  mediante  la  Iglesia  nos  enseña 
(p.  97),  todo  un  párrafo  sobre  “La  Iglesia 
enseña  a  sus  hijos”  (p.  101),  etc.  2)  La 
creación  es  definida  como  si  los  relatos  del 
Génesis  fueran  descripciones  de  testigos  pre¬ 
senciales,  hasta  en  las  preguntas:  ¿Cómo 
creó  Dios  al  hombre?  Dios  formó  al  hombre 
del  polvo  de  la  tierra  y  le  infundió  el  aliento 
de  la  vida  (p.  23).  “Querían  ser  iguales  a 
Dios  y,  por  eso,  comieron  el  fmto  prohibi¬ 
do”  (p.  26);  3)  La  gracia  es  considerada 
únicamente  en  su  aspecto  creado,  y  a  veces 
en  un  sentido  muy  jurídico  y  cual  una  cosa; 
habría  que  tener  más  cuidado  con  expresio¬ 
nes  como  “todavía  tener  que  pagar  pena 
temporal”  (p.  117).  4)  Al  decir  que  la  re¬ 
velación  son  las  verdades  que  Dios  nos  re¬ 
veló  y  nos  enseña  por  la  Iglesia  (p.  130), 
no  aparece  el  aspecto  votal.  5)  Lo  que  pa¬ 
sa  en  la  Consagración  no  es  únicamente  que 
“el  pan  y  el  vino  se  convierten  en  el  cuer¬ 
po  y  la  sangre  de  Cristo;  del  pan  y  del  vino 
sólo  quedaron  las  especies”  (p.  150).  6)  So¬ 
bre  la  confesión  habría  varias  cosas  que  co¬ 
rregir:  la  atrición  debe  ser  más  que  un  do¬ 


lor  por  temor  al  castigo;  el  lugar  que  ocupa 
la  Iglesia  en  este  sacramento  no  es  señalado; 
la  expresión  “devolver  la  vida  de  la  gracia”, 
no  es  feliz.  7)  Es  inadecuado  afirmar  que 
(¡preguntal)  lo  más  importante  en  la  con¬ 
fesión  es  “el  dolor”  (p.  158-170).  8)  No 
existen  “últimos  sacramentos”  (p.  173),  sien¬ 
do  la  unción  el  sacramento  de  los  enfermos 
graves,  no  de  los  moribundos.  Estas  son  al¬ 
gunas  razones  para  opinar  que  este  libro,  a 
pesar  de  las  sobredichas  cualidades  y  de  mu¬ 
chas  fórmulas  felices,  necesita  correcciones 
en  puntos  importantes  para  llegar  a  ser  un 
verdadero  “catecismo”,  es  decir  un  libro  clá¬ 
sico  con  la  esencia  de  nuestra  religión  ex¬ 
presada  brevemente. 

Para  ser  atrayente,  para  “júniores”  y  adul¬ 
tos,  le  faltaría  a  mi  parecer  todavía  ese  to¬ 
no  un  poco  más  personal,  esa  alusión  rápi¬ 
da  pero  sugestiva  a  la  vida  concreta,  esa  in¬ 
troducción  o  conclusión  llena  de  vida,  de 
lucha,  angustia  o  alegría,  que  mostrarían 
cómo  el  catecismo  es  aún  algo  más  que  “la 
asignatura  más  importante  que  se  estudia  en 
la  escuela”  ( prefacio ) :  Cristo  en  nuestra  vi¬ 
da  es  de  apasionante  actualidad. 

F.  H. 

INICIACION  EN  LA  VIDA  CRISTIANA. 
GUIAS  CATEQUISTICAS,  Ed.  Bonum, 

Buenos  Aires,  1961,  176  págs.  13  x  18  cm. 

Este  trabajo,  realizado  por  un  equipo  de 
catequistas  bajo  la  dirección  del  P.  Juan  C. 
Ruta  (La  Plata),  es  un  instrumento  valioso. 
Compuesto  con  la  finalidad  de  ayudar  a  los 
catequistas  cuyos  alumnos  usan  el  texto  “Ini¬ 
ciación  en  la  vida  cristiana”,  será  también 
útil  para  los  que  no  trabajan  con  éste.  Cada 
clase  es  concebida  de  la  misma  manera:  una 
idea  esencial,  un  esquema,  el  desarrollo,  una 
oración  y  un  propósito.  Es  evidente  que  la 
clase  no  seguirá  este  mismo  orden,  será  más 
bien  una  iniciación  viva  en  la  misma  vida 
cristiana  (p.  7).  Alabemos  en  estas  guías  la 
claridad,  el  orden,  la  concisión,  en  general 
la  precisión,  el  sentido  religioso,  la  teología 
al  día,  la  experiencia  pedagógica.  Sin  em¬ 
bargo  una  crítica  y  una  pregunta.  Criticable 
me  parece  la  presentación  de  “La  Iglesia 
nos  enseña”  (N.°  27),  “La  Iglesia  santifica” 
( N.°  28 ) :  así  se  destruye  en  gran  parte  lo 
que  ha  sido  dicho  sobre  la  Iglesia  comuni¬ 
dad:  nosotros,  todos,  somos  la  Iglesia.  Hay 
que  distinguir  la  Iglesia  en  general  y  el  pa¬ 
pel  particular  de  la  Jerarquía,  sin  designar 
jamás  a  ésta  por  el  nombre  “la  Iglesia”.  Una 
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doble  pregunta:  ¿No  sería  posible  y  alta¬ 
mente  provechoso  sugerir  —sobre  todo  para 
comenzar  la  clase—  alguna  anécdota,  ejem¬ 
plo  vivo,  alusión  a  la  vida  personal  y  fa¬ 
miliar  de  los  niños?  Tales  como  están,  las 
clases  corren  el  peligro  de  caer  en  un  exce¬ 
so  de  “dogma”  sin  relación  a  la  vida  concre¬ 
ta,  es  decir  la  moral.  Por  eso,  la  segunda 
parte  de  la  pregunta:  En  un  libro  de  176 
páginas,  ¿bastan  16  páginas  dedicadas  a  la 
moral  (de  las  cuales  10  sobre  la  religión  y 
el  culto)?  Así,  p.  ej.,  hay  dos  páginas  sobre 
la  unción  de  los  enfermos,  tres  sobre  el  ma¬ 
trimonio  (para  niños  de  unos  10  años),  y 
apenas  media  página  sobre  la  sinceridad  (p. 
174),  un  solo  renglón  sobre  la  justicia,  seis 
renglones  sobre  la  castidad.  Presentadas  en 
un  sentido  más  vital,  estas  guías  serán  salu¬ 
dadas  con  mayor  entusiasmo  todavía. 

F.  H. 


INICIACION  DE  LOS  NIÑOS  EN  EL  AR¬ 
TE  DE  MEDITAR,  por  Klemens  Tilmann. 

Herder,  Barcelona,  1961.  116  págs.  11,5 

x  18  cm. 

Quienes  han  ensayado  de  educar  a  los  ni¬ 
ños  en  un  sentido  directamente  religioso,  en¬ 
señándoles  a  rezar  (y  no  sólo  recitar  fórmu¬ 
las  de  oración)  recibirán  con  gozo  este  pe¬ 
queño  libro.  El  célebre  educador  alemán  ex¬ 
pone  en  la  primera  parte  en  qué  consiste  la 
formación  de  los  niños  en  el  arte  de  meditar. 
Si  bien  no  debemos  utilizar  jamás  el  término 
de  meditación  en  nuestro  trato  con  los  ni¬ 
ños,  se  trata  realmente  de  una  oración  men¬ 
tal,  y  el  autor  no  vacila  en  hablar  de  la  vi¬ 
da  interior  religiosa  del  niño.  Cita  entre  las 
ocasiones  para  fomentar  esta  oración:  los 
belenes,  una  lectura  de  la  historia  de  la  pa¬ 
sión  de  Cristo,  el  vía  crucis,  la  catcquesis, 
las  oraciones  después  de  la  comunión,  el  re¬ 
corrido  del  templo  (con  el  sacerdote),  la 
hora  de  los  monaguillos,  el  rosario,  las  pere¬ 
grinaciones. 

Al  describir  estas  formas,  nos  ofrece  una 
serie  de  sugerencias  prácticas  y  profundas, 
junto  a  indicaciones  para  obtener  la  interio¬ 
rización  en  la  instrucción  religiosa.  La  se¬ 
gunda  parte  del  librito  es  dedicada  entera¬ 
mente  a  una  de  estas  formas,  hallazgo  del 
autor  mismo  y  que  llama  “la  hora  de  San 
Juan”.  Consiste  en  la  iniciación  ya  más  pro¬ 
funda  de  los  que  parecen  más  aptos  para 
esto,  en  un  acto  casi  contemplativo,  por  lo 


demás  muy  sencillo  y  logrado  con  medios 
simples:  un  cuadro,  una  lectura  evangélica, 
ayuda  del  educador  para  interiorizar  y  susci¬ 
tar  la  oración  personal.  Estoy  seguro  de  que 
los  que  comienzan  con  esta  “hora  de  San 
Juan”,  descrita  con  mucho  detalle,  no  van  a 
olvidarla  fácilmente,  y  el  fruto  en  los  niños 
será  grande. 

F.  H. 


PSICOANALISIS  DEL  ATEISMO  MODER¬ 
NO,  por  Ignace  Lepp.  Buenos  Aires.  Car¬ 
los  Lohlé,  1963. 

Los  creyentes  que  ven  en  todo  hombre 
que  hace  profesión  de  ateísmo  una  simple 
aberración  intelectual  dictada  por  una  mala 
fe  y  los  ateos  que  ven  en  todo  creyente  una 
víctima  de  primitivos  y  oscuros  prejuicios  re¬ 
ligiosos,  se  encontrarán  igualmente  sobrepa¬ 
sados  por  esta  obra.  No  se  trata  de  una  dis¬ 
cusión  teórica  ni  de  una  refutación,  sino  só¬ 
lo  —y  es  su  gran  interés—  de  una  investiga¬ 
ción  científica  seguida  con  los  métodos  más 
seguros  del  psicoanálisis.  El  autor,  experto 
psicólogo  y  tranquilo  ateo  hasta  la  edad  de 
28  años,  está  especialmente  señalado  para 
tener  éxito  en  su  esfuerzo  de  psicoanalizar 
las  diferentes  formas  de  ateísmo  contempo¬ 
ráneo.  Entusiasta  militante  comunista  en  su 
juventud,  dotado  de  una  vasta  experiencia 
clínica  y  de  una  mirada  perspicaz  sobre  el 
mundo  contemporáneo  y  su  literatura,  nos  da 
un  certero  análisis  de  cuatro  tipos  principa¬ 
les  de  ateísmo:  el  marxista,  el  neurótico,  el 
racionalista-científico  y  el  existencialista.  To¬ 
do  ello  precedido  de  un  auto-psicoanálisis  en 
el  que  revela  muy  sencillamente  el  aspecto 
psicológico  de  su  conversión  al  catolicismo; 
y  no  se  encuentra  allí  ningún  refugio  en  el 
sentimiento  ni  abdicación  del  rigor  intelec¬ 
tual,  sino  al  contrario,  la  experiencia  de  una 
“insuficiencia”  y  una  “insatisfacción”  en  la 
postura  atea. 

En  el  estudio  del  ateísmo  marxista,  Lepp 
retrocede  hasta  sus  precursores:  Strauss, 
Bauer  y  especialmente  Feuerbach.  Todos 
ellos,  junto  a  Marx  que  da  expresión  siste¬ 
mática  a  este  ateísmo,  representan  la  pro¬ 
testa  de  la  incredulidad  intelectual  frente  a 
una  Europa  que  quiere  ser  sociológicamente 
cristiana:  hay  un  resentimiento  de  posterga¬ 
dos  que  favorece  un  ateísmo  apasionado.  El 
resentido  proyecta  su  propia  vivencia  sobre 
el  mundo,  identificándose  con  la  humanidad 
entera  y  erigiendo  en  doctrina  lo  que  les 
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apareció  como  terapéutica  de  su  propia  li¬ 
beración:  la  negación  de  Dios.  Meticuloso 
hombre  de  ciencia  cuando  se  trata  del  estu¬ 
dio  de  las  doctrinas  económicas  de  Adam 
Smith,  Ricardo  y  los  otros  teóricos  del  capi¬ 
talismo,  Marx  es  increíblemente  superficial, 
mal  documentado  y  emprejuiciado,  en  cuan¬ 
to  trata  de  la  religión  y  muy  especialmente 
del  cristianismo.  “Esto  confirma  nuestra  con¬ 
vicción  —concluye  Lepp—  que  el  ateísmo  de 
Karl  Marx  no  tiene  nada  de  científico,  sino 
que  proviene  de  una  situación  afectiva  com¬ 
pleja  y  que  no  es  la  economía  política  sino 
la  psicología  profunda  la  que  debe  dar  cuen¬ 
ta  de  él”  (pág.  100). 

No  por  eso  deduce  Lepp  que  el  ateísmo 
sea  sólo  un  fenómeno  de  neurosis.  Pero  com¬ 
probando  con  ejemplos  clarísimos  que  se  dan 
ateos  por  sustratos  neuróticos,  denuncia  co¬ 
mo  totalmente  falso  el  postulado  freudiano 
según  el  cual  toda  creencia  es  una  sublima¬ 
ción  neurótica  mientras  la  incredulidad  se¬ 
ría  lo  normal.  Hay  neuróticos  entre  creyen¬ 
tes  y  entre  ateos,  concluye,  pero  es  signi¬ 
ficativo  el  hecho  de  que  los  neuróticos  ateos, 
en  gran  parte,  han  adquirido  o  recuperado 
la  fe  al  ser  sanados  de  su  neurosis. 

El  ateísmo  racionalista-científico  vive  de 
la  vieja  antinomia  positivista  entre  la  ciencia 
y  la  fe.  Es  más  un  agnosticismo  que  un 
ateísmo  y  frente  a  los  innumerables  casos  de 
hombres  de  ciencia  que  son  sinceros  creyen¬ 
tes,  se  limita  a  decir:  “En  cuanto  a  mí,  no 
sé,  no  puedo  creer  en  Dios”.  Los  casos  de 
este  tipo  estudiados  por  Lepp  convergen  a 
mostrar  que  por  el  proceso,  bien  conocido 
por  los  psicólogos,  de  la  racionalización,  es¬ 
tos  ateos  esconden  con  frecuencia  motivos 
de  orden  afectivo,  aun  permaneciendo  en 
buena  fe.  La  observación,  sin  embargo,  *e 
ha  puesto  en  presencia  de  ateos  cuya  forma¬ 
ción  científica  fue  tan  estrechada  por  el  em¬ 
pirismo,  que,  a  pesar  del  sincero  deseo  de 
creer,  la  fe  se  hacía  imposible.  {Problema 
para  el  psicólogo  porque  misterio  para  to¬ 
do  hombre! 

El  ateísmo  existencialista,  por  último,  se 
diversifica  en  una  multitud  de  gamas.  El 
autor  destaca  el  hecho  de  que  no  todo  exis- 
tencialismo  es  ateo.  Dentro  del  ateo,  el  de 
Sartre  representa  el  ala  agresiva,  exacerbada 
y  violenta:  es  una  curva  que  comienza  por 
una  metafísica  del  humanismo,  se  eleva  has¬ 
ta  una  exaltación  estoica  y  recae  en  seguida 
en  un  vulgar  hedonismo.  El  hombre  que 
quiere  librarse  de  Dios  queda  aprisionado 
por  sí  mismo.  Bajo  el  título  de  “Ateos  en 


nombre  del  valor”,  Lepp  estudia  en  seguida 
a  otros  autores  considerados  también  habi¬ 
tualmente  como  existencialistas:  Nietzsche 
como  precursor,  Malraux  y  Camus  como  las 
formas  contemporáneas  más  características. 
En  el  primero,  Lepp  denuncia  una  decep¬ 
ción  amarga  respecto  de  los  cristianos  de  su 
tiempo  y  de  su  propia  experiencia  religio¬ 
sa,  que  lo  conduce  a  un  resentimiento  y  anhe¬ 
lo  de  venganza:  lo  hace  esforzándose  por 
“trasmutar  los  valores”,  combatiendo  violen¬ 
tamente  al  cristianismo  y  exhortando  a  los 
hombres  a  asesinar  a  Dios  en  sus  conciencias. 
Tipo  de  ateísmo  esencialmente  neurótico, 
apunta  Lepp,  aunque  el  ideal  en  nombre 
del  cual  es  proclamado  no  lo  sea.  En  su 
conciencia,  Nietzsche  no  experimenta  ningu¬ 
na  contradicción  entre  condenar  a  los  cris¬ 
tianos  que  no  lo  son  suficientemente  y  con¬ 
denar  al  mismo  ideal  cristiano.  El  mismo 
rasgo  presentan  tipos  nietzscheanos  ne  ateos 
contemporáneos,  al  quedar  profundamente 
resentidos  del  cristianismo  por  no  poder  se¬ 
guirlo  mejor,  pero  son  generalmente  menos 
“puros”  en  sus  nuevos  ideales  de  vida. 

Malraux  y  Camus,  con  diferentes  matices, 
presentan  un  ateísmo  tranquilo,  sin  desprecio 
hacia  el  cristianismo  y  más  bien  con  un  de¬ 
jo  de  envidia.  La  condición  humana  es  ab¬ 
surda,  suceden  tantas  y  tales  desgracias  que 
es  imposible  creer  que  la  vida  tenga  algún 
sentido  y  menos  aún  que  exista  en  la  reali¬ 
dad  un  Término  trascendente  que  lo  dé.  La 
psicología  profunda  permite  distinguir,  fren¬ 
te  a  esas  “formas  de  vida”  dominadas  por  el 
absurdo,  una  esfera  objetiva  de  circunstancias 
penosas  y  trágicas  y  una  esfera  subjetiva  e 
individual  en  que  es  recibida  esta  experien¬ 
cia:  la  primera  no  conduce  al  absurdo  sino 
cuando  encuentra  complicidad  en  la  segun¬ 
da:  es  el  hombre  el  que  da  sentido  a  su  pro¬ 
pia  experiencia;  Job  padeció  una  experien¬ 
cia  trágica  de  la  vida  que  no  lo  precipitó  en 
el  absurdo.  El  psicoanalista  puede  por  tanto, 
denunciar  en  estas  formas  apacibles  de  ateís¬ 
mo  —bastante  vulgarizadas  en  la  literatura  y 
en  lo  espectacular,  imitadas  por  los  espíritus 
débiles—  una  latente  voluntad  de  negación, 
que  no  es  otra  cosa  en  el  fondo  que  una  ne¬ 
gación  de  voluntad. 

Los  creyentes,  por  último,  también  son 
llamados  a  este  juicio  del  psicoanálisis  en  el 
último  capítulo:  “La  incredulidad  de  los  cre¬ 
yentes”,  en  el  que  se  muestra  cómo  ciertas 
formas  de  creencia,  insuficientemente  escla¬ 
recidas,  temerosas  de  la  ciencia  y  de  la  re¬ 
flexión  profanas,  hostiles  a  toda  “novedad”. 
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comportan  un  enfermizo  afán  de  seguridad 
y  en  el  fondo,  una  minusvalía  de  la  propia 
fe. 

/.  H. 

DERECHO  MATRIMONIAL  ECLESIAS¬ 
TICO,  por  Eduardo  F.  Regatillo,  S.I.  Sal 
Terrae.  Santander,  1962.  459  pp.  16  x  24 
cm. 

Esta  obra  del  P.  Regatillo  es  la  versión 
castellana  de  la  parte  correspondiente  de  su 
anterior  y  tan  difundido  libro  Jus  sacramen- 
tarium,  que  el  A.  entrega  especialmente  en 
favor  de  “la  mayoría  de  los  juristas  seglares, 
que  desean  conocer  el  derecho  matrimonial 
eclesiástico”.  Y  aunque  este  distinguido  ca¬ 
nonista  pensaba  principalmente  en  España, 
este  libro  ciertamente  presta  un  notable  ser¬ 
vicio  en  todos  los  países  de  habla  española, 
y  no  sólo  para  los  juristas  seglares,  ya  que 
es  un  tratado  igualmente  útil  para  los  sacer¬ 
dotes  y,  en  general,  para  quienes  deseen  una 
información  sólida  y  más  amplia  que  una  di¬ 
vulgación. 

El  libro  consta  de  una  primera  parte  doc¬ 
trinal  sobre  el  sacramento  del  matrimonio, 
para  continuar  en  seguida  con  la  disciplina 
eclesiástica  de  los  preparativos  para  el  ma¬ 
trimonio,  un  tratado  de  los  impedimentos, 
el  consentimiento,  la  celebración,  etc.  A  con¬ 
tinuación  hay  otros  interesantes  aspectos 
del  derecho  matrimonial,  particularmente  los 
efectos  del  matrimonio,  la  disolución  del 
vínculo,  la  separación,  la  convalidación,  etc. 
Las  causas  matrimoniales  de  nulidad  y  sepa¬ 
ración  ocupan  los  dos  últimos  capítulos.  Lo 
relativo  al  derecho  concordatario  español  es¬ 
tá  concentrado  en  los  caps.  VIII  y  XI,  de 
manera  que  no  disminuye  la  general  utilidad 
de  la  obra  fuera  de  España.  Y  para  mayor 
servicio  práctico,  el  A.  ofrece  en  Apéndices 
los  formularios  de  T.  Muniz  de  sus  Procedi¬ 
mientos  eclesiásticos  “con  las  oportunas  mo¬ 
dificaciones”. 

Nos  encontramos  ante  una  obra  altamente 
recomendable,  en  todo  sentido.  La  solvencia 
de  su  contenido  está  asegurada  ya  por  el  re¬ 
nombre  de  su  autor. 

C.  O. 

L  ENFANT  MALFORME  ( El  niño  mal  con¬ 
formado).  Centre  d’études  Laennec,  Ed. 
Lethielleux.  París,  1963.  158  pp.  14  x  18 
cm. 

Dos  cuestiones  se  han  planteado  a  nues¬ 
tros  contemporáneos  al  conocerse  los  efec¬ 


tos  de  la  talidomida.  Primera:  ¿cómo  es  po¬ 
sible  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia 
médica  puedan  producirse  catástrofes  seme¬ 
jantes?  Segunda:  ¿No  es  un  deber  de  la  hu¬ 
manidad  deshacerse  de  los  niños  que  nacen 
tarados?  Los  autores  de  esta  obra  intentan 
una  respuesta  a  estos  interrogantes,  que  sea 
al  mismo  tiempo,  entre  otras,  la  de  los  cris¬ 
tianos  frente  a  la  dada  por  los  jueces  de 
Lieja. 

Los  colaboradores  enfocan  el  problema 
desde  tres  ángulos  diferentes:  el  médico,  el 
psicológico  y  el  moral.  En  el  primero  se  es¬ 
tudia  lo  que  la  medicina  puede  aportar  co¬ 
mo  remedio,  reconociendo  noblemente  que 
aún  faltan  muchos  datos  para  una  solución 
completa.  Y  esto  desde  el  uso  y  experimen¬ 
tación  de  productos  terapéuticos  de  efectos 
teratógenos  deformantes,  la  legislación  mé¬ 
dica  al  respecto,  las  deformaciones  congéni- 
tas  y  el  caso  particular  de  la  rubéola  (sa¬ 
rampión).  Desde  el  segundo  se  consideran 
la  aptitud  del  médico  ante  semejantes  casos, 
las  implicaciones  de  la  presencia  de  un  anor¬ 
mal  en  el  hogar,  la  lucha  contra  el  senti¬ 
miento  de  culpabilidad  y  las  dificultades 
prácticas  que  se  ofrecen  al  médico.  Desde 
el  punto  de  vista  moral  se  defiende  la  uni¬ 
versalidad  del  precepto  “No  matarás”  y  la 
obligatoriedad  de  proteger  la  vida  —finali¬ 
dad  y  base  de  la  profesión  médica,  frente  a 
los  defensores  de  una  nueva  moral  para  una 
humanidad  inexistente  por  futura—,  afirmán¬ 
dose  que  el  hombre  tiene  los  mismos  dere¬ 
chos  a  la  vida  desde  que  comienza  su  exis¬ 
tencia  con  la  concepción  hasta  que  se  en¬ 
cuentra  al  borde  del  sepulcro,  abogando  no 
por  la  selección  sino  por  la  solidaridad  en¬ 
tre  todos  los  seres  humanos. 

Soluciones  concretas  y  correctas  desde  la 
medicina,  el  derecho  y  la  moral;  espíritu 
alentador  ante  las  conquistas  de  la  primera 
y  de  la  ortopedia.  Respuestas  conformes  con 
el  derecho  natural  —universalmente  válido 
para  todos—  y  al  espíritu  cristiano.  Defensa 
valiente  de  un  grupo  de  profesionales  con¬ 
tra  la  desintegración  moral  de  una  socie¬ 
dad  excesivamente  egoísta  y  contra  los  de¬ 
fensores  sea  del  aborto  preventivo  —caso  de 
la  rubéola—  sea  terapéutico,  del  divorcio 
—por  antipsicológico  y  antisocial—,  de  las  li¬ 
cencias  sexuales,  etc.  Ninguna  razón  los  le¬ 
gitima.  Son  simplemente  criminales,  conclu¬ 
yen  los  médicos.  Un  buen  guía  frente  a  tan¬ 
ta  disolución  que  llega  a  oscurecer  los  dic¬ 
támenes  de  la  conciencia,  queriendo  fundar¬ 
se,  en  ocasiones,  en  razones  de  profilaxis 
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social.  Pero  sin  razón,  dice  la  medicina,  a 
una  con  la  moral. 

G.  G. 


EL  OBISPO  JOSE  HIPOLITO  SALAS,  por 

Fidel  Araneda  Bravo.  Santiago  (de  Chile), 
1963.  pp.  128. 

El  Obispo  Salas  (1812-  1883)  ha  sido  un 
personaje  afortunado  en  la  historia  eclesiás¬ 
tica  chilena,  porque  tiene  sobre  sí  tres  estu¬ 
dios  biográficos:  el  primero  del  Pbro.  Espe- 
ridión  Herrera,  en  1902,  el  segundo  del  Pbdo. 
Domingo  B.  Cruz,  en  1922,  y  ahora  el  ter¬ 
cero  del  Pbro.  Sr.  Araneda.  Este  solo  dato 
sería  suficiente  para  entender  que  se  trata 
de  un  prelado  cuya  vida  ofrece  un  interés 
no  común;  lo  que  se  hace  evidente  al  leer 
estas  biografías.  En  efecto,  el  Sr.  Salas  como 
Obispo  de  Concepción,  desarrolló  una  com¬ 
pleja  labor  pastoral,  que,  en  determinados 
aspectos,  pretendió  extender  mucho  más  allá 
de  su  campo  diocesano,  por  los  estrechos 
vínculos  que  lo  ligaban  a  Santiago  y,  en  par¬ 
ticular,  al  Arzobispo  Valdivieso. 

La  obra  del  Pbro.  Sr.  Araneda  es  menos 
ambiciosa  que  las  de  sus  predecesores;  casi 
se  podría  pensar  que  nos  encontramos  ante 
un  trabajo  de  divulgación  histórica,  pero  su¬ 
pera  los  libros  de  los  señores  Herrera  y  Cruz 
por  tratar  con  verdadera  objetividad  a  su 
personaje,  extraño  a  ese  espíritu  triunfalis¬ 
ta  de  ellos,  los  cuales  presentan  tales  apo¬ 
logías  que,  sin  duda,  restan  equilibrio  his¬ 
tórico  a  dichas  obras. 

La  presente  biografía  ha  seleccionado  las 
materias  de  que  debía  ocuparse  en  un  estu¬ 
dio  breve,  y  así  son  tres  capítulos  en  los  que 
parece  que  el  A.  centra  su  especial  interés; 
ellos  son  el  VI  “Frente  al  regalismo”,  el  VII 
“En  la  política  militante”  y  el  IX  “Intensa 
preocupación  política.  Nuevas  dificultades 
con  el  Gobierno”. 

En  su  posición  contra  el  regalismo,  el 
Obispo  Salas  debía  entrar  en  el  campo  de  la 
política,  pues,  precisamente  no  luchaba  só¬ 
lo  contra  una  mentalidad  regalista  de  la  épo¬ 
ca,  sino  que  tenía  que  hacerlo  oficialmente 
contra  el  Gobierno,  que,  por  otra  parte,  obli¬ 
gadamente  debía  ser  regalista  en  fuerza  de 
la  Constitución  de  la  República.  El  A.  si¬ 
gue  al  Sr.  Salas  en  esta  batalla,  y  tal  vez  por 
eso  margina  adentrarse  más  en  el  verdadero 


regalismo  chileno,  que  tuvo  características 
bien  claras  de  positiva  colaboración  con  la 
Iglesia,  como  el  promover  y  realizar  la  or- 
iniciativa  para  resolver  una  cantidad  de  pro¬ 
blemas  eclesiásticos,  etc.  De  allí  que,  omi¬ 
tidos  todos  estos  aspectos,  el  A.  insista  en 
algunos  conflictos  locales  que  se  plantearon 
en  la  diócesis  de  Concepción,  a  veces  ni  si¬ 
quiera  por  efecto  del  regalismo,  sino  por 
declarados  abusos  de  algunos  funcionarios 
públicos,  ya  que  el  Gobierno  más  tarde  dio 
la  razón  al  Obispo  Salas.  Precisamente,  esa 
misma  manera  defectuosa  de  apreciar  el  re¬ 
galismo  chileno  fue  la  que  llevó  a  intervenir 
en  política  militante  al  Obispo  Salas,  en 
términos,  hoy  día,  inimaginables.  El  A  sabe 
exponer  todo  esto  y  sacar  las  conclusiones; 
las  mismas,  por  otra  parte,  que  comparte  el 
común  de  los  historiadores  chilenos,  con  En¬ 
cina  como  el  más  representativo:  “.  .  -  nues¬ 
tros  obispos,  lanzaban  a  los  curas  a  dirigir 
la  vida  política  de  los  pueblos,  y  todo  con 
la  mejor  buena  fe,  sin  intuir  en  los  grandes 
males  que  acarrearían  a  la  Iglesia ...”  ( p. 
89),  y  “...la  intromisión  del  clero  en  las 
luchas  políticas  irritó  de  tal  manera  al  ad¬ 
versario  que.  . .  a  la  muerte  del  Arzobispo 
Valdivieso  sobrevino  la  hecatombe”  (p.  90). 
En  las  pp.  99  -  104,  el  A.  sigue  al  Obispo 
en  ardorosas  campañas  políticas,  que  dejan 
la  impresión  poco  menos  de  encontramos 
frente  a  un  auténtico  cacique.  El  A.  exclama 
al  final:  “Salas  pudo  cometer,  con  la  mayor 
buena  fe,  muchos  errores  de  orden  político, 
pero  era  un  hombre  a  carta  cabal,  íntegro, 
decidido,  valiente  y  temible”  (p.  104).  El 
mismo  A.  había  preparado  ya  para  esto  al 
lector  en  el  “Preámbulo”:  “Enérgico  (el  Sr. 
Salas),  laborioso  y  combativo,  algunas  veces 
le  faltó  la  prudencia,  pero  nunca  el  amor 
desinteresado  a  la  Iglesia  y  a  su  patria ...” 
( pp.  7  -  8 ) ,  y  después :  “ .  .  .  casi  es  innece¬ 
sario  decir  que  la  presente  semblanza  del 
Obispo  Salas  no  es  un  panegírico,  sino  la 
vida  de  un  hombre  de  Dios,  pero  de  un 
hombre,  cuyos  mismos  defectos  contribuyen 
a  engrandecerle”  (p.  8). 

La  biografía  de  este  Obispo  queda  confi¬ 
gurada  además  con  un  estudio  sobre  su  vida 
espiritual,  su  actuación  en  el  Concibo  Vati¬ 
cano  I  y  sus  desvelos  patrióticos.  El  Pbro. 
Sr.  Araneda  ha  cumplido,  una  vez  más,  con 
una  buena  tarea. 


C.  O. 


♦ 


LEA 


"LA  VOZ” 


UNA  VISION  CRISTIANA  DEL  MUNDO  DE  HOY 

INFORMA  SOBRE: 

Política  Nacional  e  Internacional 

Economía 

Religión 

Teatro  y  Cine 

Deporte 

Arte 

ESCRIBEN: 

Alejandro  Magnet,  Comentarista  Internacional 

Santos  Martín 

José  Gorbea 

Lidia  Baltra 

María  Eugenia  Saúl 

Sergio  Livingstone 

Y  LOS  PERIODISTAS: 

Darío  Rojas 
Abraham  Santibáñez 
Javier  Rojas 
Leonardo  Cáceres 
Abel  Esquivel 


DIRECTOR: 

GASTON  CRUZAT  PAUL 

Suscripción  anual:  E°  10.00  Suscripción  de  ayuda:  E°  20.00 


Redacción  y  Administración: 

Tenderini  153  —  Fono  380946 
Casilla  13652 
SANTIAGO 


♦ 


♦ 


RECOMENDAMOS 


A  U  D  .  : 


“Rumbos” 

Hace  15  años,  nuestro  actual  Cardenal  iniciaba  la  publicación 
de  RUMBOS  destinada  a  servir  de  enlace  entre  el  Colegio  y  el 
Hogar. 

“Rumbos” 

Revista  destinada  a  los  padres  de  familia,  para  ayudarlos  en  la 
difícil  e  importantísima  misión  de  educar  a  sus  hijos. 


“Rumbos” 

Publicación  de  la  FIDE  (Federación  de  Institutos  de  Educación) 
Valor  de  la  suscripción  anual  es  de  E°  2.— 

Dirección  y  Administración:  Alonso  Ovalle  1546,  Santiago. 


'WH— — »Mi 


\ 


4» — *• — 


Revista 


MENSAJE 


REFORMAS  REVOLUCIONARIAS 
EN  AMERICA  LATINA 

NUMERO  ESPECIAL,  Octubre  1963 

Introducción:  Génesis  de  una  situación  pre-revolucionaria.  Teoría  del  cam¬ 
bio  de  estructura. 

I. —  LAS  REFORMAS  CONCRETAS:  A)  Dentro  de  la  nación.—  La  re¬ 

forma  social,  política,  administrativa,  fiscal,  seguridad  social,  eco¬ 
nómica,  agraria,  educacional. 

B)  En  el  orden  internacional.—  La  integración  latinoamericana;  las 
relaciones  interamericanas;  la  cooperación  internacional. 

II. —  INTEGRACION  DE  LAS  REFORMAS:  Necesidad  y  contenido  de  la 

planificación;  estructura  democrática  y  planificación. 

III. —  LOS  AGENTES  DEL  CAMBIO:  El  Estado  y  las  reformas  revolucio¬ 

narias;  reformas,  cuerpos  intermedios  y  organizaciones  de  base. 

IV. —  FACTORES  HUMANOS  DEL  CAMBIO:  Cambios  en  el  ethos  cultu¬ 

ral;  cambios  en  el  ethos  religioso. 

V. —  Biografía  de  tres  revoluciones:  México,  Bolivia,  Cuba. 

Tipología  socio-económica  latinoamericana. 


Escriben  en  este  número: 


Julio  Bazán,  Gabriel  Betancourt  (Colombia),  Ed¬ 
gardo  Boeninger,  Ismael  Bustos,  lacques  Chonchol, 
Gerardo  Claps,  S.J.,  Alejandro  Magnet,  Carlos  Mas- 
sad,  losé  Medina,  Sergio  Molina,  Luis  Orlandini, 
Francisco  Pinto,  Raúl  Sáez,  Ernesto  Schiffelbein, 
Roger  Vekemans,  SJ.,  Ramón  Venegas,  Mario  Za- 
ñartu,  S.J. 


Precio  del  Ejemplar:  CHILE  E°  2,00  -  EXTRANJERO  US$  1,00 

Redacción  y  Administración:  Alameda  B.  O'Higgins  1801  —  Casilla  10445 

SANTIAGO  -  CHILE 


TODOS  LOS  LIBROS  RESEÑADOS  EN  ESTA  REVISTA 
ESTAN  A  LA  VENTA  EN: 


■ 

I 

■ 

■ 

! 

* 


Editorial  HERDER  Librería 

« 

i 

AGUSTINAS  1161,  LOCAL  5  -  GALERIA  ALESSANDRI 

■ 

I 

I  CASILLA  367  -  FONO  81517 

■ 

SANTIAGO 

■ 

I 

■ 

a 

¡ 

1  Es  nuestro  orgullo  y  satisfacción  anunciarles  la  reciente  publicación 
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